t 


CIRUGÍA  FORENSE, 

GENERAL  Y PARTICULAR, 

DIVIDIDA  EN  QUATRO  PARTES, 


que  son: 

CIRUGÍA  FORENSE  CIVIL-POLÍTICA, 
Militar  , Canónica  y Criminal.  Su  con- 
tenido concuerda  con  el  título 
y diferencias. 

Obra  original 

de  D.Juan  Fernandez  del  Falle , 
Profesor  de  Cirugía  , y segundo  Ayudante  de 
Anatomía  en  el  Hospital  General 
de  esta  Corte. 


TOMO 


Con  Superior  permiso. 


En  Madrid , en  la  Imprenta  de  Aznar. 
Año  de  1796. 

Se  hallará  en  la  Librería  de  Escribano , calle 
de  las  Carretas. 


fT 


..  •' 


En  libellum  , wo/<?  parvum  , gravern 
materia  , «<?£  sine  labore  natum . 
Baerhaave. 

• Dí-  Cognoscendis. 


.-.3 


Á LA  REAL  JUNTA 
DE  HOSPITALES. 


EXC.MO  S.r  y demás  Señores. 

Ei  amor  , celo  y continua  vigilancia , con 
que  la  Real  Junta  ha  procurado  siempre , 
el  aumento  y perfección  de  todas  las  par- 
tes que  constituyen  la  Cirugía  , es  y será 
un  público  y eterno  testimonio  , que  acre- 
dite su  pronta  y fiel  obediencia  , á las  pias 
intenciones  del  Monarca  } afecto _ á los  Pro~ 


fe  sor  es  , y alivio  de  la  humanidad  desvali- 
da y enferma.  El  contexto  de  este  conjunto 
de  verdades  , está  apoyado  con  el  crecido  nú - 
t ñero  de  sabios  Maestros  y doctos  facultati- 
vos , que  existe  , no  solo  en  la  Corte  , sino 
en  la  mayor  parte  de  los  Pueblos  de  nuestra 
Península  , de  quien  ésta  es  la  escuela  pri- 
mitiva. Dos  fueron  las  verdaderas  y pode- 
rosas causas  , que  obligaron  á los  antiguos 
Filósofos  á dedicar  sus  producciones  , la 
prueba  de  su  gratitud , y el  deseo  ó necesi- 
dad de  que  fuesen  bien  recibidas.  Estas  son 
las  mismas  que  me  han  impelido , á poner 
laxo  de  la  respetable  y grande  protección 
de  la  referida  Real  Junta  , este  corto  pro- 
ducto de  mis  tareas  y limitado  talento  , no 
para  que  le  mire  como  á tal  , sino  para 
quei  le  reciba  y acoja  , como  fruto  , aunque 
escaso  , de  las  beneméritas  fatigas  que  em- 
plea en  beneficio  de  aquellos  y del  Estado , 

Exc.M0  Seítor, 

Su  mas  humilde  , atento  y obediente 

súbdito. 


Juan  Fernandez  del  Valle . 
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PRÓLOGO. 


JLáA  Cirugía  forense  es  una  cien- 
cia , que  solo  se  la  conoce  por  el 
nombre , respecto  á que  de  ella  no 
poseemos  ningún  tratado  que  nos 
pueda  dar  idea  de  su  objeto , lími- 
tes y modo  de  practicarla.  Esta 
verdad  se  halla  apoyada  con  todas 
las  obras  que  hasta  ¿fhora  se  han 
publicado-en  toda  Europa  , entre  las 
quales  no  hay  una  que  enseñe  á los 
Profesores  de  toda  clase  de  de§e- 
cho  , y á los  Cirujanos , la  exten- 
sión de  sus  conocimientos  , ni  el 
modo  y exáctitud  con  que  se  deben 
exponer  judicialmente.  Lo  poco  que 
de  esta  facultad  se  ha  escrito , es- 
tá unido  á la  medicina  legal  ó fo- 
rense , y executado  sin  claridad  ni 
método  , por  cuya  causa  es  mas 
perjudicial , que  útil.  Todos  los  Jue- 
ces claman  por  una  obra  de  esta 
ciencia , en  la  que  estén  reunidos  y 
explicados  con  arréglo  á los  princi- 
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pios  generales , y á los  que  les  son 
propios,  los  casos  que  le  pertene- 
cen ; medio  por  el  qual  puedan  de- 
cidir en  ellos  con  conocimiento  de 
causa  , lo  que  les  es  del  todo  im- 
posible , porque  los  Cirujanos  no  les 
exponen  los  hechos  de  suerte  que 
puedan  ser  entendidos  , ni  capaces 
de  ser  arreglados  á las  leyes  que 
dicta  la  justicia  y la  humanidad. 
Sus  declamaciones  hasta  el  tiempo 
presente  no  than  tenido  efecto , y 
esta  es  la  causa  de  que  en  esta 
parte  no  perciben  mas  que  som- 
bras , en  lugar  de  conceptos  ciertos, 
y espectros  por  hechos  físicos.  De 
aquí  se  sigue , que  cada  pleyto  que 
se  ofrece  acerca  de  esta  materia, 
es  un  nudo  gordiano  ó un  caos  de 
dificultades , para  cuya  solución  y 
arréglo  en  las  Sentencias , no  ha- 
llan otro  alivio  que  el  laberinto  de 
una  multitud  prodigiosa  de  qiiestio- 
nes  y observaciones  poco  fieles , 
acompañadas  de  un  conjunto  admi- 
rable de  objeciones  , escritas  por 
Autores  que  no  han  aclarado  sus 


ideas , de  donde  es  imposible  sacar 
la  mas  leve  utilidad. 

Sin  duda  las  causas  insinuadas 
han  dado  motivo,  para  que  algunos 
Autores  de  este  siglo  de  ilustración 
y cultura  , hagan  presente  la  nece- 
sidad que  tienen  todas  las  Naciones 
de  una  obra  completa , exácta  y me- 
tódica de  la  Cirugía  forense.  Es  dig- 
no de  reparo  el  que  esta  adverten- 
cia sea  hecha , por  los  sugetos  de 
aquellas  Naciones  qu%  mas  se  han 
distinguido  en  todo  género  de  ins- 
trucción y literatura , pues  con  di- 
ficultad se  hallará  asunto,  acerc%  del 
qual  no  tengan  obras  exáctas  y mul- 
tiplicadas ; pero  no  la  tienen  de  Ci- 
rugía forense.  Es  verdad  que  lo  con- 
fiesan , y al  mismo  tiempo  dicen  las 
circunstancias  que  deberá  tener  pa- 
ra que  sea  útil.  El  Señor  Sue , en  su 
Diccionario  de  Cirugía , tom.  3 , pág. 
640  y 41  dice:  «Esta  parte  del  arte 
«merecía  ser  tratada  por  un  sugeto 
«instruido,  que  uniese  á la  teórica 
«y  práctica  de  la  Cirugía,  algunos 
«conocimientos  de  las  leyes  civiles.” 
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Las  circunstancias  propuestas 
ofrecen  obstáculos  que  no  son  fáci- 
les de  vencer ; y mas , si  se  ha  de 
executar  con  arréglo  á la  escuela  de 
las  Sentencias,  como  se  debe,  por 
ser  la  mas  propia  para  poder  ave- 
riguar la  verdad.  Habiendo  la  pre- 
cisa circunstancia  de  demostrar  la 
uniformidad  que  debe  haber  entre  la 
teórica  y la  práctica  de  la  Cirugía, 
es  necesario  tener  un  conocimiento 
exácto  de  estes  dos  partes  en  gene- 
ral y en  particular  ; y como  acer- 
ca de  esta  qualida.d  discordan  los 
Autores  en  tanto  grado , que  no  hay 
dos  perfectamente  uniformes  , cada 
uno  pretende  que  subsista  su  dicta- 
men , exponiendo  en  su  confirma- 
ción la  doctrina  que  le  parece  mas 
propia  : requisito  que  aumenta  bas- 
tante la  dificultad  de  la  empresa.  Pa- 
ra decidir  sobre  el  que  merece  la 
preeminencia , no  he  encontrado  ar- 
bitrio mas  seguro  , que  el  de  ver 
quál  se  conforma  mas  con  la  expe- 
riencia que  demuestra  la  práctica 
diaria , teniendo  siempre  presentes 
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las  excepciones  y las  causas  que  le- 
gítimamente las  pueden  producir. 
Éstas  indagaciones,  y su  aprobación, 
exigen  de  parte  del  que  las  ha  de 
exponer  un  entendimiento  despejado, 
vasta  lectura  y muchos  años  de  prác- 
tica. No  obstante  esta  verdad , pue- 
de no  falte  quien  tenga  por  muy  fá- 
cil su  desempéñe ; pero  juzgo  dará 
una  prueba  evidente  de  que  nada 
sabe  executar.  Las  qualidades  y co- 
nocimientos referidos  #no  los  poseo 
con  la  perfección  que  se  debe ; pe- 
ro he  procuradp  adquirir  de  ellos  lo 
mas  que  me  ha  sido  posible;  y*:on 
arreglo  á el  grado  adquirido  , me 
tomo  la  libertad  de  formar  esta  obra, 
que  presento  á el  Orbe  Chlrúrgico 
y Civil , en  prueba  de  lo  que  lle- 
vo dicho.  Espero  que  su  prudencia, 
como  efecto  natural  de  la  sabidu- 
ría , me  disimulará  los  defectos  que 
no  sean  hijos  de  una  virtud  aparen- 
te , y los  que  jamás  puedan  resultar 
en  perjuicio  del  próximo. 

La  tercera  circunstancia  que  de- 
be tener  una  obra  üe  Cirugía  foren- 
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se  es , que  su  teórica-  y práctica  se 
arreglen  y conformen  con  el  códi- 
go de  nuestras  Leyes.  En  esta  par- 
te muy  bien  puede  suceder,  que  no 
esté  desempeñada  con  la  exáctitud 
y propiedad  que  merece;  y la  ra- 
zón es,  porque  no  estoy  instruido,, 
ni  adornado  de  todos  los  principios 
y máximas  que  se  necesitan  para  ha- 
cer uso  oportuno  de  las  Leyes , ni 
comprehender  su  espíritu.  Bien  pu- 
diera habermé'  valido  de  algunos  Au- 
tores Legistas  y Canonistas , pero 
no  lo  he  tenido  por  conveniente ; en 
la  inteligencia , de  que  era  muy  fá- 
cil cambiáse  su  verdadero  sentido, 
como  les  ha  sucedido  y sucede  á to- 
dos los  que  se  introducen  á tratar 
de  facultades  que  no  profesan.  En 
esta  parte  solo  refiero  los  dictáme- 
nes que  uniformes  exponen  los  Au- 
tores de  esta  ciencia  , y los  que  se 
deducen  de  los  principios  del  arte, 
y que  los  dicta  la  razón  y el  amor 
fraternal.  Como  las  Leyes  de  Espa- 
ña están  establecidas  sobre  los  pre- 
ceptos que  constituyen  una  Religión 


santa;  y por  consiguiente,  confor- 
mes con  todas  las  máximas  que  en- 
seña la  verdadera  humanidad ; y por 
otra  parte , he  sujetado  á estos  lí- 
mites todo  lo  que  se  expone  en  es- 
te tratado , juzgo  distarán  poco  mis 
conceptos  del  espíritu  de  nuestras 
Leyes. 

Hay  una  objeción  que  es  común, 
y á la  que  mas  interesa  satisfacer, 
de  la  qual  son  muy  pocos  los  Es- 
critores que  se  han  sindicado  con 
la  propiedad  que  se  debe : ésta  con- 
siste en  hacer  manifiesto , si  las 
obras  son  ó no  originales ; y cpmo 
doy  ésta  por  tal , se  sigue  la  nece- 
sidad de  sincerarme  de  dicha  ob- 
jeción : sí  solo  se  ha  de  dar  el  nom- 
bre de  Autor  original  al  que  crea 
una  ciencia.  No  hay  quien  le  me- 
rezca , pues  según  consta  de  los  Sa- 
grados Textos,  nada  hay  nuevo  so- 
bre la  tierra ; de  lo  que  se  infiere 
naturalmente,  que  solo  Dios  es  el 
que  se  puede  llamar  verdaderamen- 
te Criador  original.  Si  ha  de  ser  al 
que  forma  , se  responde : que  nues- 
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tras  ideas  siempre  tienen  origen  de 
otras  que  les  son  análogas , como  di- 
ce Condillac , y otros  Filósofos;  y es 
muy  difícil  que  se  verifiquen  pura- 
mente originales,  porque  comunmen- 
te son  puestas  en  movimiento  por 
algún  objeto.  Algunos  llaman  ori- 
ginal al  Autor  que  reduce  á reglas 
varios  conocimientos  empíricos , re- 
lativos á una  facultad. 

Si  hay  verdadero  motivo  para 
tener  por  original  al  Escritor , que 
habiendo  aprendido  la  facultad  de 
que  escribe  , con  todos  los  funda- 
mentos y requisitos  necesarios,  y ha 
adquirido  los  conocimientos  que  tie- 
nen conexión  con  ella  , aunque  per- 
tenezcan á otras  ciencias  , colocán- 
dolos báxo  de  una  idéa  principal  y 
arreglada  , en  disposición  que  no  se 
halle  escrita,  la  mia  merece  este 
nombre ; y en  este  sentido  es  en  el 
que  entiendo  los  pensamientos  ori- 
ginales , pues  de  otra  suerte , repito, 
no  es  fácil  se  presenten.  Hay  algu- 
nos sugetos  , que  sin  mas  averigua- 
ciones y conocimientos  que  los  su- 


geridos  por  su  capricho  .,  ó los  que 
han  adquirido  en  la  sátira  intitula- 
da : República  Literaria , afirman 
con  la  mayor  satisfacción,  que  no 
hay  producciones  originales,  que  so- 
lo se  traduce  alguna  obra , aumen- 
tándola , con  lo  que  se  extrae  de 
otras.  Por  esta  parte  estoy  esen- 
to  de  toda  crítica  , en  atención  á que 
no  hay , que  yo  sepa , ninguna  obra 
de  Cirugía  forense  propiamente  tal, 
lo  que  hace  imposible  se  verifique 
el  hurto.  Lo  dicho  no  se  opone  á 
la  absoluta  necesidad  que  tenemos 
de  creer , y aun  tomar  la  doctrina 
de  aquellos  Autores  que  se  tienen 
por  mas  doctos  , y que  exponen  los 
hechos  con  verdad,  siempre  que  se 
les  dexe  su  debida  posesión,  pues 
de  lo  contrario  no  es  posible  poder 
averiguar  por  sí  mismo,  tanta  diver- 
sidad de  puntos  científicos,  dando 
por  supuesto  que  haya  quien  sea  ca- 
páz  de  conservarlos  en  la  memoria. 

La  Cirugía  es  una  cienca , cu- 
yos cimientos  apoyan  sobre  los  he- 
chos físicos.  Esta  es  la  causa  de 
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que  no  tenga  lugar  en  ella , la  que 
se  llama  opinión.  El  dictamen  que 
se  declare , no  será , ni  debe  ser  mas 
que  la  conseqiiencia  de  las  causas 
conocidas  y existentes.  Me  parece  se 
puede  contraer  sin  violencia  á este 
concepto  lo  que  dice  el  sabio  Hipó- 
crates : Dúo  enim  sunt  , scientia  et 
opinio  , quarum  altera  quidem  scirc 
jacit , altera  'vero  ignorare . Es  muy 
limitado  el  número  de  los  Autores 
que  han  unido  á la  escuela  prácti- 
ca , las  luces  y conocimientos  sobre- 
salientes que  les  subministró  su  en- 
tendimiento sublime,  para  que  sus 
obras  nos  diesen  el  fruto  de  la  uti- 
lidad que  se  debe  esperar  de  todo 
escrito  científico.  Los  mas  han  he- 
cho y hacen  uso,  de  las  recomenda- 
bles propiedades  referidas , para  pro- 
bar su  erudición  y modo  de  juzgar, 
que  comunmente  es  opinable  , con- 
tentándose con  que  aprueben  sus 
ideas  el  mayor  número , aunque  sean 
falsas , y no  quieren  arreglarse  á la 
sencilléz  de  la  verdad,  porque  la 
aprecia  el  número  menor;  propiedad 
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que  se  alexa  mucho  de  la  verdade- 
ra sabiduría.  Los  Profesores  que  se 
hayan  internado  en  los  principios 
del  arte,  es  imposible  que  se  les 
oculten  estas  verdades  , ni  que  des- 
conozcan su  contexto.  No  obstante 
que  la  opinión  , y la  infundada  en- 
vidia, que  comunmente  se  dirige  há- 
cia  los  contemporáneos  , suele  ofus- 
car los  sentidos  , ó hacer  que  no  se 
haga  el  uso  debido  de  ellos. 

En  toda  la  extensión  de  esta  obra 
se  advertirá , una  manifiesta  contra- 
dicción entre  su  contexto  y la  doc- 
trina vulgarmente  recibida.  Las  j^r- 
tes  constituyentes  de  la  Cirugía , son 
las  que  me  han  dirigido  por  la  sen- 
da de  la  verdad : único  medio  de  que 
me  he  valido  para  las  decisiones , las 
que  concuerdan  exáctamente  con  las 
Sagradas  Escrituras , con  cuya  au- 
toridad apoyo  su  esencia , y espe- 
ro que  sea  mi  principal  Mecenas 
contra  los  que  me  quieran  impugnar. 
La  supuesta  doctrina  de  los  Hermar- 
froditas , de  cuya  existencia  física 
ningún  Anatómico  depone  como  tes- 
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tigo  de  vista  : la  existencia  de  los 
monstruos  producidos  por  la  unión 
generativa  del  hombre  con  las  bes- 
tias , ó puesta  directamente  á los 
principios  de  nuestra  creencia , se 
desvanecen  enteramente  , compro-; 
bando  este  juicio  con  la  razón  y la 
experiencia.  Se  da  una  idea  comple- 
ta de  los  monstruos  que  llamamos 
tales  en  el  orden  de  la  naturaleza, 
determinando  los  signos  que  - física- 
mente indicafi  dos  ó mas  individuos, 
para  que  con  este  conocimiento  se 
les  pueda  administrar  el  Santo  Sa- 
cramento del  Bautismo.  En  este  pun- 
to ne  puesto  la  mayor  atención , y 
creo  he  perfeccionado  la  apreciable 
doctrina  que  nos  ha  enseñado  el  Au- 
tor de  la  Embriología  Sagrada  y sus 
adictadores.  El  tiempo  en  que  se  ani- 
ma el  hombre,  lo  conduzco  casi 
hasta  la  evidencia , y le  tomo  por 
polo  para  exponer  los  feticidios,  ó 
sean  abortos , delito  el  mas  abo- 
minable. El  misterio  de  la  genera- 
ción va  explicado  hasta  el  punto  en 
que  nos  es  permitido,  probando  á 
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el  mismo  tiempo  la  falsedad  y en- 
cubierta malicia  , con  que  los  Auto- 
res mas  celebrados  le  imaginan.  Re- 
pruebo enteramente  los  medicamen- 
tos abortivos  , como  contrarios  á los 
designios  del  Criador , y á lo  que 
enseña  la  experiencia.  Últimamen- 
te, comprehende  esta  primera  par- 
te todos  los  preceptos  generales  que 
son  propios  de  la  Cirugía  forense, 
y los  que  le  son  comunes  con  la  Me- 
dicina ; pero  sin  mezglarlos , para 
que  cada  uno, sepa  hasta  dónde  lie- 
ga su  jurisdicción. 

La  colocación  y enlace , de  tan- 
ta variedad  de  asuntos  como  con- 
tiene esta  obra , es  una  dificultad, 
que  el  vencerla  me  ha  sido  muy  pe- 
noso ; no  obstante , por  esta  razón, 
y el  encadenamiento  de  los  capítu- 
los y artículos  , creo  haber  hecho 
fácil  su  inteligencia.  Asimismo  se 
proporciona  con  sólidos  fundamen- 
tos la  decisión  de  la  mayor  parte  de 
los  casos  y dudas , que  en  forma  de 
catálogo  refiere  el  Doctor  Sauz , en 
su  tratado  de  Re  criminali ; particu- 
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larmente  los  que  contienen  las  Con- 
troversias 49 , 54  y 55  , en  las  qua+ 
les  este  ingénuo  y docto  Español , se 
produce  con  todas  las  propiedades 
que  debe  tener  una  verdadera  eru- 
dición : sin  embargo , me  han  pare- 
cido demasiado  severas  las  opinio- 
nes y sentencias , que  otros  Autores 
de  nuestra  Nación  imponen  á los 
Reos  en  los  casos  mencionados ; bien 
que  la  prudencia  de  nuestros  Legis- 
ladores y Jurisconsultos , las  modifi- 
can en  lo  posible.  En  la  propia  for- 
ma se  advertirá , que  hago  paten- 
te el  poco  aprecio  que  se  debe  ha- 
cel-  de  la  mayor  parte  de  las  qiies- 
tiones  y observaciones  que  nos  de- 
xaron  el  célebre  Zac chías  y Valen - 
tini  y á pesar  de  que  han  sido  y son 
para  algunos , los  Coriféos  de  la  Me- 
dicina y Cirugía  legales.  No  es  mi 
espíritu  el  de  vilipendiar  á estos  Au- 
tores , ni  á otros,  cuyo  nombre  omi- 
to; sí  solo  insinuar,  que  separando 
las  qüestiones  y hechos  pueriles, 
contienen  sentencias  dignas  de  sa- 
berse , por  las  razones  en  que  las  es- 
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tablecen.  Por  otra  parte,  en  su  tiem- 
po no  se  tenia  la  mas  remota  no- 
ticia, de  varios  conocimientos  que  en 
el  dia  son  obvios.  Además  nos  cons- 
ta , que  fueron  hombres , y pudie- 
ron tener  pasiones  dominantes , co- 
mo sucede  á todos.  Les  somos  deu- 
dores de  varios  descubrimientos,  dig- 
nos de  toda  nuestra  gratitud , y por 
mí  no  quiero , que  con  verdad  me 
apropien  aquel  refrán  que  dice:  Mor - 
tuo  Leoni  insultare  , ignobile  est. 

Esta  obra  va  dividida  en  qua- 
tro  partes , que  son  : Cirugía  foren- 
se Civil-política  , Militar  , Canóni- 
ca y Criminal.  Constará  de  dos  to- 
mos en  octavo.  El  primero , además 
de  los  puntos  expresados  , contiene 
todos  los  preceptos  generales , rela- 
tivos á la  Cirugía  forense , y á ca- 
da una  de  las  referidas  divisiones. 
Uso  de  todos  los  arbitrios  y esfuer- 
zos posibles,  para  desterrar  varios 
abusos  introducidos , ó mal  tolera- 
dos , porque  no  me  sirvan  de  obs- 
táculo quando  trate  de  las  diferen- 
tes materias  que  son  peculiares  á 
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esta  parte  de  la  Cirugía.  Por  este 
medio  solicito  establecer  unas  reglas 
sólidas , fundadas  en  la  razón  y ex- 
periencia. Esta  fué  la  causa  que  me 
obligó  á dar  mas  extensión  á cier- 
tos capítulos,  como  mas  interesan- 
tes é intrincados , dexando  en  otros 
la  difusión  de  que  son  susceptibles, 
para  sus  respectivos  lugares  en  el 
segundo  volumen.  Este  medio  me 
exime  de  episodios  inoportunos  , y 
proporciona  la  mayor  facilidad  en 
la  continuación  de  cada  ramo , con 
exáctitud  y claridad.  De  otra  suer- 
te „ incurriría  en  los  mismos  defec- 
tos que  pretendo  corregir , de  los 
quales  no  huyeron  Autores  por  otra 
parte  respetables.  A los  instruidos 
no  se  les  puede  ocultar,  que  el  mo- 
délo  cuesta  mas  fatiga , que  la  co- 
pia, quando  es  original ; y que  todas 
las  empresas  en  los  principios  deben 
encontrar  dificultades , porque  jamás 
son  perfectas , ni  están  bien  acaba- 
das. Siempre  que  su  objeto  sea  útil, 
y que  la  idéa  principal  se  exprese 
con  propiedad,  todos  los  otros  dej 


fectos  son  disiinulables.  Omito  la 
mayor  parte  de  las  citas  , porque  in- 
terrumpen la  oración,  la  hacen  muy 
larga  , y dan  lugar  á otros  incon- 
venientes bastante  perjudiciales. 

El  segundo  volumen  comprehen- 
derá , los  diferentes  puntos  que  refie- 
re el  capítulo  primero  de  éste , per- 
tenecientes á cada  una  de  las  men- 
cionadas divisiones.  Su  multiplici- 
dad me  impide  hacer  una  larga  re- 
ferencia de  todos  , si#  estenderme 
demasiado ; razón  por  que  solo  da- 
ré una  idea  sucinta  de  los  mas  esen- 
ciales. Uno  de  los  capítulos  lo  ocú- 
po  en  explicar,  con  la  mayor  escru- 
pulosidad, la  esencia  física  de  las  he- 
ridas , el  qual  es  absolutamente  ori- 
ginal , en  atención  á que  ningún  Au- 
tor se  ha  detenido  en  tan  importan- 
te objeto.  Después  se  principia  la  des- 
cripción particular  de  las  heridas, 
que  se  pueden  verificar  en, todas  las 
partes  del  cuerpo.  No  omito  ni  la 
menos  útil : establezco  el  pronósti- 
co de  cada  una  con  separación  , y el 
que  merecen  dos  ó mas  partes  inte- 
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resadas.  Se  hacen  presentes  las  al- 
teraciones , de  que  son  suscepti- 
bles en  general  y en  particular , pa- 
ra que  el  pronóstico  sea  arreglado 
á principios  , práctica  y justa  equi- 
dad. Las  heridas  de  las  partes  ex- 
ternas que  forman  la  cavidad  ani- 
mal , son  las  primeras  : luego  siguen 
las  de  las  internas , con  todas  las  ad- 
vertencias y requisitos  que  exigen 
unas  y otras.  Al  mismo  tiempo  se 
explica  la  conmoción  y las  fractu- 
ras de  los  huesos  que  constituyen  di- 
cha cavidad , exponiendo  las  causas 
y pazones  en  que  se  ha  de  fundar 
el  pronóstico  , el  qual  se  determi- 
na como  en  las  heridas.  Los  afectos 
de  mano  ayrada  , que  experimentan 
los  órganos  de  los  sentidos  , y par- 
ticularmente todo  género  de  heridas, 
los  describo  con  el  mayor  rigor  Ana- 
tómico-Chírúrgico-práctico  , res- 
pecto á que  no  lo  han  executado  los 
Autores  , como  lo  acreditan  sus 
obras.  Exámíno  las  causas  mecáni- 
cas , con  que  algunas  clases  de  ho- 
micidas quitan  , ó pueden  privar  de 
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la  vida  á jóvenes  y adultos , por  los 
dichos  órganos.  Con  la  misma  exác- 
titud  y prolixidad  presento  todas  las 
diferencias  de  heridas  que  pueden 
darse  en  las  cavidades  vital  y natu- 
ral. Las  heridas  , fracturas  y dislo- 
caciones de  la  espina  y de  las  ex- 
tremidades , se  explican  con  espe- 
cial cuidado. 

Con  el  mismo  orden , y una  bre- 
vedad comprehensible , se  exponen 
las  úlceras  , que  son  Consiguientes 
á las  heridas  , y se  les  señala  el  jus- 
to ¿pronóstico.  En  la  propia  forma 
se  describen  todas  las  colecciones 
sintomáticas  , y las  dependientes  de 
todo  género  de  violencias  hechas  so- 
bre las  cavidades.  Los  aneurismas  y 
otras  enfermedades , provenidas  á 
conseqüencia  de  las  anteriores , se 
incluyen  en  iguales  términos.  Ad- 
vierto quales  son  las  heridas  y de- 
más dolencias  , que  se  pueden  equi- 
vocar por  sinonimidad  de  síntomas. 

Aunque  la  impotencia  se  trata  en 
esta  primera  parte  general , en  la  se- 
gunda se  le  dará  toda  la  extensión, 
B 2 
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de  que  físicamente  es  susceptible,  por 
ser  objeto  que  tiene  mucho  influxo 
en  la  sociedad  común  y particular. 
El  modo  é individualidad  con  que 
divido  y determino  la  impotencia, 
me  pone  en  la  precisión  de  hacer  uso 
de  la  extructura  anatómica,  para 
que  sea  mas  comprehensible  la  ex- 
posición de  algunos  hechos  á los  no 
Profesores,  sin  cuyo  auxilio  me  se- 
ría imposible , y á ellos  de  poca  uti- 
lidad mi  ímprobo  trabajo.  ¿Quién 
será  capaz  de  formar  una  idea  exác- 
ta  del  mecanismo  del  acto  vené- 
rea, del  de  la  generación , de  la  im- 
potencia y esterilidad , si  antes  no 
conoce  el  número  , situación , y la 
natural  conformación  de  los  órga- 
nos que  exercen  estas  admirables 
operaciones  l Para  estos  es  indispen- 
sable , y para  los  Profesores  con  cor- 
ta diferencia  , porque  no  es  fácil  po- 
sean descripciones  de  esta  clase.  Los 
muy  consumados  en  la  ciencia,  y 
los  que  verdaderamente  se  pueden 
llamar  Padres  de  ella  , no  la  necesi- 
tan ; pero  este  número  es  sumamen- 
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te  escaso,  y todos  los  restantes  juz- 
go no  la  tendrán  por  superñua.  Al 
tiempo  que  hago  la  descripción  ana- 
tómica de  las  partes  pudendas  de 
ambos  sexos , y especialmente  en  el 
femenino  , incluyo  muchas  causas 
principales,  y poco  conocidas  que 
lo  son  de  la  impotencia* 

El  homicidio  , infanticidio  y la 
embriotomía,  se  tratan  con  la  de- 
bida extensión  y claridad.  Algunas 
de  las  causas  mas  dudtosas  de  aque- 
llos , como  la  estrangulación , todo 
género  de  sofocaciones , sean  por  el 
agua , tufos , gases  ú otras  caicas, 
y la  toxícologia , &c.  los  haré  lo 
mas  inteligibles  que  me  sea  posible. 
El  casi  incalculable  numero  de  los 
diferentes  puntos  que  comprehenden 
algunas  de  las  partes  de  esta  obra, 
con  particularidad  la  civil  y crimi- 
nal, pueden  dar  lugar  al  aumento  de 
los  volúmenes  , por  la  excesiva  lati- 
tud que  piden.  Ultimamente , el  esti- 
lo es  familiar,  claro,  y con  mas  proV 
piedad  descriptivo,  cuyos  defectos 
no  es  fácil  evitar  en  este  género  de 
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obras.  Confesando,  como  debo,  la 
riqueza  y excelencia  de  nuestro  idio- 
ma castellano  , y que  ofrece  multi- 
plicadas las  voces  para  que  se  pue- 
da escribir  en  el  estilo  elevado  ó su- 
blime,estas  causas  no  me  permiten  el 
uso  de  aquellos,  ni  el  del  perifrasea- 
do , que  llaman  fecundo.  Por  no  ex- 
ponerme á la  alteración  del  verdade- 
ro sentido  ó significado , que  tanto 
interesa , repito  alguna  vez  con  todo 
conocimiento'»  el  verbo  ó frase  más 
expresiva  y directa.  Espero  con  se- 
guridad, que  los  instruidos  y pruden- 
tes^ Censores, disimularán  los  defectos 
que  sean  de  pura  erudición  , proce- 
diendo con  el  candor , que  es  propio 
de  su  respetable  carácter  y ministe- 
rio. Si  llego  á conseguir  el  deseado 
objeto , de  que  mis  tareas  sean  útiles, 
y merezcan  la  aprobación  de  los 
doctos  , me  servirá  de  un  nuevo  y 
perpetuo  estímulo  para  continuarlas 
en  prueba  de  su  bondad  y mi  grati- 
fíid.  Con  esta  satisfacción,  y sus  con- 
seqüencias , nada  me  queda  que  de- 
sear sino  el  afecto  de  los  Sabios. 
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INTRODUCCION. 


iL  Ara  llegar  á saber  y conocer  el 
origen  , periodos  y estado  de  una 
ciencia,  y poder  estudiar  en  ella  con 
adelantamiento  conocido,  convienen 
todos  los  hombres  cuerdos  en  que  no 
se  puede  usar  de  otro  arbitrio  mas 
seguro  y propio , que  el  del  saber 
la  Historia  de  la  mi§ma  facultad. 
Este  medio  no  solo  nos  proporcio- 
na la  inteligencia  de  los  puntos  re- 
feridos, sino  que  nos  enseña  sus  pro- 
gresos, las  diferencias  de  Escullas, 
sus  sistémas  , el  modo  y medios  con 
que  nuestros  mayores  curaban  las 
enfermedades , y los  signos  que  te- 
nían por  característicos  para  expo- 
nerlas judicialmente.  Nos  da  una  idea 
del  origen  de  las  dolencias  , del  mo- 
do de  dividirlas , y de  sus  causas 
productivas , con  relación  á diferea- 
tes  circunstancias.  Asimismo  nos  re- 
fiere los  sugetos  que.  la  exercian,  sus 
qualidades , y las  prerrogativas  que 
B4 
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se  les  concedían  en  remuneración  de 
su  fatiga  y notoria  utilidad.  Igual- 
mente nos  pone  á la  vista , las  seña- 
les y propiedades  que  han  tenido  y 
deben  tener  los  que  merecen  el  nom- 
bre de  Profesores , para  que  sean  dis- 
tinguidos, como  es  justo,  de  los  char- 
latanes y de  los  ignorantes.  Ultima- 
mente , hace  manifiestos  los  últimos 
y mas  útiles  adelantamientos  , que 
se  publican  como  nuevos  en  las  obras 
modernas , phra  que  se  pueda  dar 
el  merecido  elogio  y premio  al  Es- 
critor , que  á costa  de  sujetar  sus  pa- 
siones , y que  por  medio  de  sus  ta- 
reas literarias,  meditación  y prác- 
tica , hace  ver  al  Público  la  verdad 
en  los  hechos,  y su  directa  utilidad. 
Estas  ventajas  son  fruto  del  estudio 
metódico  y reflexivo  de  la  Historia; 
circunstancia  que  algunos  miran  co- 
mo impropia , indiferente  ó de  me- 
ra curiosidad.  Son  varios  los  requi- 
sitos que  ha  de  tener  la  Historia, 
para  que  *se  puedan  sacar  de  ella  las 
referidas  utilidades , los  que  me  es 
imposible  poner  en  execucion , por 
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por  las  causas  que  no  se  pueden  ocul- 
tar á quien  conozca  esta  doctrina. 
Por  esta  razón  me  limitaré  solo  á 
dar  una  sucinta  noticia  Histérico-bi- 
bliográfica , única  y evidente  prue- 
ba del  estado  actual  de  la  Cirugía 
forense , de  mi  trabajo  y del  mé- 
rito que  puede  tener. 

Si  me  es  permitido  hacer  pre- 
sente la  verdad  , en  la  forma  que 
la  conozco  , y consta  de  las  mas 
legítimas  autoridades  debo  decir, 
que  á la  Cirugía  forense  no  se  le 
puede  señalar  origen  con  propiedad; 
y por  consiguiente,  ni  describir  su 
historia  , en  atención  á que  de  £sta 
ciencia , ó sea  parte  del  arte  de  cu- 
rar , no  se  ha  escrito  ninguna  obra 
directa.  El  Dr.  Plenck  en  esta  par- 
te se  remite  á la  única  que  conoz- 
co, y se  halla  escrita  por  el  Se- 
ñor Vigiliis  , en  su  Bibliotéca  Chí- 
rúrgica  , tom,  i , pág.  596  : por  es- 
ta razón  extraeré  de  ella  lo  mas  útil, 
advirtiendo  que  la  mayor  parte  de 
las  obras  que  cita , pertenecen  direc- 
tamente á la  Medicina  forense ; pe- 
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ro  en  ellas  se  incluyen  diferentes 
puntos , pertenecientes  á la  Cirugía 
legal.  Lo  demás  se  reduce  á algu- 
nos tratados  de  ramos  particulares 
de  Cirugía,  y otros  de  los  que  le  son 
comunes  con  la  Medicina , compre- 
hendiendo  algunas  memorias  acer- 
ca de  casos  legales.  Quando  haya 
concluido  lo  que  refiere  este  Autor, 
expondré  algunas  noticias  interesan- 
tes de  otros  que  no  se  nombran  sien- 
do antiguos  t.y  de  los  que  han  es- 
crito después  del  año  de  1779,  que 
es  hasta  el  que  dice  el  Autor  com- 
prehende  su  narración.  De  lo  dicho 
se  infiere  , que  la  Historia  de  la  Ci- 
rugía forense , se  ha  de  reducir  á la 
de  la  Cirugía  en  general , ó á la  de 
ésta  , unida  con  la  Medicina , espe- 
cialmente la  antigua.  Qualquiera  que 
estudie  los  Autores  antiguos,  age- 
no de  la  común  prevención  con  que 
se  leen  sus  obras  , advertirá  sin  con- 
tradicción , que  las  citas  hechas  por 
algunos  modernos,  tenidos  por  crí- 
ticos y eruditos  , no  son  las  que  con 
propiedad  pertenecen  á el  asunto  en 
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que  las  refieren , y que  en  aquellos 
se  hallan  con  propiedad  decisiva. 
Hipócrates,  Celso,  Esculteto,  Ve- 
salio  y otros  , en  distintos  sitios  de 
sus  obras , tratan  del  general  descui- 
do que  observaban  , acerca  del  mo- 
do de  exponer  á los  jueces  los  ca- 
sos criminales.  Vigiliis  y Haller , á 
quien  se  suele  remitir,  no  dexan  de 
incurrir  en  este  defecto. 

Que  habia  Médicos  y Cirujanos 
muchos  años  antes  d<^  Hipócrates, 
él  nos  da  el  testimonio  en  sus  obras, 
en  las  que  repetidas  veces  se  que- 
xa  de  que  no  estudiaban , ni  prac- 
ticaban como  debian  su  profesibn, 
causa  por  la  que  daban  lugar  á di- 
ferentes absurdos  : entre  otros  , el 
que  mas  los  reprehende , es  el  de  la 
libertad  y falta  de  conocimiento  con 
que  exponian  á los  Magistrados  y 
Jueces  , los  casos  que  se  debian  li- 
tigar y decidir  por  el  derecho,  par- 
ticularmente los  criminales.  Por  el 
contexto  de  las  obras  de  este  gran 
Filósofo , y verdadero  Reformador 
de  la  Medicina  y Cirugía , aunque 
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Gentil , se  ve  que  amaba  la  verdad 
y la  Justicia.  No  es  fácil  creer  que 
en  el  curso  de  tantos  siglos,  haya  es- 
tado tan  defectuosa  esta  parte  del  ar- 
te de  curar ; y mas  quando  de  su  ig- 
norancia se  siguen  los  perjuicios  que 
saben  los  doctos  Profesores  y los  Ju- 
risconsultos , y que  sus  estragos  se 
es  tienden  á todas  las  Naciones  : es 
imposible  satisfacer  á esta  objeción 
de  suerte  que  no  quede  duda , por 
otro  medio  q?ie  el  de  la  historia  : és- 
ta no  ofrece  á los  literatos  el  mas 
remoto  documento , ni  noticia  , de 
que  hasta  ahora  se  halle  ninguna 
otóra  directa  de  Cirugía  forense  ; de 
lo  que  se  infiere  naturalmente  , que 
ésta  es  una  ciencia  nueva. 

Vigiliis  dice,  tuvo  origen  la  Ci- 
rugía forense  el  año  de  1532,  en 
Alemania  ; y que  ésta  fué  la  prime- 
ra época  en  que  se  unió  á las  leyes, 
aunque  era  antigua  la  costumbre  de 
tomar  el  dictamen  de  los  Médicos  y 
Cirujanos,  acerca  de  las  heridas  mor- 
tales, de  otras  causas  de  la  muer- 
te , de  los  venenos , y de  todas  las 
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violencias  que  la  producen , y se  de- 
ciden por  el  fuero.  Después  hace 
mención  de  un  texto  de  la  Escri- 
tura , al  que  debió  aumentar  varios, 
en  el  que  fundaban  los  Judíos  una 
Ley  que  permitia  el  divorcio : que 
habían  establecido  algunas  otras  le- 
yes relativas  á las  embarazadas , y á 
quien  las  ofenda : hace  mención  de 
los  Egipcios  , y de  una  Ley  impues- 
ta por  Zaleucus , relativa  á los  Mé- 
dicos. A continuaciontdice : que  en 
Roma  se  establecieron  muchas  leyes 
pertenecientes  á la  Medicina : nom- 
bra la  Ley  Regia , que  comprehen- 
de  diferentes  puntos  propios  de*  las 
embarazadas , y particularmente  de 
las  que  mueren  en  este  estado , pa- 
ra que  se  practique  la  operación  Ce- 
sárea: »Codex  Juris  Civilis  Justinia- 
»naeus,  multa  habet  ad  Medicinam 
>degalem  fatientia  , de  vero  í empo- 
rre Par  tus  , de  custodienda  feemi- 
»na  ne  partum  posthumum  suppo- 
«nat , de  Medico  honorando  , et  pu- 
liendo , tot  alia,  ut  tamen  Roma- 
»>ni  in  universum  fere  Hyppocratem 
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?>sequerentur.  Sed  et  huc  pertinet  Ri- 
w cardo.”  Galeno  escribió  un  libro  del 
modo  de  aprender  las  enfermedades 
simuladas : »Ut  ipse  Galenus  sanum 
»hominem  morbum  simulatum  de- 
wprehenderit.  París,  1578.”  La  Me- 
dicina forense  tomó  su  mayor  au- 
mento en  el  año  de  1532 , en  el  qual 
el  Señor  Carlos  V publicó  sus  Cons- 
tituciones criminales  en  Ratisbona, 
escritas  en  Aleman.Despues  han  sido 
traducidas  á^otros  idiomas  en  1743, 
un  tomo  en  quarto ; y al  latín  por 
Goglér,&c.  Estas  Constituciones  tra- 
tan del  infanticidio , del  homicidio, 
deCveneno,  del  aborto  y de  los  abor- 
tivos: en  todos  estos  casos  los  Au- 
tores imponen  la  pena  capital , y asi- 
mismo hablan  de  los  malos  Médi- 
cos. En  ellas  mandan  los  mismos 
Jueces  se  tome  declaración  á los  Ci- 
rujanos , y á los  que  sean  inteligen- 
tes acerca  de  las  heridas  que  pue- 
den causar  la  muerte.  Igualmente  dis- 
ponen , que  sean  registradas  por  los 
Comadrones  las  mugeres  sospecho- 
sas. 
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Elementos  de  Jurisprudencia  cri- 
minal , por  Boehmeri.  Halae,  1766, 
en  octavo. 

Institutiónes  Juris  criminalis  de 
Koch.  Serae,  1770. 

Ambrosio  Pareo  y Valeriola,  tra- 
tan de  algunos  casos. 

Sivavio  trata  del  homicidio , &c, 
1590,  en  quarto. 

Condruco  expone  diferentes  pun- 
tos. Venecia,  1591,  en  octavo. 

Hildano  y Pino  h^cen  lo  mis- 
mo que  el  anterior. 

Fortunatus  Fidelis  , de  las  rela- 
ciones médicas  , érc.  Panorm.  1602. 

Tomás  Sánchez  , del  Sacramen- 
to del  Matrimonio.  Genova,  1602. 
El  mismo  un  tratado  de  la  Solución 
del  Matrimonio , érc.  París , idem. 

Roderico  de  Castro  , Ojie  10  del 
Médico  político.  Amburgo,  1614,  en 
quarto. 

Zacehías,  Qiiestiones  Medico  Le- 
gales. Roma,  1621. 

Bernardo  Suevo  , Inspección  de 
las  heridas  mortales  , &c.  Marpurg, 
1629. 
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Fragoso  el  II , y Bartolino , re- 
fieren algunos  casos. 

Welsch  , Racionario  de  las  heri- 
das mortales.  Lips.  ióóo,  en  octavo. 

Pablo  Ammán  , Medicina  criti- 
ca , y varias  resoluciones . Rudols- 
tatt , 1670  , en  quarto. 

Juan  Bohn  , Examen  de  las  he- 
ridas mortales , érc.  Lips.  1689. 

Gerh  Feltmonn,  hombre  docto 
y de  raro  ingenio.  Inspección  de  los 
cadáveres . (^roning,  1673,  en  quarto. 

Nicolás  Blegni , la  Doctrina  de 
las  relaciones  en  Cirugía.  León,  1684, 
en  dozavo. 

^ Valen tini , Pandectas  Médico-Le- 
gales, &c.  Francfort , 1707,  en  quar- 
to. Publicó  otra  obra  de  Cirugía  en 
1710,  en  quarto. 

Elias  Prats  , Racionario  Chíriir- 
gico.  Hamburgo,  1684,  en  quarto. 

Juan  de  Vaux  , Arte  de  hacer * 
las  relaciones  Chirürgic as.  París  1703, 
en  dozavo. 

Tratado  de  las  heridas  y lesione S 
externas  , violentas  y mortales.  Bres- 
lau  1712. 
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Vater , de  los  Signos  del  infanti- 
cidio supuesto.  Witemberg , 1722* 
en  quarto. 

Slevogt , Tratado  de  la  inspección 
de  las  heridas.  1721  , en  quarto. 

Hofmán , Medicina  consultatoria. 
En  diferentes  tomos  y capítulos  de 
esta  obra  hace  mención  de  varios 
puntos. 

Cittmann,  Medicina  forense.  1706. 

Bajer  , Introducción  d la  Medi- 
cina forense.  Francfort,  1748 , en 
quarto. 

Teichmeyér  , Instituciones  lega- 
les de  Medicina  , érc.  1740.  Inspec- 
ción legal  de  los  Cadáveres , por  él 
mismo.  1742  , en  quarto. 

Heistér , Tratado  de  la  utilidad  - 
de  la  Medicina  para  la  Jurispruden- 
cia. Helm.  1730,  en  quarto. 

Albertx , Tratado  del  Aborto  , be. 
Halae,  1711  : este  Autor  escribió  di- 
ferentes obras , algunas  se  publica- 
ron en  el  mismo  año,  y comentó 
las  Instituciones  criminales  Carolinas 
en  1739  , en  quarto. 

Antonio  Serrano,  Cirujano  Es- 
C 


,(34) 

pañol,  escribió  un  tratado,  que  se 
intitula  : Manifiesto  Médico  y Chírúr - 
gico  defensorio  , d favor  de  Don  Die- 
go de  Aylón  , en  la  causa  criminal  de 
un  homicidio , que  con  impropiedad  Mé- 
dica se  le  atribuyó.  Córdova  , 17H. 
en  quarto. 

Daniél  Gohl,  Medicina  práctica , 
clínica  y forense , y colección  de  vanos 
casos  Chírúr gicos  forenses.  Berlin  , 
1735  , en  quarto. 

Rosenstecgel , el  Médico  prácti- 
co-clínico-forense. Francfort,  1717, 
en  octavo. 

t David  Mauchad  , Tratado  de  la 
Inspección  y Sección  legales.  Tuving, 
1736,  en  quarto.  Otro  de  la  Muerte 
accidental.  Idem,  1750,  en  quarto. 

Fwntenau  , Medicina  forense. 
Rinteln  , 1752  , en  quarto. 

Leisér  , de  las  Causas  que  hacen 
útil  la  inspección  de  los  cadáveres .. 
Helm.  1731  , en  quarto. 

Tencel,  Disputas  acerca  de  la 
inspección  legal  de  los  cadáveres.  Er~ 
ford,  1723,  en  quarto. 

Wilh  , Escrutinio  sobre  la  necesi- 
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dad  de  registrar  las  heridas  en  el  ho- 
micidio. R ostock,  1726,  en  quarto. 

Richtér , Digesto  Alé d ico , y De- 
cisiones Médico  forenses.  Budissin , 
1731 , en  quarto. 

Geirke  , de  la  Necesidad  de  re- 
gistrar las  heridas  después  del  homi- 
cidio y 1737. 

La  inspección  de  los  cadáveres 
muertos  por  homicidio,  estaba  en  uso 
entre  los  Romanos.  Helm.  1738,  en 
quarto.  Es  del  anterio* 

Tropaneggér , Decisiones  Médico- 
legales.  Dresde , 1733,  en  quarto. 

Hasenest , Acta  Físico- Medida- 
forense  , 6v.  y otras  diferentes  obras 
análogas.  Ampach , 1735%  en  quar- 
to. 

Hebenstreit,  Antropología  foren- 
se , ierc.  y otros  tratados  varios.  Lips. 
1753,  en  octavo. 

Parrilla,  otro  Manifiesto  de  Ay- 
lón.  Bonon.  1739. 

Clein  ^ Disputas  acerca  de  las  cul- 
pas y disculpas  , de  los  heridos  mori- 
bundos. Jen.  1742,  en  quarto. 

Lincker  , Tratado  Jurídico  de  las 
C2 
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amputaciones  de  los  miembros  , y de 
quien  delinque  en  ellas.  Jen.  1742  , en 
quarto. 

Virrey,  De  ambigue  prolatis  in 
judicium  criminationibus  , Consultaiio- 
nes  Thysico-Medica.  Bonon.  1742. 

Cannegiesser , Instituciones  de  Me- 
dicina legal.  Kiliae,  1777,  en  octa- 
vo. 

Felipe  Conrado  Fabricio,  ha  pu- 
blicado diferentes  tratados  relativos 
á la  Medicina  y Cirugía  forenses. 
Helm.  1750. 

Antonio  Luis , publicó  una  Me- 
moria sobre  una  qiiestion  Anatómi- 
ca relativa  á la  Jurisprudencia , pa- 
ra dijerenciar  las  consecuencias  del 
suicidio  , de  las  del  asesinato.  París, 
1767,  en  octavo. 

Viselius  ,,  Tratado  sobre  la  disec- 
ción é inspección  legales.  Giess.  1748,  » 
en  quarto. 

Volfohrt , "Disputas  acerca  del  in- 
fanticidio doloso , y sus  especies.  Franc- 
fort, 1750,  en  quarto. 

David  Gchulz  , Medicina  foren- 
se , y diferencia  de  las  heridas  mor- 
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tales.  Regiomont,  1750 , Non  dari 

vulnera  per  se  lethaÜa , diversa  ab 
absolute  lethalibus , dice  este  Autor. 

Cristiano  Mofman  dice  : Los  hue- 
sos de  los  fetos  sirven  para  poder  de- 
terminar su  edad  i en  caso  de  que  se 
sospeche  hubo  infanticidio.  Francfort, 
17S1  , en  quarto. 

Claudio  Josef  Prevot , Principios 
de  Jurisprudencia.  Trata  de  las  vi- 
sitas y /relaciones  judiciales  de  los 
Médicos  , Cirujanos Boticarios  y 
Comadres.  París , ' 1753 , en  octavo. 

Ludwigg , Instituciones  de  Medici- 
na forense.  Lips.  1765  , en  octavo. 

Antonio  Petit  , Dos  consultad  Me- 
dicóle gales.  París , 1767,  en  octavo. 

Marré t.  Una  consulta  Medico- Qhí- 
rúrgica.  Dijon  , 1757  , en  folio'. 

Raht , -Tratado  sobre  la  incerti- 
dumbre de  los  signos  del  infanticidio, 
Praga,  1759. 

Hermana  , Disputas  Sobre  dife- 
rentes casos  de  infanticidio.  Lips. 
1769,  en  quarto. 

Constituciones  criminales  Teresia- 
nas.  Viena , 1769,  en  folio. 

C3 
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Lieberkiilm  , Tratado  del  origen 
y utilidad  de  la  inspección  de  los  cada * 
veres.  Alae , 1771  , en  quarto. 

Ploucquet , Compendio  útil  de  la 
Medicina  forense. 

Es  muy  crecido  el  número  de  los 
Autores  que  han  escrito  de  lás  he- 
ridas mortales , colocándolas  baxo 
de  diferentes  clases  y métodos  , los 
que  omito  porque  son  de  poca  uti- 
lidad : lo  mismo  sucede  con  aque- 
llos que  dicetVigiliis , que  no  han 
escrito  con  arréglo  á principios , y 
con  otros  de  Medicina  forense , que 
son  de  poca  crítica  , y solo  sirven 
pará  multiplicar  las  obras  de  un  mis- 
mo género.  Esta  historia  está  con- 
forme á la  que  refiere  el  Señor  Vi- 
giliis  desde  la  página  citada , hasta 
la  62 1 del  mismo  tomo ; su  obra 
consta  de  dos  en  folio  menor  , es- 
tá impresa  en  Vindobonae*  año  de 
1781.  Comprehende  la  historia  de 
la  Cirugía  desde  su  principio  hasta 
el  año  de  1779.  En  atención  á que 
después  se  han  escrito  , y están  es- 
cribiendo obras  de  suma  utilidad. 
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me  parece  necesario  poner  aquí  sus 
títulos  , y Pueblos  en  que  están  im- 
presas , para  que  por  este  medio  se 
puedan  buscar  con  mas  facilidad  las 
citas  que  hay  en  esta  obra , y se  ten- 
ga noticia  de  ellas. 

Además  de  los  conocimientos  ad- 
quiridos por  la  asistencia  y prácti- 
ca, de  once  años  seguidos  en  los  Tea- 
tros Anatómicos  , Cátedras  de  Ciru- 
gía y en  los  Hospitales,  debo  ad- 
vertir que  me  he  valido  de  los  Au- 
tores que  siguen:  en  la  parfé*  Ana- 
tómica y Fisiológica,  solo  haré  men- 
ción de  aquellos  que  son  mas  exác- 
tos , y que  todo  lo  que  dicen  lostres- 
tantes  de  útil , se  halla  comprehen- 
dido  en  las  obras  de  estos. 

Winslow  , Exposición  Anatómi- 
ca de  todas  las  partes  del  cuerpo.  Es- 
te célebre  Anatómico  estudió  la  Ana- 
tomía en  Francia,  y escribió  su  obra 
en  aquel  idioma , de  la  que  se  han 
hecho  muchas  impresiones : ha  sido 
traducida  al  latin , y en  él  se  han 
repetido.  Sus  exquisitos  conocimien- 
tos Anatómicos , y el  admirable  ór- 
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den  con  que  se  exercen  las  funcio- 
nes para  la  subsistencia  de  la  vida, 
le  subministraron  ideas,  por  las  qua- 
les  llegó  á conocer  la  sabiduría  , po- 
der y bondad  de  Dios , por  cuyo 
medio  le  reconoció  y abrazó  su  Re- 
ligión santa. 

Lieutaud  , Anatomía  histórica  y 
practica.  Esta  obra  es  sin  contradic- 
ción la  mas  exacta  y compendiosa: 
tiene.,  notas  puestas  por  el  Señor  Por- 
tal, qde  la  hacen  de  mucha  utili- 
dad: París , 1*776.  Estos  dos  Anató- 
micos han  escrito  cada  uno  un  tra- 
tado de  Fisiología  ; en  el  último  se 
leen  cosas  apreciables. 

Sabatier  , Tratado  completo  de 
Anatomía  , ó descripción  de  todas  las 
partes  del  cuerpo  humano.  Esta  obra 
es  la  mas  exacta  y completa  de  to- 
das las  de  Anatomía : se  ha  escrito 
sobre  los  cadáveres  , por  cuya  ra- 
zón no  es  fácil  entenderla,  sin  ser 
muy  práctico.  El  método  es  bastan- 
te confuso , especialmente  para  los 
principiantes.  París,  1777. 

Bertin  , Tratado  de  Osteología. 
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Este  es  el  mas  exácto  y útil  de  los 
de  su  clase.  Esta  obra  está  escrita 
con  método  y claridad  ; pero  tiene 
varios  yerros  de  Imprenta , ó sean 
equivocaciones  del  Autor.  París, 

i783- 

Reguero  de  Graaf,  Tratado  de 
los  órganos  que  sirven  gara  la  gene- 
ración en  el  hombre.  Lugd.  Bat.  1663. 
El  mismo  , Tratado  de  los  órganos  que 
sirven  gara  la  generación  en  la  muger. 
Idem  , 1672.  En  la  pa$te  Anatómi- 
ca es  exácto ; pero  es  uno  de  los  Ova- 
ristas  mas  finos. 

Alberto  V Haller : este  Sabio  ha 
escrito  diferentes  obras  de  Medici- 
na , Cirugía,  Anatomía, Fisiología, 
Qüestiones  de  unas  y otras,  y Biblio- 
teca de  Cirugía,  &c.  De  todas  se  han 
multiplicado  las  impresiones  , por  la 
general  aceptación  que  merecieron: 
todas  están  llenas  de  erudición  y bue- 
na doctrina;  pero  las  mas  propias 
á mi  objeto  son  las  de  Fisiología, 
particularmente  las  primeras  lineas, 
impresa  en  Lovanii  en  1781. 

Espallanzani , Qgüs culos  de  Físi- 
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ca  animal  y vegetal . Modena  , 177 6. 
Él  mismo , Experiencias  sobre  la  di- 
gestión del  hombre  , y la  de  diferentes 
especies  de  animales.  Génova,  1784. 
Este  Autor  es  uno  de  los  Naturalis- 
tas y Físicos  mas  célebres  de  este 
siglo. 

Buffón , Historia  natural , gene- 
ral y particular . El  mérito  de  esta 
obra  solo  le  conocen  los  verdaderos 
Humanistas  y grandes  literatos ; por 
mí  solo  pueblo  decir  , que  se  lo  au- 
menta nuestro  Traductor,  como  lo 
confesó  el  referido  Buffón  pública- 
mente. 

4 Fabre , Indagaciones  sobre  diferen- 
tes puntos , de  Fisiología  , Pathológia 
y Therapé utic a.  París  , 1783.  En  es- 
ta obra  se  hallan  diferentes  noticias 
nuevas  y útiles  , tanto  Médicas , co- 
mo Chírúrgicas. 

Presavin  , tratado  de  higiene.  Es- 
te tratado  está  escrito  con  arréglo 
á los  verdaderos  principios  y prác- 
tica , por  cuya  razón  es  uno  de  los 
mas  selectos  en  su  género.  León 
1786. 
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Vicente  Malacarné  Saluzzese, 
tratado  de  la  exploración  propuesta 
como  fundamento  del  arte  Obstectriz. 
Milán,  1791.  Tanto  en  la  parte  Ana- 
tómica , como  en  la  práctica  y po- 
lítica , recopiló  lo  mas  esencial  que 
pertenece  á esta  parte  del  arte  de 
curar. 

Compendio  de  la  Embriología  Sa- 
grada , aumentado  por  la  Academia 
Real  de  Cirugía.  París,  1766.  A las 
christianas  y caritativas  máximas 
de  este  Autor  y de  sus  adictadores, 
aumento  algunas , y los  fundamentos 
científicos  que  se  conocen  en  com- 
probación de  las  suyas  y de  las  miífs. 

Luis  , Diccionario  de  Cirugía  co- 
municado d la  Enciclopedia.  París, 
1789.  Contiene  noticias  y artículos 
muy  importantes  para  los  Cirujanos. 

Hipócrates , sus  obras  traducidas 
al  latin  por  Juan  Cornario.  León* 
1562.  Esta  es  una  de  las  mas  fie- 
les traducciones , y se  le  aumentan 
algunos  libros  que  no  se  hallan  en 
las  anteriores : acerca  de  la  parte 
de  ellas  que  se  tiene  por  apócrifa, 


§ 


(44) 

el  traductor  pone  con  imparcialidad 
su  dictamen ; pero  el  que  haya  es- 
tudiado en  esta  nunca  bien  elogiada 
obra  , desde  luego  conocerá  si  la 
doctrina  es  ó no , de  este  sabio  Mé- 
dico y Cirujano. 

Andrés  Vesalio  , Cirugía  Magna. 
Venecia,  1569.  En  esta  obra  se  ob- 
serva un  verdadero  espíritu  Anató- 
mico y Chírúrgico  , expuesto  con 
imparcialidad. 

Juan  ERculteto , Armamentario 
Chírúrgico . Hagae , 1659.  Contiene 
diferentes  observaciones  de  Cirugía 
muy  útiles. 

' Aurelio  Cornelio  Celso.  Las  obras 
de  este  Autor  constan  de  ocho  li- 
bros , el  séptimo  es  de  Cirugía : en 
él  y en  toda  la  obra  se  conoce  que 
es  la  copia  mas  fiel , y sucesor  mas 
docto  de  todos  los  que  han  segui- 
do la  escuela  Hipocrática : la  impre- 
sión hecha  en  Patavii,  1722,  por  Jo- 
sef  Comino , es  la  mas  correcta : en 
ella  algunos  sabios  han  expurgado 
todos  los  errores  que  se  le  habian 
agregado , y se  les  da  á sus  voces  el 
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verdadero  sentido  que  las  habían 
ofuscado. 

Juan  Bautista  Verduc,  Patholó- 
gia  de  Cirugía . París,  1720.  De  es- 
ta obra  no  se  ha  hecho  el  aprecio 
que  justamente  merece. 

Prudencio  Hevin,  Curso  de  Pa- 
thológia  y Therapéutica  Chirürgicas. 
París,  1785.  Esta  obra  es  la  mas 
completa  y exacta  de  las  de  su  gé- 
nero : en  ella  hace  ver  el  Autor  su 
conocimiento  práctico  9 y prudente 
modo  de  proceder. 

Boerhaave  , Aforismos  de  Medi- 
cina y Cirugía.  Lugd.  Batav.  1768. 

Vans-wieten  , Comento  d los  Afo- 
rismos de  Cirugía  del  Boerhaave , tra- 
ducidos con  algunas  notas  por  el  Se- 
ñor Luis.  París  , 1768.  En  esta  obra 
se  advierte  mas  erudición , que  prác- 
tica Chírúrgica ; no  obstante  contie- 
ne diferentes  preceptos  dignos  de 
ser  adoptados. 

Heistér  , Instituciones  de  Cirugía. 
Aviñon,  1770.  Es  uno  de  los  Auto- 
res Magistrales , y me  parece  se  le 
hace  justicia. 
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Percibal  Pott,  sus  obras  Chirúr- 
gicas.  París,  1777.  En  to^os  los 
puntos  que  este  sabio  Cirujano  ex- 
pone, se  encuentra  una  perfecta  uni- 
formidad entre  la  teórica  y prácti- 
ca de  la  Cirugía ; circunstancia  que 
hace  sus  obras  muy  apreciables , y 
que  se  halla  en  pocos  escritores. 

Claudio  Pouteaud  , Misceláneas 
Chíriirgicas . León,  1760.  Este  Ci- 
rujano se  acerca  al  anterior  en  al- 
gunos puntqs. 

Juan  Luis  Petít , tratado  de  las 
enfermedades  Chírúrgicas  , y de  las 
operaciones  que  les  convienen.  París, 
1^74.  Las  obras  de  este  Autor  son 
pósthumas  : las  ha  publicado  un 
discípulo  suyo  : están  incompletas; 
pero  merecen  que  las  estudien  to- 
dos los  que  desean  practicar  con 
acierto. 

Portal , Elementos  de  Cirugía  prác- 
tica , érc.  París,  1768.  Esta  obra  es 
poco  conocida , contiene  un  extrac- 
to metódico  de  todas  las  mejores  que 
le  son  anteriores:  requisito  que  la 
hace  recomendable. 
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Pedro  Dionis  , Curso,  de  operacio- 
nes de  Cirugía.  París,  1777.  El  origi- 
nal de  esta  obra  es  de  los  mas  com- 
pletos, lo  que  unido  con  las  notas 
puestas  por  el  Señor  Lafaye , le  dan 
una  particular  recomendación , por- 
que son  verdaderamente  Chírúrgi- 
cas. 

Lombard,  Disertación  sobre  la 
importancia  de  los  evacuantes  en  la  cu- 
ra de  las  heridas  simples  y complica- 
das. Estrasburgo,  178%.  Este  escri- 
to es  singular  en  sudase:  Opúscu- 
los de  Cirugía  , be.  Idem,  1786.  Es- 
te hábil  Cirujano  siguió  la  escuela 
de  Hipócrates  y de  Celso.  * 

Raumer  , Cirugía  forense , be. 
Francfort,  1778.  Este  tratado  con- 
tiene buenas  ideas  de  Cirugía  fo- 
rense, aunque  unidas  á la  Medicina. 

Josef  Santiago  Plenck , Doctor 
en  Cirugía , &c.  Elementos  de  Medi- 
cina y v Cirugía  forenses  (*).  Viena, 


(*)  El  traductor  Español  le  ha  qui- 
tado el  título. 
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17 36.  Este  sucesor  de  Linneo  ha  co- 
piado á Boerhaave  y otros : adopta 
dictámenes  infundados  : nada  deci- 
de por  sí ; y no  se  produce  con  ar- 
reglo á los  principios  de  la  verda- 
dera Cirugía. 

Ploucquet  , Comentario  Médico 
en  ¡os  procesos  criminales  , sobre  el  ho- 
micidio , infanticidio  y embriotomía. 
Argentorati,  1787.  Este  Autor  des- 
empeña con  toda  la  perfección  po- 
sible , los  tf;es  objetos  que  propone, 
los  quales  son  comunes  á la  Ciru- 
gía y Medicina. 

Nils  Rosen  de  Rosenstein , tra- 
tado de  las  enfermedades  de  los  ñi- 
ños , 1778.  Esta  obra  comprehende 
enfermedades  que  pertenecen  á la 
Cirugía  y Medicina  : en  ella  mani- 
fiesta este  sabio  Sueco  su  aplicación, 
talento  y práctica:  en  su  clase  la 
tengo  por  muy  útil  para  todos  los 
Profesores. 

.Underwood  , tratado  de  las  en- 
fermedades de  los  ñiños.  París,  1786. 
Este  docto  Inglés  trae  diferentes 
noticias  nuevas  ó poco  conocidas. 


Los.  Médicos  y Cirujanos,  pueden  sa- 
car de  ellas  muchas  utilidades  prác- 
ticas. 

Fabre , Tratado  de  las  enfermeda- 
des. 'venéreas.  París  , 1775.  Juzgo  que 
detesta  obra  no  se  ha  formado  en 
general,  el  buen  concepto  que  mere- 
ce: su  Autor  es  uno  de  los  Profeso- 
res de  Cirugía  mas  ilustrados  de 
este  siglo. 

Josef  Federico  Fritce,  Compen- 
dio de  las  enfermedades  néreas , Pa- 
vía, 1792.  El  contenido  de  este  tra- 
tado conforma  con  el  título.  Su  Au- 
tor se  explica  con  sencilléz  y clari- 
dad : no  aconseja  se  usen  mas  nfe- 
dicamentos,  que  aquellos  cuya  vir- 
tud está  demostrada  por  la  experien- 
cia : su  método  es  el  mas  oportuno 
para  el  temperamento  de  los  Espa- 
ñoles , propiedad  que  no  existe , en 
la  mayor  parte  de  las  obras  estran- 
geras. 

Tomás  Volpi , Biblioteca  de  la 
mas  reciente  literatura  Médico-Chi - 
rúrgica  , traducida  del  Tudesco  al 
Italiano . Pavía,  1790.  Este  joven 

D 


( So ) 

é instruido  Cirujano , lo  es  del  Hos- 
pital mayor  de  Pavía:  publica  su 
traducción  periódicamente  : en  ella 
nos  da  una  noticia  exácta  y icir- 
cunstanciada , del  método  y división* 
de  las  obras,  de  su  objeto  , y de  si 
los  Autores  le  desempeñan  como' 
prometen,  y de  un  modo  que  sean 
útiles  : aumenta  algunas  disertación 
nes  inéditas  : pone  observaciones  y 
notas  bastante  reflexivas  y juicio- 
sas , las  quebracen  á esta  útil  obra 
mas  apreciable. 

Juan-Christi-Travgott-Schlegél, 
Colección  de  opúsculos  selectos  , perte- 
necientes d la  Medicina  forense.  Lip* 
sia  , 1785.  Esta  obra  es  periódica: 
el  Autor  reúne  en  ella  por  su  buena 
elección , los  puntos  mas  útiles  de 
Medicina  y Cirugía  : los  expone 
con  fidelidad  y una  crítica  impar- 
cial. El  defecto  que  hállo  en  ésta, 
consiste  en  ser  muy  dilatada  , y en 
que  no  están  separados  los  casos  pu- 
ramente Chírúrgicos  de  los  Médicos. 

Forcroy  , El  arte  de  conocer  y 
emplear  los  medicamentos  , en  las  en- 


fermedades  que  atacan  al  cuerpo  hu- 
mano. París,  1785.  Este  tratado  es- 
tá incompleto  , porque  hasta  aho- 
ra. no  han  venido  á España  mas 
que  los  dos  primeros  tomos , de  seis 
de  que  se  compondrá  la  obra.  Ellos 
nos  dan  una  prueba  nada  equívo- 
ca y de  la  utilidad  de  dicha  obra: 
merece  la  preeminencia  entre  todas 
las  de  su  clase : en  nada  es  infe- 
rior á las  otras  que  ha  publicado  es- 
te sabio.  Da  una  idea  cierta  y com- 
pleta , de  todas  las  propiedades  quí- 
micas y físicas  de  los  remedios,  y 
pone  todas  las  circunstancias  c^ue 
pueden  aumentar  ó disminuir  sus  vir- 
tudes: hace  mención  de  todas  las 
opiniones  y sistemas  de  los  Autores; 
y por  .fin  , después  de  insinuar  las 
sólidas  razones  en  que  apoya  su 
dictamen  , decide  á favor  de  la  ex* 
periencia , aunque  sea  empírica. 

Por  último , no  hago  mención 
de  aquellas  obras  que  son  bastan- 
te conocidas  y comunes  , ni  de  otras 
que  están  comprehendidas  en  la  his- 
toria de  Vigiliis ; asimismo  de  al-1* 
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gunas  que  se  están  publicando,  por- 
que son  puramente  sistemáticas, 
quiero  decir , falsas  : omito  el  nom- 
bre de  aquellas , de  quienes  no  he 
podido  formar  concepto,  como  su- 
cede á las  de  el  Señor  Bell , y las 
de  otros  que  no  existen  en  mi  po- 
der : bien  creo  que  hay  várias  que 
me  son  desconocidas,  y otras  que 
solo  las  conozco  por  el  título , ra- 
zón por  que  le  callo.  La  duda  de 
que  puedo  incurrir  en  prolixidad, 
la  que  comunmente  enfada  á los  que 
quieren  instruirse  con  brevedad  y 
poco  trabajo  , me  impide  hacer  ana* 
liáis  de  algunas  obras  modernas,  que 
tienen  conexión-  con  la  Cirugía  fo- 
rense , cuyas  máximas  se  hallarán 
en  este  tratado.  El  nombre  de  algu- 
nos de  estos  Autores,  no  se  encuentra 
en  esta  primera  parte,  en  atención  á 
que  su  doctrina  no  tiene  lugar  en 
ella ; pero  le  tendrá  en  la  segunda: 
en  ésta  expondré  todos  los  casos  en 
particular , procurando  ceñirme  to- 
do lo  posible  para  colocarlos  , en  la 
-clase  de  fuero  á que  pertenezcan. 
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PRIMERA  PARTE. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Del  objeto  de  la  Cirugía  forense , 
y de  sus  diferencias. 

JE¿Ntre  el  excesivo  número  de  co- 
nocimientos que  necesita  el  hombre, 
para  proceder  con  seguridad  y acier- 
to  , en  qualquiera  estado  y emjjleo 
que  se  le  considere , no  hay  otro 
cuya  esencia  sea  mas  útil , necesa- 
ria y precisa,  que  el  conocimien- 
to y práctica  de  la  verdad , sea  mo- 
ral ó física : con  dicho  conocimien- 
to y uso  , asegura  sin  contradicción 
la  mejor  suerte  temporal , y se  dis- 
pone para  un  dichoso  fin.  La  ver- 
dad es  un  ser  , del  que  todos  juz- 
gan tienen  conocimiento,  pero  la  ex- 
periencia hace  ver  lo  contrario : se 
entiende  por  verdad  la  perfecta  uni- 
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formidad  de  lo  que  se  juzga  y cree, 
con  lo  que  se  executa ; 6 la  relación 
que  tiene  la  teórica  con  la  prácti- 
ca , si  se  trata  de  la  verdad  física: 
en  el  último  sentido  es  , báxo  del 
que  se  debe  entender  todo  lo  que 
voy  á decir  en  este  Capítulo, 

Las  razones  que  acabo  de  exponer, 
no  necesitaban  - de  pruebas , particu- 
larmente para  aquellos  que  observan 
con  pureza,  los  preceptos  que  les  im- 
pone núes  trac  Sagrada  Religión  : no 
obstante,  para  hacer  manifiesta  la 
necesidad  que  tenemos  del  conoci- 
miento y práctica  de  la  verdad , sin 
excepción  de  Religión , clase , ni 
estado  , no  hay  prueba  mas  convin- 
cente, que  la  casi  infinita  variedad 
de  medios  , que  los  ^mismos  hom- 
bres han  inventado  para  poder  ave- 
riguarla quando  no  se  conoce,  y 
descubrirla  siempre  que  la  disfrazan 
ú ocultan:  la  multitud  variada  de 
señales,  las  escrituras,  las  firmas, 
los  testigos,  y una  clase  de  hombres, 
que  en  la  mayor  parte  de  las  na- 
ciones, sean  ó no  civiles,,  están  des- 
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tinados  para  hacer  y dar  fé  de  los 
hechos  , hasta  de  los  que  se  verifi- 
can entre  sugetos  de  mayor  candor 
y gerarquía : las  pruebas  que  se  ven 
hacer  con  estos,  la  severidad  y ri- 
gor que  imponen  las  leyes , para  cas- 
tigar á los  que  se  les  pruebe  haber 
faltado  á la  verdad , son  otras  tan- 
tas señales  que  nos  haéen  conocer 
sin  duda  lo  útil  y preciso  qúe  es  á 
los  hombres  , el  uso  manifiesto  de  la 
verdad.  Por  otra  parte  ? la  multipli- 
cidad de  los  Tribunales  , la  medida 
del  tiempo,  la  délas  distancias,  y 
la  necesidad  de  explicar  con  clari- 
dad todas  las  circunstancias  con  ^ue 
se  verifican  los  actos , no  dexan  la 
menor  duda  de  la  facilidad  que  hay 
en  faltar  á la  verdad  , y de  lo  per- 
judicial que  nos  es  este  defecto. 

Como  no  es  fácil  que  un  solo 
hombre  , por  instruido  que  sé  le  su- 
ponga , conozca  la  verdad  en  todas 
las  facultades , artes  y oficios  , ni  en 
los  diferentes  ramos  de  industria , 
por  los  extensos  y varios  conocimien- 
tos que  son  necesarios , y por  los  di- 
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ferentes  modos  con  que  el  interés  y 
la  perfidia  procuran  ocultarla , ha 
sido  necesario , que  cada  clase  de  las 
referidas  la  exponga  con  la  propie- 
dad que  la  conoce  ,.  para  que  los  Le- 
gisladores hagan  el;  uso  debido  de 
ella, y establezcan  las  leyes  con  acier- 
to. Esta  pudo  ser  la  causa  que  dió 
origen  á la  Cirugía  forense,  si  se  mi- 
ra esta  facultad  como  diferente  de 
la  Medicina , de  quien  es  una  parte- 
constitutiva  ty  esencial  ; por  esta  ra- 
zón parece  son  inseparables  estas  dos 
facultades;  pero  se  ve  que  todos  los 
Gobiernos  las  tienen  por  diferentes; 
y <la  prueba  es  , que  se  dan  títulos 
de  una  y otra , sin  que  hayan  de- 
terminado , ni  separado  sus  jurisdic- 
ciones , de  que  se  siguen  varios  in- 
convenientes. Acaso  sería  uno  de  los 
servicios  útiles  de  que  necesita  la 
humanidad , poner  una  linea  diviso- 
ria entre  estas  dos  facultades , me- 
dio por  el  qual  era  muy  fácil  ave- 
riguar la  verdad,  y se  corregirían 
varios  abusos  que  se  observan  con 
grave  detrimento  del  Estado. 


De  lo  dicho  se  infiere  la  nece- 
sidad que  tenemos  de  una  obra , en 
la  que  es  ten  reunidas  todas  las  en- 
fermedades conocidas  , que  son  del 
dominio  de  la  Cirugía , pues  sin  es- 
te auxilio,  es  sumamente  dificil  po- 
der formar  un  compendio , ó sea  có- 
digo de  la  Cirugía  forense , en  el 
qual  tengan  los  Profesores  de  toda 
clase  de  derecho,  los  Magistrados  y 
los  Cirujanos,  un  prontuario  arre- 
glado , exacto  y completo , por  el 
que  adquieran  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  poder  discernir  con 
propiedad  , los  casos  que  con  tanta 
freqüencia  se  les  presentan.  El  des- 
empéñe de  tan  ardua  empresa , pre- 
senta obstáculos  que  no  son  fáciles 
de  vencer ; los  varios  conocimien- 
tos teóricos  y prácticos , su  coordi- 
nación , el  uso  oportuno , las  excep- 
ciones que  se  deben  hacer  en  gene- 
ral y en  cada  ramo  particular , son 
suficientes  para  hacer  penosa  la  com- 
posición de  semejante  obra.  No  es 
de  menor  conseqiiencia  la  dificultad 
que  ofrece  la  separación , en  el  mo- 
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do  posible  , déla  Cirugía  forense  de 
la  Medicina , medio  por  el  que  se 
podrá  evitar  la  confusión  que  pre- 
sentan. Ya  que  esencialmente  no  se 
puedan  separar  , á lo  menos  se  pue- 
den determinar  los  casos , que  rigo- 
rosamente pertenecen  á cada  una, 
dexando  la  decisión  de  los  mixtos 
á la  prudencia  y sabiduría  de  los 
Profesores. 

Es  digno  de  reparo  ver , que 
entre  tantos  hombres  grandes  como 
han  profesado  la  Cirugía,  no  hayan 
determinado  los  afectos  que  le  per- 
tenecen en  sus  diferentes  partes. 
Igualmente  lo  es , que  aprobando  los 
Magistrados  la  división  arbitraria 
que  se  conoce , y viendo  los  graves 
perjuicios  que  resultan  contra  la 
Religión , la  humanidad  y el  Es- 
tado, no  manden  hacer  esta  divi- 
sión , y executada , imponer  las  le- 
yes que  fuesen  justas  , á los  contra- 
ventores. Pero  si  se  advierte , que 
esta  necesaria  ciencia  no  tiene  lu- 
gar entre  las  demás  , que  con  tan 
justa  razón  se  enseñan  en  las  Uni- 
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versidades,  como  sucede  en  Espa- 
ña , no  causará  admiración.  Las  na- 
ciones mas  incultas  hacen  de  ella 
el  aprecio  que  merece  , y las  civi- 
lizadas dan  grados  de  todas  cla- 
ses, hasta  el  de  Doctor  en  Cirugía. 
Aquellas  mismas  naciones  á quie- 
nes imitamos  en  toda  clase  de  lu- 
xo , con  el  que  las  hacemos  felices, 
nos  llaman  en  sus  escritos  los  In- 
dios incultos  de  Europa , por  el  po- 
co aprecio  que  hacemos»  de  las  cien- 
cias útiles , y por  los  escasos  adelan- 
tamientos que  les  presentamos. 

Los  objetos  de  la  Cirugía  forense 
son  varios  , pero  todos  se  dirigen  #al 
conocimiento  de  la  verdad  , para 
que  con  ella  se  pueda  dar  el  justo 
premio  en  los  servicios  útiles , y el 
merecido  castigo  en  los  delitos  que 
se  juzgan  por  esta  parte  del  arte  de 
curar.  Son  sumamente  limitados  los 
casos  en  que  podemos  afirmar  la  ver- 
dad con  juramento  ( exceptuando 
las  reveladas ) , en  atención  á que 
son  muy  cortos  nuestros  conoci- 
mientos reales,  respecto  á la  va- 
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riedad  de  fenoménos  que  presentan 
los  hechos  , y lo  fácil  que  es  se  en- 
gañen nuestros  sentidos  , por  el 
grande  conjunto  de  causas  y efec- 
tos que  suelen  unirse.  No  obstante, 
la  fé  humana  nos  libra  de  ser  per- 
juros , siempre  que  con  justa  causa, 
y la  debida  autoridad,  exponga- 
mos los  hechos  con  toda  la  inge- 
nuidad que  los  conocemos  cada  uno 
en  su  profesión,  con  arreglo  á la 
experiencia  ^autoridad , y á la  prác- 
tica mas  general  y recibida;  sin 
que  por  estas  razones  dexen  de  te- 
ner su  justo  valor  los  últimos  des- 
cubrimientos , siempre  que  esten 
bien  averiguados,  aun  quando  se 
opongan  directamente  á las  autori- 
dades del  arte  y práctica  de  los 
Tribunales  ; pues  de  lo  contrario  se 
impiden  y niegan , los  adelantamien- 
tos que  diariamente  se  hacen. 

Como  el  sugeto  de  la  Cirugía 
forense  es  el  hombre , en  sus  dife- 
rentes grados  de  salud  y enferme- 
dad , y sobre  estos  dos  seres  influ- 
yen várias  causas  que  los  alteran. 
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y aun  destruyen  con  la  misma  fa- 
cilidad , se  sigue  la  necesidad  de  su 
conocimiento , y la  del  temperamen- 
to del  mismo  hombre , para  impe- 
dir sus  efectos  en  lo  posible.  En 
diferentes  ocasiones,  depende  el  re- 
medio de  estas  causas  del  gobierno 
civil , político  , y militar  v los  qué 
uniendo  sus  fuerzas  con  las  del  ai- 
te  , pueden  contribuir  en  una  gran 
parte  á su  corrección.  De  lo  di- 
cho se  sigue  la  necesidad  de  dividir 
la  Cirugía  forense  en  várias  partes, 
de  que  se  infiere  naturalmente  la 
multiplicación  de  sus  objetos. 

El  alma  y el  cuerpo),  juntofc  ó 
separados , pueden  padecer  tantas 
diferencias  de  enfermedades , que  es 
imposible  determinarlas , á causa  de 
no  poder  señalar  la  infinita  varie- 
dad de  causas  que  pueden  producir- 
las y complicarlas:  por  esta  razón, 
se  hace  como  inmensa  la  jurisdic- 
ción de  la  Cirugía  forense , y muy 
crecido  el  número  de  sus  objetos. 

Se  debe  entender  por  Cirugía  fo- 
rense, una  ciencia  fundada  en  los  he- 
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chos  físicos , que  se  deducen  y ex- 
plican por  las  partes  que  la  cons- 
tituyen : tales  son  la  Hygiene , Ana- 
tomía , Fisiología  , Pathológia  , Se- 
meyótica  y la  Terapéutica  , las  que 
se  hacen  patentes  por  un  tino  prác- 
tico y acierto  particular  en  las  ope- 
raciones; lo  qu£  es  iprposible  se  ve-> 
rifique , si  no  existe  en  el  Ciruja- 
no una  dilatada  serie  de  conocimien- 
tos científicos.  La  Botánica,  la  Far- 
macia y la  jQuímiqa , &c.  son  ra- 
mos que  le  pueden  ser  de  utilidad 
á un  Cirujano,  como  se  verá  mas 
adelante.  Por  último , los  objetos  de 
la  ^Cirugía  forense  se  pueden  redu- 
cir á dos  , uno  próximo  y otro  re- 
moto: el  primero  se  dirige  á saber 
y conocer  la  verdad  : el  segundo  es 
consiguiente  , y conspira  á conserr 
var  la  buena  harmonía  y tranqui- 
lidad de  un  Estado. 

La  Cirugía  forense  se  divide  en 
quatro  partes , que  son:  Civil-PolA- 
tica  , Militar  ^Eclesiástica  y Cri r 
minal : cada  una  de  estas  divisiones, 
comprehende  aquellos  casos  que  tie- 
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nen  inmediata  conexión  con  ella* 
siendo  imposible  poder  evitar  el  que 
algunos  pertenezcan  á dos , como 
sucede  en  la  Civil  y Criminal , y 
algunas  veces  en  lp,  Eclesiástica  y 
Criminal. 

ARTICULO  Jí 

JDs  la  Cirugía  forense  Civil- 
Política . n i . . 

L«:!  '.'y i:'  ■;  d r goJc/i  tb  o < ■ i : r 

A Cirugía  forense  pivil-Políti- 
ca , tiene  pór  objeto  la  explicación 
de  los  hechos  que  acontecen  en  las 
causas  de  su  nombre , y que  tienen 
conexión  mediata  ó inmediata  dbn 
ella  , y que  para  su  decisión  piden 
los  Jueces  superiores,  ó* los  inferio- 
res en  ciertos  casos,  una  declara- 
ción legal  en  forma  de  derecho  , en 
la  que  puede  depender  el  acierto  ó 
equivocación  de  la  sentencia  que 
dieren  los  dichos  Jueces. 

El  reconocimiento  de  las  dife- 
rentes clases  de  embarazos,  sean 
verdaderos  ó supuestos , la  decisión 
de  la  legitimidad  de  los  padres  y 


de  los  infantes , el  examen  de  ios 
niños  que  han  nacido  vivos  , los  que 
nacen  muertos ,.  la  decisión  de  si  son 
de  todo  tiempo  unos  y otros  , la.  su- 
perfetacion , la  preeminencia  de  los 
gemelos  , la  desfloracion  , el  estupro 
violento,  las  enfermedades  fingidas, 
las  que  son  acumuladas,  la  edad, 
la  tasación  del  trabajo  de  .los  ' Pro- 
fesores , la  negligencia  ó descuido 
malicioso  de  estos  , la  acusación  de 
los  curanderos,  el  reconocimiento 
de  los  remedios  particulares,  las. 
providencias  en  los  casos  de  enfer- 
medades epidémicas  y y pestilentes, 
qu&ndo  reconocen  por  causa  la  de- 
pravación de  las  substancias,  de  que 
nos  alimentamos  , ó de  las  enferme- 
dades propias  de  los  ganados  do- 
mésticos, &c.  Asimismo  el  informe 
de  la  situación  poco  saludable  de 
un  Pueblo  , casa  particular.  Cárcel, 
Quartel , Hospital , &c.  La  inme- 
diación de  estanques,  pantáno$,  ca- 
vernas , y otros  parages  poco  sa- 
nos , á causa  de  la  continua  evapo- 
ración de-ayr.es  mefíticos  ; y últi- 
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mámente , el  examen  de  los  libros 
de  la  facultad , que  no  esten  escri- 
tos con  arréglo  á los  verdaderos 
principios  y práctica  , los  quales 
deben  ser  prohibidos  por  el  Gobier- 
no ; son  los  casos  que  comprehen- 
de  esta  parte  de  la  Cirugía  forense. 

Es  imposible  que  el  Gobierno  ni 
los  Profesores  den  providencias  que 
sean  capaces  de  oponerse , á la  ex- 
tensión y propagación  de  ciertas  en- 
fermedades epidémicas*  y pestilen- 
tes , especialmente  quando  sus  cau- 
sas no  están  sujetas  al  dominio  de 
los  hombres ; pero  no  son  muy  po- 
cos los  casos  en  que  se-  pueden  ex- 
tinguir ó minorar  , practicando  las 
diligencias  que  dicta  la  justicia  y 
prescribe  el  arte:  los  descuidos  en 
esta  parte  son  muy  perjudiciales , y 
suelen  ser  causa  de  la  pérdida  de 
una  población  ó provincia  , de  la 
que  son  responsables  los  que  están 
encargados  de  la  corrección  de  es- 
tos males. 

El  exámen  y reconocimiento  de 
los  alimentos  de  primera  necesidad, 
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es  propio  del  Cirujano  en  varios  ca- 
sos : el  estado  de  toda  clase  de  car- 
nes , el  de  los  pescados  , el  del  vi- 
no y licores,  &c.  de  cuyas  quali- 
dades  y estado  depende  la  salud  del 
pueblo.  Los  ganados  lanar  y de  cer- 
da , están  expuestos  á padecer  dife- 
rentes enfermedades  , por  las  que  no 
solo  se  debe  prohibir  el  uso  de  sus 
carnes  , sino  impedir  entren  ó se 
acerquen  á los  Lugares.  Las  diferen- 
tes clases  de  «pescados , que  se  con- 
ducen á los  pueblos  que  distan  mu- 
cho del  mar , los  que  conservan  la 
apariencia  de  frescos  por  la  indus- 
trié de  los  Comerciantes , son  cau- 
sa de  algunas  enfermedades  difíci- 
les de  curar,  por  cuya  razón  de- 
ben ser  registrados  con  mucha  aten- 
ción. Debe  ser  sumamente  escru- 
puloso el  exámen  de  toda  especie 
de  semillas  cereales  , especialmente 
aquellas  de  que  se  hace  pan,  con 
particularidad  en  tiempo  de  guerra, 
ó en  el  que  hay  epidemias,  cuyo 
origen  no  se  conoce:  las  diferentes 
especies  de  trigo,  centeno,  maíz,  &c. 
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están  sujetas  á várias  enfermedades 
que  les  son  propias  , como  saben 
los  Botánicos.  El  pan,  quando  es- 
tá mucho  tiempo  cocido , tenga  ó 
no  levadura  , adquiere  ciertas  qua- 
lidades  que  le  hacen  perjudicial , co- 
mo sucede  en  las  embarcaciones. 

Las  diferentes  preparaciones  que 
la  avaricia  hace  con  el  vino , le  vuel- 
ven perjudicial,  de  saludable  que 
nos  lo  ofrece  la  naturaleza : todos  los 
licores  que  de  él  se  sasan  ó forman, 
soíi  mas  perniciosos  que  el  mismo 
vino  compuesto.  Este  deleyte  del  pa- 
ladar es  dañoso  á toda  Europa ^ en 
unas  provincias  mas  que  en  otras, 
en  España  causa  graves  perjuicios: 
una  prohibición  general  de  toda  es- 
pecie de  vinos  y licores  compues- 
tos , sean  ó no  del  Reyno , sería  su- 
ficiente para  aumentar  en  una  ter- 
cera parte  la  población  de  nuestra 
Península , y dilatar  la  vida  de  sus 
naturales:  para  aumentar  la  canti- 
dad del  vino , y darle  vigor , se  usan 
varios  ardides , los  que  le  privan 
de  las  buenas  calidades  que  adquie- 
E 2 
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re  por  la  fermentación  y los  años; 
de  tal  suerte  le  descomponen , que 
juzgo  hay  pocas  clases  con  las 
que  se  deba  celebrar  la  Misa , y se 
puedan  mandar  por  uso  general  á 
los  enfermos. 

Es  digna  de  compasión  la  infe- 
liz suerte  de  tantos  desgraciados  y 
perversos,  como  existen  en  la  mayor 
parte  de  las  Cárceles  de  nuestra  Pe- 
nínsula ; y la  razón  es  , los  pocos 
y malos  alimentos,  la  falta  de  ca- 
ma , la  carencia  de  la  luz  y del  ay- 
re  libre , la  situación  comunmente 
subterránea  de  las  prisiones , su  po- 
ca fimpieza , la  escaséz  del  agua, 
la  inmediación  de  las  letrinas  , la 
mala  disposición  y construcción  de 
las  habitaciones , el  trato  de  los 
reos  de  poco  delito  con  los  de  gran- 
des crímenes,  y la  memoria  del  cas- 
tigo merecido  por  sus  maldades , las 
hacen  mas  propias  para  que  las  ha- 
biten los  condenados  ó los  Demo- 
nios del  infierno , que  no  los  racio- 
nales. Si  el  Magistrado,  por  igno- 
rancia ó descuido , no  lo  remedia, 
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debe  hacérselo  presente  el  Ciruja- 
no, y tiene  derecho  para  instar, 
hasta  que  se  corrija ; y de  lo  con- 
trario , será  responsable  de  los  per- 
juicios. 

Si  llega  á conocer  el  Profesor, 
que  el  grande  número  de  enferme- 
dades, y la  resistencia  en  su  cura- 
ción, depende  de  la  situación  po- 
co saludable  de  un  Pueblo , Hospi- 
tal , Inclusa , Quartel  ó Presidio , y 
que  su  construcción  *10  es  con  ar- 
réglo  á los  preceptos  que  impone 
la  Hygiene , debe  ser  importuno  so- 
bre su  corrección  , y dar  la  norma 
ó modélo  con  que  se  ha  de  execu- 
tar;  pues  de  lo  contrario,  padece 
sin  razón  la  humanidad,  y él  pier- 
de el  crédito.  j 

Hay  e:asos  en  que  las  Señoras 
mugeres  incomodan  bastante , en 
unos  por  ocultar  el  preñado,  en  otros 
por  aparentarle,  ya  sea  para  here- 
dar los  bienes  , ó librarse,  del  cas- 
tigo é infamia  que  merecen.  Todas 
las  especies  de  hembras  paren  al 
tiempo  señalado  por  el  Autor  de  la 
& 3 
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naturaleza  , unas  cada  mes , otras 
á los  tres  meses , y la  mayor  par- 
te á los  nueve  , en  cuyo  término  es- 
tá inclusa  la  muger : ésta  sola  es  la 
que  falta  al  orden  impuesto , pues 
han  hecho  creer  que  paren  á los 
siete  meses , y que  pasan  en  otras 
ocasiones  de  los  diez.  Esta  varie- 
dad , que  no  se  observa  en  las  otras 
hembras  , dicen  es  muy  común  en 
las  mugeres:  su  debilidad,  y la  fal- 
ta de  reflexión^  en  los  hombres  , han 
dado  lugar  á este  error : me  pare- 
ce que  el  deséo  y necesidad  de  ocul- 
tar la  humana  fragilidad,  ha  he- 
cho que  supongan  el  parto  de  sie- 
te meses  en  unos  casos , y el  que  pa- 
sa de  nueve  en  otros , porque  así  les 
convenía  para  sus  fines  particulares. 
¿Será  fácil  disponer  con  certeza  el 
modo  , y por  qué  sucede  en  la  mu- 
ger , y no  en  las  demás  hembras, 
exceptuando  ciertos  casos  acciden- 
tales que  concedo  en  unas  y otras  ? 
Juzgo  no  hay  Naturalista  que  dé 
razones  que  convenzan.  Son  varios 
los  conocimientps  teóricos  y prác- 


( 


( 71  ) 

ticos  que  necesita  un  Profesor , pa- 
ra poder  decidir  acerca  de  estos 
puntos,  y sobre  la  legitimidad  ó ile- 
gitimidad de  los  niños , como  ha- 
ré ver  en  su  lugar.  Acerca  de  lo 
que  llaman  superfetacion  , ó sea  pre- 
ñado duplicado  secundario , hay  vá- 
rias  opiniones ; pero  por  la  Anato- 
mía haré  ver  la  verdad.  No  es  tan 
fácil  determinar  la  edad  de  un  su- 
geto  á punto  fixo , quando  se  igno- 
ra el  tiempo  de  su  nacimiento , por 
las  variedades  que  se  ven  en  las  di- 
ferentes fisonomías  ; pero  se  puede 
decidir  por  las  señales  que  presen- 
ta cada  época  de  la  vida.  Eit  los 
niños  es  mas  difícil ; pero  se  lle- 
ga á comprehender , por  los  progre- 
sos que  hacen  y presentan  las  par- 
tes en  su  desenvoltura. 

; Sobre  el  estupro  ó desfloracion 
de  las  vírgenes,  se  nos  presentan  va- 
rias dificultades : apenas  hay  caso 
en  que  se  pueda  afirmar  sin  duda, 
y los  en  que  se  puede , nos  queda 
la  de  si  fué  fingido  ó real : algu- 
nas señales  tenidas  por  ciertas  se 
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leen  en  libros  de  mucho  respetó; 
mas  como  por  otra  parte  se  sabe 
que  la  malicia  produce  los  mismos 
efectos , se  sigue  la  causa  de  la  du- 
da bien  fundada  , sin  que  por  esta 
razón  dexen  de  ser  ciertas  las  seña- 
les , que  se  nos  refieren  como  tales: 
además  debe  saberse , que  una  mu- 
ger  que  haya  sido  desflorada  en  la 
edad  primera  , si  luego  se  abstie- 
ne, vuelven  las  partes  , por  el  me- 
canismo natural  , á tomar  la  mis- 
ma disposición  que  tenian  anterior- 
mente, como  no  se  haya  verifica- 
do el  parto  , pues  en  este  caso  es 
imposible  ocultarlo. 

La  virginidad  es  mas  bien  un 
ser  moral  y metafísico , que  una 
propiedad  física  demostrable.  Esta 
demostración  se  debe  hacer  sobre 
las  partes  que  se  juzga  la  constitu- 
yen, y son  muy  limitados  los  ca- 
sos , en  que  por  la  estructura  de 
ellas , se  puede  declarar  si  está  vir- 
gen ó no  una  joven  , y en  estos 
es  necesario  mucho  pulso  para  ex- 
ponerlo. De  todas  las  señales  que 
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si$*pretende  demuestren  esta  virtud, 
la  mas  segura  en  algunos  casos , es 
la  presencia  de  una  membrana  , cu- 
yo grueso  varía  , que  quando  se  ha- 
lla cierra  con  variedad  el  orificio 
externo  de  la  vagina  : unas  veces 
cierra  la  mitad  , otras  la  tercera 
parte  ; en  varias  solo  dexa  un  agu- 
jero en  la  parte  superior , las  me- 
nos cierra  con  exáctitud  dicha  aber- 
tura : en  estos  casos  no  ha  habi- 
do estupro  perfecto  ; i*ia  sola  vez 
la  he  visto  en  esta  forma  , en  el  ca- 
dáver de  una  doncella  de  mas  de 
veinte  años  de  edad  : quando  hay 
algún  vicio  de  conformación  , su- 
cede lo  mismo.  Puede  asentarse  por 
principio  general  , que  es  imposible 
en  lo  físico  determinar  la  pureza  ó 
corrupción  de  una  muger.  Me  pa-a 
rece  será  mas  acertado , el  que  en 
estos  casos  no  se  decida  magistral- 
mente, esto  es  , sin  que  quede  du- 
da , porque  en  esta  parte  tenemos 
necesiáad  de  buena  doctrina.  Las 
verdades  nos  son  desconocidas , por 
la  universal  prevención  con  que  pro- 
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ceden  las  mugeres  de  todas  ge#>r- 
quías : por  otra  parte , parece  que 
la  Suma  Sabiduría  quiso  preveer  los 
graves  inconvenientes  que  podrían 
resultar  , si  los  hombres  conociesen 
los  signos  ciertos  de  la  virginidad; 
por  cuya  razón  todo  está  reducido 
á dudas  y obscuridades : aun  quan- 
do  existan  dichas  señales  , no  ten- 
drá por  conveniente  que  las  conoz- 
camos: la  Anatomía  y la  Fisiolo- 
gía no  las  presentan  á los  ojos  del 
Naturalista , para  que  generalmente 
se  puedan  conocer  : en  los  casos  par- 
ticulares, son  necesarias  muchas  cau- 
telas para  que  no  seamos  engaña- 
dos, ni  engañemos  al  Juez:  cada 
uno  de  los  puntos  que  abraza  en  sí 
esta  parte  de  la  Cirugía  forense , se 
ha  de  tratar  con  la  propiedad  que 
merece  en  su  respectivo  lugar. 
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ARTICULO  II. 

- De  la  Cirugía  forense  Militar . 

Cirugía  forense  Militar , trata 
de  los  casos  y enfermedades  que 
tienen  relación  con  todo  un  Exér- 
cito , parte  de  él , ó con  algún  In- 
dividuo en  particular.  Por  la  cali- 
dad de  los  alimentos,  suele  llegar  un 
Exército  á padecer  cieita  clase  de 
enfermedades  pestilentes  difíciles  de 
corregir  ; y que  ordinariamente  le 
destruyen , si  oportunamente  no  |e 
procura  remediar  este  defecto  : pa- 
recerá increíble  á los  que  no  sean 
Profesores,  el  que  un  Exército,  sin 
mas  causa  que  la  de  estar  en  una 
Plaza  sitiada , y teniendo  todos  los 
utensilios  necesarios , pueda  con- 
traer enfermedades  pestilentes  : en 
los  parages  libres  , esto  es  , en  los 
campos , sucede  lo  mismo  á cierto 
tiempo , si  los  Generales  no  son 
muy  instruidos,  ó los  Médicos  y 
Cirujanos  no  se  lo  advierten,  para 


que  lo  sitúen , si  es  posible , en  po- 
sición mas  saludable,  y de  este 
modo  evitar  su  ruina.  El  pan  que 
se  da  á nuestros  Soldados  , es  muy 
suficiente  para  que  contraygan  en- 
fermedades de  malas  conseqüencias: 
ignoro  la. razón  que  puedan  darlos 
que  así  lo  han  dispuesto,  y los  que 
lo  sostienen.  Por  ventura  ¿el  modo 
de  hacerse  la  nutrición  en  los  Sol- 
dados , es  diferente  que  en  los  de- 
más hombres?  Juzgo  que  no.  Pues 
los  alimentos  que  se  les  subminis- 
tra , no  son  capaces  de  mantenerlos 
expertos , sanos  y robustos  para  las 
fatigas  á que  están  destinados  en 
todos  tiempos , y especialmente  en 
el  de  guerra.  La  situación  y cons- 
trucción de  los  Quarteles  y la  de 
los  Calabozos,  son  asuntos  que  me- 
recen ser  mirados  con  la  mas  séria 
atención.  El  Exército  embarcado 
está  sujeto  á diferentes  enfermeda- 
des que  quando  está  en  tierra,  y 
que  en  diversas  ocasiones  ; el  me- 
jor remedio  es  desembarcarlo  , y si 
puede  ser  , en  sitio  que  ofrezca  ó 
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presente , abundancia  de  frutas  y re- 
frescos. Por  várias  circunstancias 
es  odiosa  la  milicia , debiendo  te- 
ner propiedades  que  la  hiciesen  ape- 
tecible : razón  por  que  son  muy  po- 
cos los  que  no  pretenden  eximirse 
de  ella.  De  aquí  nace  el  crecido 
número  de  enfermedades  aparentes, 
ó sean  fingidas,  medio  de  que  se 
valen  para  su  indulto  ; por  cuya 
razón  necesita  un  Profesor , además 
de  los  conocimientos  ¿den tíficos, 
ojos  de  lince  , y proceder  con  mu- 
cha reserva  para  que  no  le  enga- 
ñen. La  ficción  ha  llegado  al  últi- 
mo grado  de  perfección  entre  es  tí 
clase  de  hombres : ellos  han  halla- 
do medio  para  producir  la  calen- 
tura continua  y la  intermitente  , in- 
troduciéndose en  el  ano  substancias 
acres  y muy  irritantes : los  acciden- 
tes de  todos  géneros  los  aparentan 
con  la  misma  propiedad  que  la  na- 
turaleza enferma : arrojan  sangre 
por  la  boca  con  la  mayor  facilidad, 
escarificándose  las  fauces  y encías* 
lo  que  junto  con  la  calentura , la 
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tos , y las  demás  señales  que  imi- 
tan , no  es  fácil  lo  conozca  quien 
no  esté  instruido  en  su  escuela.  Las 
úlceras  las  forman  á medida  de  su 
deséo ; y que  no  se  curan  jamás , si 
el  Cirujano  no  lo  sabe.  La  sordera, 
las  dislocaciones  y los  anquiloses, 
las  hernias , &c.  son  los  que  con 
mas  freqiiencia  presentan. 

De  lo  dicho  puede  deducir  un 
Cirujano  ciertas  máximas , que  le 
sirvan  de  norte  en  la  práctica , pa- 
ra que  por  ellas  evite  el  dar  por 
inútil  al  que  no  lo  es , y que  en  su 
lugar  pongan  á otro,  que  realmen- 
te no  debia , de  cuyos  perjuicios  es 
responsable.  No  obstante  lo  que 
llevo  dicho , debe  tenerse  presente 
al  tiempo  de  hacer  las  declaracio- 
nes, que  una  enfermedad,  con  la 
qual , uno  que  no  sea  Militar  pue- 
de vivir  con  muy  poca  incomodi- 
dad , en  un  Soldado  puede  ser  cau- 
sa legítima  , atendiendo  á su  exer- 
cicio , los  alimentos , la  hora  de 
tomarlos , la  cama  , vestido  , &c.  y 
que  no  es  árbitro  en  el  trabajo , ni 
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en  la  hora  de  executarlo.  Dada  por 
supuesta  la  enfermedad , que  con 
justa  razón  excluye  á uno  de  la  mi- 
licia , no  será  fuera  del  caso  sepa 
el  Cirujano , que  hay  enfermeda- 
des , cuyo  origen  viene*  de  el  mar, 
y que  en  tierra  se  curan  las  que 
en  él  serían  mortales ; por  esta  ra- 
zón , puede  no  ser  curada  en  el 
mar , y serlo  en  tierra , y alguna 
vez  al  contrario.  La  estatura  está 
determinada  en  la  milicia  , según 
los  Cuerpos  á que  destinan  los  que 
han  de  servir ; pero  hay  una  gene- 
ral para  los  casos  de  Quintas:  en 
esta  parte  no  será  raro  haya  at- 
gun  modo  de  engañar : el  que  si- 
gue es  legal.  Si  se  mide  á uno  por 
la  mañana,  á poco  de  levantarse, 
excede  en  una  pulgada  ó mas  de  al- 
tura , que  quando  ha  corrido  me- 
dia ó una  legua , y mas  si  ha  si- 
do cargado : los  cartílagos  y liga- 
mentos que  unen  las  vertebras  en- 
tre sí , se  ahuecan  y estienden  du- 
rante el  sueño,  disminuyen  de  vo- 
lumen , y se  aplanan  con  el  peso 
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del  cuerpo  , ó caminando. 

Los  Soldados  , para  que  les  mo- 
deren algún  castigo  de  Ordenanza, 
suelen  valerse  de  alguna  de  las  en- 
fermedades referidas , ó de  otras: 
en  este  casa  cabe  alguna  indulgen- 
cia. En  la  Tropa  suelen  ser  muy  fre- 
qüentes  los  casos  criminales;  pero 
como  estos  en  nada  se  diferencian 
de  los  demás , lo  que  exponga  tra- 
tando del  fuero  criminal,  puede 
adaptarse  a éste. 

ARTICULO  III. 

^T>e  la  Cirugía  forense  Canónica. 

\_j A Cirugía  forense , es  de  absolu- 
ta necesidad  para  conocer  y deci- 
dir diferentes  puntos  que  pertene- 
cen al  Derecho  Canónico , ó sea 
Eclesiástico  , por  cuya  razón  se  pue- 
de llamar  Cirugía  forense  Canóni- 
ca. En  la  Santa  Iglesia  Católica  Ro- 
mana , se  ofrecen  várias  dudas  acer- 
ca del  ayuno , de  ciertas  clases  de. 
votos,  y de  várias  partes  del  mi- 
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ministerio  Eclesiástico.  El  Bautis- 
mo de  los  monstruos  humanos  * la 
impotencia  viril  y femenina , sea  ab- 
soluta , respectiva  ó posible , y otras 
causas  que  lo  son  del  divorcio  * dan 
lugar  á várias  qüestiones.  Lo  pro- 
pio sucede  sobre  el  tiempo  en  que 
se  puede  cometer  infanticidio , los 
hermafroditas , &c.  y el  espacio  que 
debe  pasar  para  dar  sepultura  á los 
cadáveres , el  reconocimiento  de  los 
cuerpos  de  los  Santos* , ó de  los 
que  mueren  con  nota  de  santidad. 

La  costumbre , el  temperamen- 
to, el  país  i las  vehementes  pasio- 
nes del  alma,  y las  diferentes  en- 
fermedades que  se  pueden  explicar 
con  certidumbre , en  un  sentido  ana- 
tómico-fisólogo  y físico-chírúrgico, 
pueden  ser  causa  legítima  para  re- 
levar la  obligación  del  ayuno,  de 
algunos  votos , y de  ciertos  minis- 
terios Eclesiásticos , como  diré  en 
otra  parte. 

No  dexan  de  ser  bastante  fre- 
qiientes  los  casos  , en  que  las  muge* 
res  paren  diferentes  clases  de  mons- 
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truos,  cuya  monstruosidad  es  diver- 
sa en  varios : de  la  referida  varie- 
dad se  siguen  diferentes  dudas , las 
que  consisten  principalmente  en  si 
hay  uno  ó mas  individuos , si  es  ó 
no  de  la  especie  humana  , y si  exís- 
ten  ó no  dos  sexos. 

Sin  faltar  al  respeto  que  mere- 
cen algunas  Autoridades , me  pare- 
ce se  les  puede  reconvenir  con  los 
hechos  , y mas  quando  estos  se  con- 
forman con,  los  verdaderos  princi- 
pios de  una  christiana  Filosofía.  La 
creencia  de  unos,  y las  qüestiones 
de  otros , acerca  de  si  un  feto  ó in- 
fárte es  hijo  de  muger , y de  algu- 
no de  los  brutos , ó de  hombre  y 
de  hembra  de  las  bestias,  mere- 
ce poco  asenso  : creo  no  se  pue- 
de verificar  ninguno  de  estos  dos 
casos , fundando  mi  dictamen  en  las 
leyes  que  tiene  impuestas  la  natu- 
raleza, y en  que  la  experiencia  no 
ha  llegado  á acreditarlo  en  tantos 
abusos  como  se  han  observado ; los 
que  por  singulares  que  fuesen,  ya 
se  habrian  hecho  manifiestos  en  tan- 
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tos  años ; de  lo  que  infiero  la  supo- 
sición ó falsedad  de  los  hechos.  La 
monstruosidad  de  los  fetos,  es  de 
várias  maneras , pero  todas  sus  di- 
ferencias se  pueden  reducir  á dos 
clases  generales , que  son : Primera, 
los  que  se  llaman  monstruos  en  el 
órden  de  la  naturaleza  , dependien- 
tes del  número  aumentado  de  algu- 
nas partes,  del  menor  de  otras  , sean 
esenciales  ó no  , del  volumen  ex- 
traordinario , y de  l?9  mala  figura 
y situación  de  unas  y otras.  Segun- 
da, en  ésta  se  comprehenden  todos 
los  fetos  que  tienen  la  figura  de  cier- 
tos animales  en  parte  ó en  todo,*De 
lo  último  han  inferido  , que  podía 
verificarse  la  generación  entre  el 
hombre  y las  bestias , sin  haber  re- 
flexionado , que  en  diferentes  casos, 
en  los  que  hay  estos  monstruos  , tie- 
nen la  figura  ó la  apariencia  en  los 
miembros  , de  los  animales  con 
quienes  no  es  posible  tengan  coito 
las  mugeres:  de  lo  dicho  se  infie- 
re naturalmente , que  las  referidas 
monstruosidades  reconocen  otra  cau- 
F 2 
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sa  , la  que  en  lo  posible  se  explica- 
rá en  otro  lugar. 

La  multiplicidad  de  las  partes 
principales,  como  son  la  cabeza  y 
el  pecho , sea  que  esten  enteras  ó 
no , con  la  circunstancia  de  que  con- 
tengan las  entrañas  precisas,  ó en 
su  defecto  se  vea  una  disposición 
propia  para  servir  á mas  de  un  in- 
dividuo , prueban  su  existencia , es- 
to es , de  dos  ó mas,  á quienes  se 
les  administrará  el  Sagrado  Bautis- 
mo. La  falta  de  alguna  de  las  re- 
feridas partes , no  es  prueba  sufi- 
ciente para  decir  que  no  existe  un 
individuo  : por  exemplo , el  que  no 
tiene  sino  media  cabeza , ó le  fal- 
ta toda,  y lo  mismo  el  pecho;  á 
estos,  si  dan  pruebas  de  estar  vi- 
vos, se  les  debe  bautizar,  y así  de 
las  otras  partes  y sugetos.  Si  hu- 
biese duda  en  el  número  de  los  in- 
dividuos , se  bautizarán  como  ta- 
les á los  que  se  conozcan , y deba- 
xo  de  condición  á los  que  pueden 
existir  , según  las  señales  que  se  no- 
ten , y de  esta  suerte  no  se  les  pri- 
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va  de  la  eterna  felicidad.  La  du- 
plicación de  las  extremidades , ojos, 
orejas  , &c.  no  prueban  mas  de  un 
individuo ; pero  si  hay  otros  indi- 
cios , como  son,  el  extraordinario 
volumen  de  la  cabeza,  el  del  pe- 
cho y espina , se  puede  dudar  con 
fundamento,  y se  procederá  del  mo- 
do referido.  Las  generaciones  vicio- 
sas , las  molas  y otras  masas  car- 
nosas informes,  que  suelen  salir  en 
ciertos  partos , si  dan  señales  de  vi- 
da , se  les  debe  bautizar  condicio- 
nalmente , por  las  razones  que  ex- 
pondré mas  adelante.  Debo  encar- 
gar con  los  Autores  de  mas  grave- 
dad christiana , y fundado  en  las 
razones  poco  há  referidas , que  to- 
dos los  productos  que  paran  las  mu- 
geres , tengan  ó no  figura  de  ani- 
males , siempre  que  no  conste  físi- 
camente que  son  cuerpos* tumorosos, 
ó de  otra  clase  preternatural  , se 
deben  bautizar  báxo  de  condición: 
digo  condicional , pues  aunque  por 
mí  creo  no  se  puede  verificar  sea 
resultado  de  géneros  realmente  dife- 
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rentes  , me  parece  temeridad  negar 
la  posibilidad  en  la  naturaleza:  de 
este  modo  no  se  falta  en  nada  al  res- 
peto que  merece  el  Sacramento , y 
de  no  hacerlo  , puede  privarse  á 
uno  del  Cielo:  esta  máxima  cari- 
tativa, debe  comunicarse , no  solo  á 
los  Profesores  de  la  Obstectricia  y 
de  toda  la  Cirugía , sino  también 
á los  Párrocos  y á todo  el  pueblo. 
La  impotencia , sea  viril  ó fe- 
menina , seo  divide  en  tres  cla- 
ses , que  son , la  absoluta , respecti- 
va y posible.  Todo  lo  que  se  pue- 
de^ decir  de  cierto  acerca  de  la  im- 
potencia, debe  tener  por  base  la 
Anatomía , y el  uso  íisólogo  de  las 
partes  que  están  destinadas  para  la 
admirable  función  de  la  generación. 
Las  partes  de  la  generación  se  divi- 
den en  internas  y externas : del  esta- 
do de  las  últimas  puede  deponer  el 
Anatómico  , porque  las  reconoce  en 
sus  diferentes  estados.  No  sucede  lo 
mismo  con  las  internas , porque  es- 
tan  ocultas , y en  el  sugeto  vivo 
es  imposible  registrarlas ; y por  con- 
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siguiente,  deponer  con  verdad  de 
su  estado  físico : de  lo  dicho  se  in- 
fiere con  certidumbre  , la  imposibi- 
lidad de  poder  decidir  con  certeza, 
si  una  muger  es  ó no  apta  para 
la  generación : la  razón  es , porque 
las  partes  que  en  ella  sirven  á es- 
ta función  esencialmente  , todas  son 
interiores  , y los  casos  , en  que 
por  las  señales  de  algunas  enfer- 
medades del  útero  se  puede  afir- 
mar , exigen  varios  conocimientos 
teóricos  y prácticos.  Puede  estar  la 
causa  de  la  impotencia  en  los  Oya^ 
rios  ó en  las  Tubas  de  Falopio  , en 
donde  no  se  puede  registrar,  y* es 
muy  expuesto  conocerla  por  los  sín- 
tomas. En  el  varón  se  puede  exá- 
minar,  comunmente,  el  estado  de  las 
mas  principales , porque  están  si- 
tuadas exteriormente  , pero  con  las 
internas  sucede  lo  mismo  que  en 
la  hembra.  Siempre  que  la  causa 
que  lo  sea  de  la  impotencia,  es- 
té situada  en  alguna  de  las  partes 
que  se  pueden  reconocer , el  Ci- 
rujano que  tenga  los  conocimien- 
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tos  que  diré  en  el  Capítulo  siguien- 
te , puede  decir , si  es  ó no  el  su- 
geto  capáz  de  engendrar : en  los 
demás  casos  lo  hará  con  duda , por 
las  razones  que  expondré  en  otra 
parte. 

Los  hermafroditas  4 ó sean  las 
hermafroditas , han  sido  el  objeto 
de  várias  tareas  literarias , entre  Au- 
tores de  todas  clases , y de  grande 
sabiduría  y santidad.  Sin  faltar, 
pues  , al  respeto  de  estos  hombres 
grandes  , digo  con  el  mayor  núme- 
ro de  los  mejores  y mas  modernos 
Anatómicos , que  nunca  ha  exísti- 
dof  semejante  clase  de  sugetos , en 
los  que  realmente  se  vean  juntas 
las  partes  de  la  generación , que  per- 
tenecen á la  hembra  y al  varón, 
pues  esto  significa  hermafroditas, 
sugetos  que  tienen  los  dos  sexos. 
Han  tenido  por  tales  á ciertos  in- 
dividuos , en  quienes  había  algo  de 
monstruoso , ó contra  el  orden  ge- 
neral de  la  naturaleza : por  exem- 
plo  , se  ven  con  alguna  freqiiencia 
mugeres , en  las  que  por  vicio  or- 


gáníco,  ó de  nutrición,  se  prolon- 
ga  el  Clítoris  mas  de  lo  regular , y 
sale  fuera  de  los  labios  de  la  Vul- 
va , como  esto  no  es  lo  común , ha 
dado  motivo  á que  los  que  ignoran 
el  número,  figura  y sitio  de  las 
partes  que  sirven  para  la  genera- 
ción , los  tengan  por  hermafroditas: 
algún  hábito  contraído  en  la  juven- 
tud, da  lugar  á la  referida  exten- 
sión del  Clítoris.  Acabaron  de  ra- 
tificarse en  su  opinión  ,*fundados  en 
que  la  figura  , extructura  , origen 
y situación  del  Clítoris  en  el  esta- 
do natural , es  en  todo  muy  seme- 
jante al  pene  del  varón : solo  hty 
la  diferencia  de  que  el  Clítoris  es 
mas  pequeño , y carece  de  uretra, 
que  es  el  conducto  por  donde  sale 
la  orina  y el  semen : además  , el 
Clítoris  es  capáz  de  erección  vo- 
luptuosa como  el  pene , por  lo  que 
les  pareció  debian  creer  aquel  dic- 
tamen. 

Algunas  veces  nacen  los  varo- 
nes , con  una  prolongación  del  cu- 
tis en  el  sitio  que  tienen  las  hem- 


bras  la  vulva , cuya  figura  imita, 
sin  que  se  hallen  las  demás  partes 
que  constituyen  el  sexo.  Por  estos 
casos  accidentales , han  querido  es- 
tablecer como  cierta  la  doctrina  de 
los  hermafroditas  ; pero  ya  desen- 
gañados por  la  razón  y la  expe- 
riencia , debemos  tener  por  apócri- 
fo todo  lo  que  se  halla  escrito  so- 
bre esta  materia.  Algunos  tienen 
póc  prueba  suficiente  para  hacer 
creer  su  ex^tencia  , la  de  que  en 
los  vegetales , en  varios  reptiles , y 
en  algunas  especies  de  ovíparos  y 
vivíparos , se  encuentran  unidos  los 
dck  sexos , de  los  que  hacen  uso 
voluntario.  No  puedo  menos  de  con- 
fesar estos  hechos  , en  atención  á 
que  la  naturaleza  los  presenta  , pa- 
ra que  los  conozcan  y registren  los 
Naturalistas.  Si  esto  es  así , en  lo 
que  no  hay  duda  , ¿ qué  razón  se 
podrá  alegar , para  que  en  la  espe- 
cie humana  , siendo  compuesta  de 
las  criaturas , en  que  mas  se  dexa 
ver  y admirar  el  Poder  y Sabidu- 
ría de  Dios  , no  se  presenten  á la 
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vista  del  Anatómico  exácto  estos 
seres  que  se  nos  refieren?  ¿Se  po- 
drá tener  por  descuido  de  la  natu- 
raleza ? Juzgo  que  no  ; pues  siendo 
tan  obediente  á los  preceptos  que 
le  impuso  el  Criador  , no  parece 
regular  se  descuidáse  en  el  mas 
esencial.  Además  , de  la  existencia 
de  los  herm  afroditas  , se  podían  se- 
guir varios  inconvenientes  al  orden 
social,  y á toda  clase  de  derecho, 
de  que  resultaría  trastorno  en  las 
leyes , y demás  providencias  que 
aseguran  la  buena  harmonía  y las 
propiedades.  No  comprehendo  qué 
utilidades  podían  seguirse  de  fu 
existencia. 

Las  señales  que  hacen  ver  la 
diferencia  que  hay  entre  los  cadá- 
veres de  algunos  Santos , y los  que 
no  lo  son  , y acerca  del  tiempo  que 
ha  de  pasar  antes  de  dar  sepultu- 
ra á unos  y á otros , lo  expondré 
en  otra  parte:  igualmente  se  expli- 
carán todos  los  demás  puntos  que 
tienen  tonexíon  con  el  Derecho  Ca- 
nónico ; y los  casos  en  que  se  pue- 
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de  verificar  el  divorcio,  tomando 
por  base  la  Anatomía  y la  Fisiolo- 
gía. El  aborto  y el  infanticidio, 
pertenecen  con  mas  propiedad  al 
fuero  criminal : no  obstante , como 
los  Confesores  tienen  obligación  de 
saber  en  qué  tiempo  se  pueden 
cometer  los  dos  crímenes  referidos, 
pueden  verlo  en  el  Artículo  siguien* 
te. 

ARTICULO  IV. 

< 

De  la  Cirugía  forense  Criminal . 

JLa  Cirugía  forense , es  de  absolu- 
ta* necesidad  en  el  fuero  criminal; 
en  ninguna  de  las  demás  clases  de 
fueros  concurren  tantas  causas , ni 
tan  complicadas,  como  sucede  en 
ésta:  por  esta  razón,  los  Juriscon- 
sultos piden  la  declaración  del  Ci- 
rujano , y sobre  ella  fundan  la  ra- 
zón que  ha  de  servir  para  defensa 
ó castigo  de  los  reos , con  arreglo 
á las  leyes  y á las  circunstancias 
con  que  áe  verificó  el  hecho.  To- 
dos los  que  tienen  parte  en  el  Juz- 
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gado  Criminal , deben  saber  la  Ci- 
rugía forense , como  una  de  las 
partes  que  mas  interesan  en  él  , y 
que  sin  su  conocimiento , aunque  se 
posean  con  perfección  todas  las  de- 
más, es  imposible  decidir  con  acier- 
to varias  causas. 

Las  diferentes  clases  de  muer- 
tes violentas , los  abortos  y los  in- 
fanticidios, las  envenenaciones,  las 
diferentes  especies  de  heridas  mor* 
tales , su  reconocimiento , y el  de 
los  cadáveres , son  los  casos  que  ri- 
gorosamente pertenecen  á esta  par- 
te de  la  Cirugía  forense. 

El  amor , honor  y el  inteí€s, 
juntos  ó separados , han  sido  y son 
las  causas  mas  freqiientes , de  que 
los  hombres  hayan  inventado  dife- 
rentes modos  de  quitarse  la  vida, 
procediendo  contra  toda  clase  de 
derecho.  Parece  que  ha  llegado  la 
sagacidad  y malicia , al  último  gra- 
do de  perfección  y maldad  * pues 
el  entendimiento  mas  sublime,  acom- 
pañado de  los  sentidos  mas  exqui- 
sitos , no  es  suficiente  para  llegar 
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á conocer  , los  diferentes  modos  y 
medios  sugeridos  por  algunas  de  las 
causas  referidas,  con  los  quales  se 
privan  de  la  vida,  con  grave  de- 
trimento de  los  dos ; esto  es  , del 
que  recibe  la  muerte , y el  que  la 
produce  ó causa.  Y lo  mas  sensi- 
ble es  saber,  que  algunos  Profeso- 
res de  aquellas  ciencias  , cuyo  prin- 
cipal objeto  es  la  conservación  de 
la  vida  , hacen  uso  perverso  de  los 
conocimientos  útiles  de  las  mismas 
facultades , abusando  de  los  precio- 
sos descubrimientos  que  el  Sumo 
Ser , ha  querido  manifestarnos  para 
nuestra  propia  conservación.  Este 
género  de  crímenes  , que  se  pueden 
llamar  facultativos  , son  muy  per- 
judiciales y difíciles  de  conocer: 
por  esta  causa  se  deben  castigar 
con  la  pena  mas  extraordinaria : con 
el  mismo  rigor  se  han  de  tratar, 
quando  estos  facultativos,  sugeri- 
dos por  el  interés , revelan  á los 
que  no  son  Profesores , los  secretos 
mas  interesantes  del  arte , de  cu- 
yos descubrimientos  se  siguen  gra- 
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ves  daños  á la  humanidad. 

Los  Médicos,  Boticarios  y los 
Cirujanos , son  los  que  especial- 
mente cometen  con  mas  freqüen- 
cia  este  género  de  homicidio ; y 
otros  , á quienes  han  subministra- 
do las  luces  suficientes  para  que 
les  obedezcan  é imiten,  con  opro- 
bio de  la  misma  naturaleza.  Los 
conocimientos  Botánicos , las  pre- 
paraciones químicas  y farmacéuti- 
cas , los  admirables  descubrimien- 
tos Anatómicos  y fisologos,  y las 
diferentes  propiedades  que  se  cono- 
cen en  los  medicamentos , sean  fí- 
sicas ó químicas  , que  han  sido*  el 
objeto  de  las  penosas  tareas  de  tan- 
tos sabios  cultivadores  de  las  cien- 
cias naturales,  cuyas  ideas  se  di- 
rigían al  alivio  y conservación  de 
la  salud  y vida  de  sus  semejantes, 
se  miran  con  horror  y admiración, 
convertidas  por  los  intereses  parti- 
culares en  las  causas  mas  devora- 
doras  de  la  misma  humanidad. 

La  Toxicolágia , y el  arte  de 
envenenar,  hacen  en  varios  ca- 
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sos  mas  estragos  de  los  que  se  ima- 
ginan , cuya  composición  y modo 
de  administrar  los  ingredientes,  de 
que  se  forman  los  tósigos,  deben 
darse  al  olvido  para  extinguir  su 
conocimiento.  En  la  Botica  no  se 
hallan  los  venenos , corno  general- 
mente se  cree , ni  las  facultades 
que  arriba  se  han  nombrado  , en- 
señan á prepararlos  : al  contrario, 
enseñan  á modificar  las  virtudes  de 
algunos  renjedios,  y aumentar  las 
de  otros,  para  que  sean  mas  úti- 
les: el  interés  guiado  por  algunos 
hechos  no  esperados  , y dirigido 
pér  las  verdades  útiles , son  quien 
forman  los  venenos.  Quién  será 
capáz  de  poder  discernir  con  exác- 
titud  física , una  mezcla  ó prepara- 
ción, después  que  sale  del  elabo- 
ra torio  químico  ? ¿Y  cómo  será 
fácil  averiguar,  si  los  síntomas  que 
se  notan  , son  efecto  de  la  enfer- 
medad , ó de  aquella  preparación  ? 
Por  las  causas  referidas  , debe  ser 
exáminada  con  el  mayor  escrúpu- 
lo la  conducta  de  todos  los  que 
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practican  alguna  de  las  partes  del 
arte  de  curar  , sea  mediata  ó in- 
mediatamente. 

Para  que  sirva  de  introducción, 
sobre  el  conocimiento  de  los  dife- 
rentes efectos  que  producen  los  ve- 
nenos , se  deben  tener  presentes  las 
advertencias  siguientes.  Primera:  Al- 
gunos medicamentos  administrados 
con  la  verdadera  iudicacion,  y en 
la  forma , cantidad  y tiempo  que 
manda  el  arte , producen  algunas 
veces  los  efectos  que  produciría  el 
tósigo  mas  activo  y bien  prepara- 
do. Segunda:  Varias  clases  de  ali- 
mentos poco  usados  , la  cantidad*  y 
calidades  de  otros,  causan  el  mis- 
mo efecto.  Tercera  : La  hora  en  que 
se  toman  los  alimentos  regulares, 
los  diferentes  estados  del  cuerpo, 
la  oposición  que  se  tiene  á ciertos 
manjares,  y las  pasiones  del  alma, 
que  llaman  aprehensiones  , nos  pre- 
sentan iguales  fenoménos.  Quarta: 
Hay  alimentos  que  concilian  el  sue- 
ño , otros  le  ahuyentan , y produ- 
cen la  insoria  : varios  causan  vomi^ 
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tos  y diarréas : los  hay  que  produ- 
cen la  convulsión  y la  parálisis; 
igualmente  se  siguen  calenturas  de 
diferentes  clases , fluxos  de  todas 
especies , y diversas  erupciones  en 
el  cutis ; y no  faltan  algunos  que 
disponen,  ó nos  producen  lo  que 
llamamos  Virus , ó sean  venenos 
animales.  Quinta : La  excesiva  can- 
tidad de  los  alimentos  y bebidas 
mas  propias  y bien  acondicionadas, 
son  la  caus^  mediata  de  una  clase 
de  apoplegía  y del  letargo,  enfer- 
medades que  quitan  la  vida  con  la 
mayor  prontitud  y facilidad ; y por 
lo4l*egular , quando  no  se  presume: 
el  arte  de  cocina  y el  de  reposte- 
ría son  sus  edecanes.  Sexta : Los  di- 
ferentes géneros  de  venenos  produ- 
cen sus  efectos  en  la  economía  ani- 
mal , de  alguno  de  los  modos  que 
acabo  de  referir , por  cuyo  medio 
privan  de  la  vida  al  que  los  toma 
con  mas  ó menos  prontitud , si  no 
se  aplican  con  conocimiento  y pres- 
teza los  remedios  mas  eficaces.  De 
lo  dicho  se  sigue  la  dificultad  que 
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ofrece  su  conocimiento ; es  decir : si 
fué  alimento  ó veneno  el  que  cau- 
só la  enfermedad  ó la  muerte.  De 
los  venenos  que  obran  destruyendo 
la  extructura  orgánica  de  las  par- 
tes en  que  se  aplican , ó por  quie- 
nes pasan , son  los  que  con  propie- 
dad se  conocen , porque  no  hay  ali- 
mentos que  la  tengan. 

De  lo  dicho  se  deduce  la  seme- 
janza que  hay  entre  los  efectos  y 
señales  de  los  alimentas,  y varios 
venenos,  y el  cuidado  y conoci- 
miento que  se  necesita  para  poder 
diferenciarlos  sin  equivocarse:  al- 
gunas veces  es  imposible  conocer- 
los hasta  después  de  la  inspección 
del  cadáver.  A pesar  de  todos  los 
conocimientos  que  se  suponen  en  el 
Profesor  , hay  casos , en  los  quales 
no  se  j>uede  determinar , si  la  muer- 
te ha  sido  ó no  efecto  del  veneno, 
á menos  que  no  se  una  la  declara- 
ción del  delinqüente:  de  este  mo- 
do no  puede  quedar  la  duda  de  si 
el  veneno  fué  tomado  voluntaria- 
mente , y no  administrado  , bien 
G 2 
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que  el  exámen  de  este  punto  per- 
tenece al  Juez. 

La  mayor  parte  de  las  propie- 
dades venenosas  que  se  reconocen 
en  algunos  animales , las  pierden  en 
el  estómago , y demás  partes  en  que 
se  verifica  la  maravillosa  función  de 
la  digestión  : no  sucede  lo  mismo 
con  los  venenos  artificiales , ó sean 
preparados.  Hay  varios  alimentos 
y condimentos  gustosos  y saluda- 
bles , que  mezclados  con  la  sangre, 
tienen  las  propiedades , unos  de  cua- 
xarla , y otros  de  liquidarla ; de  tal 
suerte , que  la  hacen  incapáz  de 
exercer  sus  funciones , de  cuya  fal- 
ta se  sigue  la  muerte  : á estos  se  les 
puede  llamar  venenos  mecánicos. 
Si  se  preparan  los  instrumentos  con 
que  se  hacen  las  heridas  con  algu- 
na de  las  especies  mencionadas , son 
difíciles  de  curar , y no  es  raro  se 
hagan  mortales  por  esta  causa.  De 
lo  expuesto  se  concluye  , que  hay 
venenos  internos  y externos ; esto 
es  , que  unos  se  toman  por  la  bo- 
ca , y otros  se  introducen  por  la 
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frotación  y las  heridas.  Necesita  el 
Cirujano  proceder  con  tranquilidad 
y cordura  , para  que  no  se  equivo- 
que , siempre  que  declare  acerca  de 
los  diferentes  modos  y ardides  con 
que  se  suele  quitar  la  vida  , ó pro- 
ducir enfermedades  habituales  muy 
penosas , como  enseña  la  experien- 
cia. 

El  tufcfde  carbón,  el  gas  áci- 
do carbónico  , ó sea  ayre  deflo- 
gisticado  , que  llamados  mefítico, 
natural , ó maliciosamente  prepara- 
do , el  vino  quando  fermenta , las 
letrinas  y pozos  , ciertos  parages 
subterráneos  , y la  mezcla  de  algu- 
nas substancias  vegetales  y minera- 
les , producen  un  ayre  que  quita  la 
vida  con  la  mayor  prontitud;  ra- 
zón por  que  se  pueden  tener , por 
otras  tantas  especies  de  venenos. 
Además  de  las  causas  referidas  , con 
las  que  se  da  la  muerte  , ha  in- 
ventado la  malicia  ó perfidia  otras 
diferentes  , tales  son  : ahorcar  de 
varios  modos  , privándole  de  la  res- 
piración por  aquel  medio , ó tapan,- 
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do  la  boca  y nariz  con  algún  gé- 
nero de  tela , ó introduciendo  en  las 
fauces  alguna  substancia  que  haga 
el  mismo  efecto , la  que  sacando- 
la  después  , no  es  fácil  conocer  quál 
fué  la  causa  de  su  muerte,  y me- 
nos si  es  un  niño , y siendo  adul- 
to , si  se  le  tira  en  el  agua.  Sue- 
len poner  sobre  el  pecho  un  peso 
grande , ó en  el  vientre , y se  le 
hace  respirar  alguna  especie  del 
gas  referidos  lo  mismo  sucede  en- 
terrándole entre  arena  ú otra  subs- 
tancia , ó impidiéndole  algunas  ex- 
creciones , como  la  de  la  orina , &c. 
Y no  faltan  hombres  tan  crueles , y 
madres  á quienes  de£>e  llamarse  fie- 
ras , que  privan  á los  niños  y jó- 
venes de  los  alimentos , y de  la  vi- 
da por  este  medio , lo  que  se  co- 
noce en  el  cadáver:  otros  introdu- 
cen cuerpos  irritantes  por  las  aber- 
turas naturales , los  que  causan  la 
muerte , lo  que  es  muy  difícil  co- 
nocer en  ciertos  casos.  No  es  me- 
nor la  dificultad  que  se  presenta  á 
un  Cirujano , quando  el  Juez  le 
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manda  que  declare,  si  un  sugeto 
que  se  le  halla  en  el  agua , estaba 
muerto  antes  de  ponerle  en  ella, 
y mas  si  no  se  presentan  en  lo  ex- 
terior señales , por  las  que  pueda 
conocerlo , como  sucede  con  bas- 
tante freqiiencia. 

Los  abortos  que  con  tanta  faci- 
lidad se  verifican , siempre  que  no 
se  desean  , suelen  ser  muy  raros, 
quando  se  solicitan  con  las  mas  ex- 
quisitas y extraordinarias  diligen- 
cias. Entre  el  crecido  número  de 
Autores  que  han  escrito  de  Medi- 
cina y Cirugía,  los  hay  que  han 
empleado  el  tiempo  y su  talento  ,^en 
referirnos  el  número  y las  propie- 
dades de  los  medicamentos  que  lla- 
man abortivos , sin  haber  reflexio- 
nado y averiguado,  que  semejante 
clase  de  medicamentos , ni  existe, 
ni  ha  existido  jamás.  Para  conocer 
la  fuerza  de  esta  verdad , no  se  ne- 
cesita mas  que  parar  un  poco  la 
consideración,  en  la  uniformidad  de 
la  naturaleza  en  sus  producciones, 
con  arréglo  á las  leyes  que  le  impu- 

g4 


(104) 

so  el  Criador : las  cautelas  y me- 
dios de  que  éste  quiso  valerse  pa- 
ra la  propagación  y conservación 
del  género  humano;  y se  adverti- 
rá , que  todo  lo  ordenó  de  modo  que 
conspire  á impedir  nuestra  extin- 
ción y ruina.  Que  esto  sea  así , no 
hay  la  mas  remota  duda:  la  ex- 
periencia, á quien  todos  debemos 
creer , lo  hace  patente  con  los  he- 
chos. El  incomprehensible  misterio 
de  la  generación  , nuestro  aumen- 
to y subsistencia  en  el  claustro  ma- 
terno, la  multitud  de  cambios  que 
sufren  las  madres  en  el  preñado , su 
prodigioso  mecanismo,  el  del  par- 
to , el  diferente  modo  con  que  se 
hace  la  circulación  y las  demás  fun- 
ciones vitales  : los  efectos  que  pro- 
ducen sobre  nuestra  débil  máqui- 
na los  elementos , después  que  na- 
cemos sin  que  nos  priven  de  la  vida, 
y la  subsistencia  de  ésta  por  otras 
leyes  , ¿ no  son  otras  tantas  prue- 
bas prodigiosas  é incapaces  de  ex- 
plicación , que  nos  hacen  ver  y co- 
nocer la  imposibilidad  de  estos  he- 
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chos , sin  que  medie  el  poder  del 
Altísimo?  pues  son  fenoménos  que 
se  han  ocultado  y ocultarán  á los 
hombres  , por  fines  no  conocidos. 
Haber  dispuesto  este  orden  admi- 
rable , en  el  que  ninguno  ha  du- 
dado , parece  , ó sería  implicación 
criar  substancias  , cuya  virtud  fue- 
se destruir  todo  este  conjunto  de  ma- 
ravillas : en  este  supuesto  cierto, 
debe  tenerse  por  falso  todo  lo  que 
hay  escrito  sobre  las  plantas  y de- 
más medicamentos  abortivos.  No 
hay  uno  en  los  tres  Reynos , que 
tenga  semejante  propiedad ; y aun 
quando  lo  hubiese , debería  oculfer- 
se  por  los  hombres  cuerdos  , pa- 
ra que  se  diera  al  olvido.  Conoz- 
co diferentes  de  los  mas  acredita- 
dos medicamentos  , que  se  han  apli- 
cado directamente  para  este  fin , pe- 
ro ninguno  que  haya  producido  el 
efecto  que  solicitaban ; y creo  no 
habrá  quien  demuestre  lo  contrario, 
apoyando  mi  dictamen  en  las  razo- 
nes propuestas  y en  la  experiencia. 

Confiadas  las  jóvenes  y las  que 


no  lo  son,  en  las  supuestas  virtudes 
de  los  referidos  medicamentos , pro- 
porcionados  por  el  interés  y la  lu- 
xuria  , se  abandonan  al  apetito  sen- 
sual , cosa  que  no  harían , si  no  las 
esperanzasen  las  propiedades  de  los 
dichos  remedios ; por  último , vis- 
to el  engaño , se  proscriben  entera- 
mente. Algunos  de  estos  hechos  se 
evitarán  extendiendo  esta  doctrina, 
con  cuyo  conocimiento  se  absten- 
drán , por  exponerse  á la  des- 
honra pública. 

Lo  que  hay  de  cierto  en  este 
punto  es , que  los  medicamentos 
irAtantes  y los  evacuantes  en  gene- 
ral, producen  ciertas  mudanzas  en 
el  cuerpo , las  que  propagándose 
por  sus  efectos  hasta  el  útero  y 
partes  inmediatas , en  las  embara- 
zadas suelen  alguna  vez  ser  causa 
del  aborto  , esto  es , indirectamen- 
te ; y por  lo  regular , quando  no  se 
solicita : siempre  que  la  voluntad 
los  aplica  para  conseguir  el  abor- 
to , no  lo  causan , como  se  ve  por 
la  experiencia ; y es  de  notar , que 
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no  se  verifican  sus  efectos  regula- 
res en  estos  casos  , con  asombro  de 
los  perversos  que  los  subministran. 

Dan  el  nombre  de  aborto  á la 
expulsión  ó salida  del  feto , antes  de 
los  siete  meses  de  su  concepción. 
Apoyan  con  razón  este  dictamen, 
en  que  todos  los  niños  que  nacen 
antes  del  referido  tiempo , no  vi- 
ven mas  que  algunas  horas  ó dias: 
la  causa  de  que  no  vivan  depen- 
de , en  que  los  órganos  vitales  y 
naturales , no  han  adquirido  el  vo- 
lumen , figura  y consistencia  nece- 
sarios para  el  exercicio  continuo 
de  las  funciones  y de  los  sentidís. 
En  la  opinión  de  algunos  Autores 
juiciosos , y en  la  mia , se  comete 
aborto  en  qualquiera  tiempo  des- 
fmes  de  la  generación , aunque  no 
pasen  mas  que  algunas  horas.  De  lo 
dicho  se  infiere  , que  la  mayor  par- 
te de  los  abortos  van  acompaña- 
dos de  infanticidio , y que  para  és- 
te no  se  necesita  producir  aborto. 

El  que  priva  de  la  vida  á un 
infante  antes  ó después  del  parto. 
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comete  infanticidio  : algunos  Au- 
tores quieren  se  estienda  el  tiempo 
en  que  se  puede  practicar  á todo 
el  que  dura  la  lactación , y otros 
á todo  el  que  dura  la  infancia  : es- 
te dictamen  me  parece  el  mas  cuer- 
do. No  obstante  el  crimen  será  rha- 
yor  y mas  execrable , siempre  que 
se  verifique  antes  de  nacer  ó poco 
después.  Las  diferencias  de  los  in- 
fanticidios se  toman  del  modo  de 
cometerlos  ^ y como  éste  es  de  tan- 
tas maneras  , se  siguen  las  varie- 
dades de  ellos , como  expondré  en 
otra  parte. 

* ' Por  espacio  de  algunos  siglos, 
se  ha  estado  en  la  creencia  de  que 
el  feto  humano  no  estaba  anima- 
do , hasta  un  termino  fixado  por  el 
capricho  de  algunos  Filósofos  , á 
quienes  se  creyó  sobre  su  palabra: 
otros  han  dudado  del  hecho  con 
fundamento  suficiente  , y acabaron 
de  ratificarse  en  su  dictamen , quan- 
do  advirtieron  con  reflexión  , que 
el  término  del  feto  masculino  era 
mas  corto  , que  el  del  femenino , 
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sin  que  se  diesen  razones  y prue- 
bas suficientes  para  que  se  les  pu- 
diese creer.  Hipócrates  , Galeno, 
Aristóteles  y otros , son  los  que  han 
determinado  dichos  periodos  : sus 
razones  en  esta  parte  son  poco  con- 
vincentes , y agenas  de  toda  ver- 
dad física  y moral.  Desvaneci- 
da esta  idea  errónea  , se  advierte 
poca  uniformidad  en  los  dictáme- 
nes acerca  de  la  generación , y del 
tiempo  en  que  se  fo^na  y anima 
el  hombre:  es  decir,  si  está  for- 
mado antes  del  acto  fecundo , ó si 
se  forma , y se  le  infunde  el  alma 
en  el  mismo  acto , ó después  dt?  él 
por  graduación. 

Las  qüéstiones  propuestas  son 
incapaces  de  demostración  física: 
Las  pruebas  de  esta  verdad  son : el 
haberse  ocultado  á todos  los  hom- 
bres mas  doctos  , y á las  indaga- 
ciones mas  prolixas  y continuadas 
de  los  Físicos  mas  escrupulosos  de 
Europa.  Después  de  leer  y medi- 
tar sobre  los  resultados  de  sus  ex- 
periencias , el  modo  de  practicar- 
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las , y el  de  los  medios  que  han 
usado , se  advierte  la  poca  unifor- 
midad que  existe  entre  ellas , y el 
concepto  de  sus  Autores.  Valiéndo- 
me , pues , de  las  obras  con  que  al- 
gunos sabios  han  ilustrado  la  Ana- 
tomía , la  Fisiología  y la  Historia 
natural , y haciendo  uso  de  los  co- 
nocimientos y experiencias  propias, 
haré  todos  los  esfuerzos  posibles  pa- 
ra hacer  manifiesto  el  conocimien- 
to que  hay  ^cerca  de  las  referidas 
qüestiones ; cuya  decisión  está  apo- 
yada con  el  dictamen  de  algunos 
Autores,  que  le  fundan  en  los  he- 
chbs  que  tienen  relación  con  las 
eternas  verdades , atendiendo  á nues- 
tra formación  prodigiosa. 

Para  que  se  verifique  la  gene- 
ración , es  de  absoluta  necesidad 
la  existencia  formal  de  varios  re- 
quisitos ; pero  los  principales  en  el 
orden  natural  son:  La  regular  si- 
tuación, conformación  y extructu- 
ra  de  las  partes  destinadas  para 
aquella  función  : la  suficiente  ener- 
gía de  ellas  y de  todo  el  cuerpo. 
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capaz  de  ponerse  en  movimiento 
apto  por  los  estímulos  dispuestos 
por  la  misma  naturaleza.  Es  cir- 
cunstancia esencial , el  contacto  in- 
mediato de  la  hembra  y del  va- 
ron  en  la  debida  forma , del  qual 
contacto  se  sigue  el  derrame  del  li- 
cor seminal  por  una  y otra  parte; 
á esta  operación  se  le  da  el  nom- 
bre de  acto  fecundo , siempre  que 
se  verifique  la  generación.  El  lu- 
gar, en  que  se  hace  aquella  , es 
el  útero ; pero  no  es  raro  se  veri- 
fique en  alguna  de  las  tubas  de  Fa* 
lopio,  que  son  el  camino  que  lle- 
va al  útero , la  substancia  que  sub- 
ministra la  muger  para  la  genera- 
ción : la  referida  materia , ó sea  el 
licor  seminal  , se  prepara  en  los 
ovarios , que  son  los  testículos  de 
la  muger,  en  cuyo  lugar  nos  ha- 
cen ver  en  las  láminas  que  se  han 
hallado  fetos. 

Además  de  las  circunstancias 
que  acabo  de  exponer  son  preci- 
sas para  la  generación  , hay  otras 
que  deben  existir  en  el  semen  ; es- 
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tas  no  se  conocen  mas  que  por  los 
efectos  , pues  se  ve  , que  los  viejos 
engendran  hijos  débiles  , y los  que 
padecen  enfermedades  habituales  , 
se  observa  que  los  hijos  son  enfer- 
mizos : de  aquí  se  infiere  , que  el 
semen  debe  estar  dotado  de  ciertas 
qualidades , las  que  le  hagan  mas 
propio  para  la  generación  ; igual- 
mente se  sigue  , que  el  estado  del 
cuerpo  en  general  , y de  los  ór- 
ganos de  la  generación  , influyen 
mucho  en  ella  , y en  el  aumen- 
to del  hombre.  De  lo  dicho  sa- 
co por  conseqüencia  , que  es  impo- 
sitie  poder  determinar  (existiendo 
todos  los  órganos  ó partes  esencia- 
les para  la  generación  ) en  qual  de 
los  dos  individuos  está  la  causa  de 
la  impotencia  , respecto  á que  el 
semen  se  altera  , y puede  llegar 
por  esta  alteración  destructiva  de 
él , á ser  incapaz  de  engendrar.  En 
que  es  indispensable  para  que  ha- 
ya generación,  la  mezcla  de  licor 
seminal  de  la  hembra  y del  varón, 
ninguno  ha  dudado,  especialmente 
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de  aquellos  que  hablan  con  arré- 
glo  á la  física  , que  tiene  por  ba- 
se la  historia  natural , y no  la  me- 
tafísica. Todo  lo  que  llevo  dicho, 
lo  prueba  la  experiencia , y lo  de- 
muestra la  Anatomía  y la  Fisiolo- 
gía , en  los  mismos  hechos  de  la 
naturaleza,  prueba  suficiente  para 
creerlo. 

Lo  que  no  se  puede  demostrar 
es  , cómo  se  efectúa  la  obra  ma- 
ravillosa de  la  generaron : éste  es 
un  caps  ó laberinto  , del  qual  es 
imposible  salir,  si  el  Hacedor  de 
todas  las  cosas  no  lo  descubre.  Los 
mejores  Filósofos  de  todas  las  épo- 
cas y naciones  conocidas  , han  he- 
cho todos  los  esfuerzos  de  que  fiie- 
ron  capaces , para  poder  penetrar 
este  misterio  , pero  hasta  ahora 
lo  ignoramos  : el  erudito  Conde 
de  Buffón  ha  recopilado  la  ma- 
yor parte  de  los  sistémas  mas  acre- 
ditados, y á ninguno  se  adhirió, 
juzgando  que  todos  eran  defectuo- 
sos ; y por  esta  causa  aumentó  otro 
que  llama  original , teniéndole  por 
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demostrado  según  su  idea:  es  dig- 
no de  reparo , ver  que  Buffón’ , Need- 
ham,  Spallanzani,  Hallér , y otros 
tenidos  por  los  mayores  Filósofos 
que  han  conocido  los  siglos , quie- 
ran hacernos  creer , que  han  visto 
con  un  microscopio,  y penetrado 
con  sus  entendimientos  y sentidos, 
los  misterios  que  se  ha  reservado 
el  Omnipotente.  Me  parece  fácil 
probar  una  de  dos  proposiciones, 
y son:  quercos  referidos  Autores  no 
fueron  verdaderos  Filósofos  ; y si 
lo  fueron  no  creían  que  la  forma- 
ción del  hombre  es  obra  maravillo- 
sa1"  de  Dios  , é incapáz  de  demos- 
tración física.  ¿Se  deberán  tener 
por  Filósofos  á aquellos  que  dan 
por  origen  al  hombre , ciertos  hue- 
vecillos,  como  lo  hacen  Graaf,  Ha- 
llér y otros  ; y á los  que  dicen  de- 
muestran , que  el  licor  seminal  es 
un  compuesto  de  insectos,  los  que 
al  fin  de  várias  metamorfosis , pa- 
ran en  hombres;  tales  son  Need- 
ham  y Spallanzani , y últimamen- 
te , las  moléculas  orgánicas  del  Se- 


ñor  Bulíon?  Que  se  exáminen  los  he- 
chos , analizándolos  , y comparan- 
do unos  con  otros  : que  se  averi- 
güen en  lo  posible  las  partes  que 
sirven  para  su  execucion  , y de  có- 
mo contribuyen , parece  conforme 
á la  razón ; pero  pretender  demos- 
trar mecánicamente,  uno  de  los  mis- 
terios mas  intrincados  de  los  que 
se  ven  en  la  naturaleza , es  pro- 
pio de  imaginaciones  extraviadas. 

Lo  que  parece  m|ts  conforme 
á razón , y que  lo  demuestra  la  mis- 
ma naturaleza  es,  que  el.  varón  y 
la  hembra  contribuyen  cada  ipo 
por  su  parte , con  una  substancia 
al  parecer  líquida  , de  la  qual  se 
forma  la  parte  material  del  hom- 
bre. Cómo  éste  se  organiza , y prin- 
cipia á vivir,  se  ignora.  Me  pare- 
ce mejor  filosofía  confesar  nuestra 
ignorancia,  que  inventar  sistémas 
incapaces  de  demostración  física, 
ni  dar  al  hombre  origen  tan  in- 
digno, como  el  de  insectos  , y otros. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere  di- 
rectamente > que  sabemos  los  medios 
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que  son  necesarios  para  que  se  efec- 
túe la  generación ; pero  que  se  ig- 
nora el  cómo  ésta  se  hace , y la  for- 
ma y qualidades  de  la  materia  , que 
subministran  los  sexos.  Igualmente 
ignoramos  las  causas  que  determi- 
nan los  sexos  en  los  reden-cria- 
dos , y en  qué  forma  toman  el  au- 
mento antes  que  se  verifique  la  ap- 
titud de  los  órganos , á quien  des- 
pués se  les  atribuye  , si  es  que  no 
existen  desde  el  instante  mismo  de 
la  concepción.  En  la  inteligencia 
de  que  no  se  puede  manifestar  fí- 
sicamente mas  que  lo  referido , me 
veo  en  la  necesidad  de  establecer 
ó deducir  algunas  máximas  relati- 
vas al  objeto  que  me  he  propuesto 
demostrar:  estas  ideas,  aunque  no 
del  todo  originales  , no  están  pues- 
tas en  práctica , pues  no  faltan  Au- 
tores que  las  apoyen , tales  son  Heis- 
tér,  Hallér  y Zacchías,  &c. 

Primera:  El  hombre  se  forma 
por  el  conjunto  ó unión,  de  las  subs- 
tancias que  depositan  en  el  útero 
las  partes  destinadas  por  la  natu- 
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raleza  en  el  acto  fecundo.  Segun- 
da: De  la  referida  unión  no  pue- 
de resultar  ente  que  no  tenga  la  na- 
turaleza del  hombre.  Tercera : Des- 
de aquel  momento  existe  realmen- 
te la  criatura.  Quarta : En  el  refe- 
rido instante  de  su  formación  prin- 
cipia á vivir ; y por  consiguiente, 
parece  regular  que  Dios  le  infun- 
da el  alma.  Quinta : Que  á la  sim- 
ple vista , ni  con  el  auxilio  de  los 
mas  exquisitos  microsfopios , no  se 
advierta  su  extensión  , figura  y ex- 
tructura  orgánica , nada  prueba  con- 
tra lo  que  llevo  dicho : la  razón  se 
halla  en  la  indeterminada  serieJde 
vivientes  que  se  hallan  en  cada  ele- 
mento en  particular  , cuya  peque- 
ñéz  se  oculta  á lo  grosero  de  nues- 
tra vista,  y se  hacen  visibles  con 
el  microscopio ; esto  es , en  su  to- 
talidad, sin  que  se  puedan  deter- 
minar sus  partes:  estos  son  vivien- 
tes organizados , cuya  vida  se  con- 
serva por  el  exercicio  de  las  fun- 
ciones. Sexta : Si  en  los  referidos 
seres  hay  tanto  de  maravilloso , ¿no 
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parece  mas  propio , que  siendo  el 
hombre  la  criatura  mas  perfecta  y 
amada  de  su  Criador  , exista  báxo 
de  una  forma  mas  pequeña  y pro- 
digiosa , en  el  estado  de  perfección 
que  le  conocemos,  después  que  se 
snjeta  al  exámen  de  nuestros  senti- 
dos y artificio?  Juzgo  no  habrá 
hombre  sensato  que  lo  niegue.  Sép- 
tima : De  lo  dicho  se  deduce  , con 
el  parecer  de  algunos  Autores  , y 
contra  el  dictamen  del  mayor  nú- 
mero , que  quien  destruye  malicio- 
samente el  resultado  del  acto  fe- 
cundo , comete  infanticidio ; y por 
coíisiguiente  , el  aborto.  Octava: 
Por  lo  expuesto  se  comprehende 
con  facilidad,  que  todo  producto 
que  salga  de  una  muger , después 
del  acto  fecundo , sea  con  malicia 
ó sin  ella , se  debe  bautizar  , á lo 
menos  báxo  de  condición  , como 
he  dicho  en  otra  parte. 

La  teórica  de  las  heridas,  y la 
de  toda  clase  de  estupros  , la  co- 
locaré con  mas  oportunidad  en  otro 
lugar : me  ha  parecido  útil  esten- 
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derme  algún  tanto  acerca  de  algu- 
nos puntos , no  solo  porque  son  del 
objeto  de  la  Cirugía  forense,  en 
sus  diferentes  partes , sino  para  que 
se  entienda  con  mas  facilidad  * lo 
que  resta  decir  en  cada  una;  y pa- 
ra que  se  depongan  algunas  ideas 
falsas  que  en  ellos  se  rebaten,  por 
las  que  se  puede  formar  concepto 
de  esta  obra. 


CAPITULÉ  II. 

De  los  conocimientos  científicos  que  de- 
le adquirir  un  Cirujano  , para  *¡uet 
se  le  tenga  por  forense  , y sean 
•válidas  sus  declaraciones. 

Es  tan  grande  y multiplicada  la 
serie  de  conocimientos  científicos 
que  debe  poseer  el  Cirujano,  que 
parece  imposible  pueda  llegar  á 
adquirirlos , en  todo  el  tiempo  que 
dura  la  vida  regular  de  un  hom- 
bre ; no  incluyendo  los  que  dicen  los 
eruditos  son  de  absoluta  necesidad, 
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pues  en  este  caso  es  del  todo  impo- 
sible llegar  á conocerlos , ni  aun  su- 
perficialmente; y por  conseguirlo, 
suelen  ignorarse  los  mas  esenciales. 
Las  nociones  chírúrgicas  se  dividen 
en  comunes  y propias:  se  llaman 
comunes  aquellas  que  lo  son  con  la 
Medicina  : por  exemplo , la  Anato- 
mía , la  Fisiología , la  Pathológia , la 
Semeyóptica , la  Higiene  y la  The- 
rapéutica.  Estos  diferentes  ramos 
son  en  las  d<£§  facultades  , los  ma- 
nantiales de  donde  salen  todos  Jos 
conocimientos  generales  de  ellas, 
porque  constituyen  su  base  princi- 
pal'. Aunque  la  Medicina  y la  Ci- 
rugía , sean  en  la  esencia  una  sola 
facultad , en  la  práctica  se  diferen- 
cian realmente.  Una  y otra  , en  sus 
repectivos  casos  , hacen  aplicacio- 
nes y usos  diferentes  de  los  cono- 
cimientos comunes  , con  arréglo  á 
la  enfermedad,  sus  causas  y efec- 
tos , y especialmente , por  el  lugar 
en  que  están  , que  es  de  donde  se 
toma  la  diferencia  entre  las  dos  cienr 
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Por  la  Anatomía  llegamos  á co- 
nocer con  exáctitud  la  situación , fi- 
gura , extructura  y conexión  de  las 
partes  que  constituyen  el  cuerpo  del 
hombre.  La  Fisiología  nos  enseña 
la  acción  mecánica , el  modo  y 
tiempo  en  que  se  exercen  las  fun- 
ciones : por  ella  conocemos  al  hom- 
bre en  el  estado  de  salud. 

Se  aprehende  por  la  Pathológia, 
la  naturaleza  y causas  de  las  en- 
fermedades. La  Semeyptica  submi- 
nistra el  conocimiento  de  los  sig- 
nos , y de  las  complicaciones  de  las 
enfermedades , de  quienes  debe  el 
Cirujano  estudiar  la  diferencia  Jde 
los  caractéres.  La  Therapéutica  ins- 
truye al  Cirujano  en  los  diferentes 
medios  curativos , y le  hace  cono- 
cer la  naturaleza,  las  propiedades 
y el  modo  de  obrar  los  medica- 
mentos , para  que  sepa  usarlos  en 
las  enfermedades  que  son  del  resor- 
te de  la  Cirugía.  Por  último,  la 
Higiene  da  las  reglas  mas  seguras, 
para  que  se  establezca  el  régimen 
de  vida  , y se  impongan  las  leyes 
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que  sean  útiles  acerca  del  uso  de 
los  alimentos , del  ayre , de  el  mo- 
vimiento y quietud,  de  el  sueño  y 
vigilia , &c.  Los  referidos  conoci- 
mientos , siendo  esenciales , no  son 
suficientes  para  que  uno  merezca 
el  nombre  de  Médico , ni  Ciruja- 
no ; en  atención  á que  qualquiera 
hombre  instruido  y curioso , puede 
adquirirlos  , y sabiéndolos , no  se- 
rá uno  ni  otro. 

De  lo  di^ho  se  deduce , han  dé 
ser  otras  las  nociones  que  constitu- 
yan á un  Cirujano  propiamente  tal: 
éstas  se  hallan  comprehendidas  en 
laá  que  acabo  de  exponer.  De  el 
modo  de  hacer  uso  oportuno  de 
ellas , resultan  las  señales  que  dis- 
tinguen al  Cirujano  de  el  Médico, 
y de  los  que  no  lo  son.  Es  impo- 
sible poder  adquirir  por  otro  me- 
dio, que  no  sea  la  práctica  refle- 
xionada , el  carácter  científico  que 
apoya  sobre  los  conocimientos  ge^ 
nerales , poco  há  referidos  ; vá  los 
que  se  les  debe  unir  , la  observa- 
ción y la  experiencia  propias  , y. 
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las  de  los  Padres  de  las  ciencias. 
El  conocimiento  de  las  causas  de 
las  enfermedades  , su  estado  , el  sa- 
ber diferenciar  las  propiedades  quí- 
micas de  las  físicas,  en  los  reme- 
dios , y el  llegar  á percibir  si  las 
observaciones  y experiencias  están 
acompañadas  de  todas  las  circuns- 
tancias que  deben  tener , para  que 
merezcan  este  nombre , son  las  prue- 
bas generales  que  caracterizan  al 
verdadero  Cirujano.  ¿ 

Como  la  teórica  general  de  la 
Medicina  y de  la  Cirugía  es  una 
misma , se  sigue  que  el  Médico  de- 
be tener  idea  de  la  Cirugía , y*  el 
Cirujano  de  la  Medicina : estas  no- 
ciones les  proporcionan  , que  hagan 
en  la  práctica  uso  oportuno  de  es- 
tos conocimientos  , sin  los  quales 
en  diferentes  casos  se  les  desgra- 
ciarían los  enfermos.  Para  confir- 
mar esta  verdad , no  se  necesitan 
mas  pruebas , que  las  obras  de  los 
mas  sabios  Médicos  y Cirujanos  de 
sus  tiempos:  Hipócrates  , Galeno, 
Celso , Pareo  y otros  , nos  han  de- 
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xado  testimonios  auténticos.  Aun 
después  de  separadas  estas  faculta- 
des , se  advierte , que  los  sabios  de 
una , han  procurado  saber  los  se- 
cretos y reglas  prácticas  de  la  otra. 

De  la  referida  división  se  han 
seguido  diferentes  utilidades  ; el  es- 
píritu de  rivalidad,  mas  bien  que 
el  de  emulación  , ha  sido  causa  de 
que  por  una  y otra  parte  se  publi-  * 
quen  obras  muy  útiles , las  que  de 
otro  modo  np.  hubieran  visto  jamás 
la  luz  pública.  Guiados , pues , el 
Médico  y el  Cirujano  por  los  ra- 
yos de  una  misma  luz , que  los  di- 
ri¿en  por  sendas  diferentes  , unirán 
sus  conocimientos  , y los  enfermos 
serán  asistidos  con  la  propiedad 
que  merecen. 

Las  enfermedades  externas  son 
del  dominio  de  la  Cirugía  ; su 
esencia  es  igual  en  todo  á las  in- 
ternas , que  son  de  la  Medicina.  La 
diferencia  solo  existe  en  el  sitio : 
son  iguales  en  las  conseqüencias , 
respecto  á que  producen  los  mis- 
mos perjuicios  , y tienen  las  pro- 
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pias  terminaciones ; y últimamente, 
presentan  las  mismas  indicaciones, 
y exigen  idénticos  medios  curati- 
vos. 

Los  principios  y reglas  propias 
de  la  Cirugía  , se  derivan  de  los 
generales ; esta  deducción  se  verifi- 
ca en  cada  género  de  enfermeda- 
des generales  , y en  cada  una  en 
particular , con  arréglo  á los  dife- 
rentes fenoménos  que  presentan  , y 
á los  accidentes  que  ^pelen  acom- 
pañarlas. De  lo  dicho  se  infiere,  que 
cada  clase  de  las  enfermedades  chi- 
rúrgicas , tiene  su  teórica  particu- 
lar , la  que  se  debe  fundar  enJla 
práctica  de  el  arte : sin  este  adic- 
to , ¿ cómo  se  podrá  llegar  á cono- 
cer , la  especie  de  enfermedades,  su 
estado  , y si  es  el  propio  para  prac- 
ticar la  operación  que  exige  ? La 
parte  operativa  es  la  que  sorpre- 
hende  al  pueblo , y será  la  prin- 
cipal siempre  que  el  operador  po- 
sea un  conocimiento  práctico  de  los 
casos  que  la  necesitan  ; los  acci- 
dentes que  pueden  seguirse  , y el 
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método  curativo  necesario  para  su 
corrección ; el  que  será  diferente 
según  su  clase , el  modo  y tiempo 
de  manifestarse  : todos  estos  obje- 
tos son  dignos  de  la  atención  de 
el  Profesor  , porque  son  esenciales 
de  la  Cirugía. 

Debe  saber  el  Cirujano  la  teó- 
rica general . de  las  heridas  ; la  par- 
ticular de  las  de  cabeza , que  solo 
ofenden  las  partes  externas  , sin  que 
haya  fractura  en  los  huesos ; la  de 
estos  , que  no  interesan  las  partes 
contenidas  ; las  penetrantes  con  der- 
rame , que  comprehenden  las  par- 
teé internas , y de  qué  .modo.  Las 
heridas*  que  están  situadas  en  la 
cavidad  del  pecho  , piden;  conoció 
mientos  particulares  para  diferen- 
ciarlas , y establecer  el: método  cu- 
rativo mas  oportuno  : las  de  esta  ca* 
vidad  , que  pasan  al  vientre , ó al 
contrario , merecen  particular  aten- 
ción. En  el  abdomen  varían  las  he- 
ridas , según  las  regiones  en  que 
se  hallan , las  partes  comprehendi- 
das  , y el  sitio  de  éstas  : por  exem- 
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pío  las  de  la  boca  cardiaca  del  es- 
tómago , se  diferencian  de  las  que 
están  en  su  fondo  y cara  anterior. 
El  estado  de  vacuidad  ó plenitud 
del  estómago  é intestinos , hacen 
variar  esencialmente  sus  heridas. 
Las  heridas  del  útero  en  las  emba- 
razadas , son  mas  peligrosas  que 
quando  no  lo  están;  y en  aquel  es- 
tado son  mas  graves  que  las  de  otras 
partes.  Será  muy  útil  tengan  pre-- 
sentes  los  Cirujanos  , que  en  el  tiem- 
po del  preñado  las  arterias  que  da, 
la  iliaca  interna  é hipogástrica , se 
dilatan  y reciben  mayor  cantidad 
de  sangre  ; las  uterinas  yi  vagirfa»- 
les  hacen  lo  propio  ; en  la  misma 
substancia  del  útero  se  ensanchan 
prodigiosamente  los  vasos;  de  aquí 
es  una  parte  del  peligro  , y la  otra 
consiste  en  qüe  esta  viscera  no  se 
puede  contraer  , hasta  que  no  se 
efectúe  el  parto  , por  éstas  causas 
llegan  á ser  insuficientes  todos  los 
efugios  del  Cirujano.  Al  Fisólogo 
no  se  le  puede  ocultar  , que  el  úte- 
ro varía  de  situación  en  su  estado 
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de  plenitud,  y que  por  él  lo  ha- 
cen otras  partes , requisito  preciso 
para  conocer  las  que  están  heridas, 
y pronosticar  de  ellas. 

Las  heridas  del  cuello  en  gene- 
ral , son  mas  peligrosas  estando  en 
la  parte  anterior  y laterales  , que 
en  la  posterior : en  la  anterior , las 
del  exófago  son  mas  graves  que  las 
de  la  laringe  y traquea  , si  están 
superiores  ; en  las  partes  laterales, 
por  las  arterias  carótidas  : unas  y 
otras  suponen  diferentes  conocimien- 
tos teóricos  y prácticos  para  su  cu- 
ración , y sin  ellos  son  muy  peli- 
grosas. Las  heridas  de  la  lengua  y 
las  de  los  ojos , son  muy  particula- 
res : sus  remedios , la  forma  en  que 
se  deben  aplicar,  y el  modo  de 
practicarlos , son  absolutamente  di- 
ferentes del  de  todas  las  demás  par- 
tes. Las  heridas  de  los  labios,  na* 
,riz  , párpados  y cejas , exigen  aten- 
ciones que  son  propias  de  su  extruc- 
tura  y uso.  Las  heridas  de  los  de- 
dos de  las  manos , especialmente 
las  punzantes , llega  caso  en  que 
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necesitan  de  todos  los  remedios  chí- 
rúrgicos , administrados  por  un  Pro- 
fesor instruido.  Las  del  ante-bra- 
zo , carpo  y metacarpo  , les  suele  su- 
ceder lo  mismo.  Las  fyeridas  de  la 
cara  inferior  del  pie,  particular- 
mente las  clavaduras  , tienen  con- 
seqüencias  funestas  , por  la  parti- 
cular extructura  que  hay  en  ella: 
en  la  parte  anterior  y laterales  de 
la  rodilla  , sobrevienen  accidentes 
graves , pero  son  de  njayor  conse- 
qüencia  las  de  la  coroa  , si  com- 
prehenden  los  vasos  poplíteos. 

Muchas  de  las  ‘partes  que  se 
acaban  de  nombrar  , se  extirpaíf  y 
mutilan , y no  será  difícil  se  haga 
esta  objeción : si  las  referidas  par- 
tes se  pueden  amputar  y extirpar, 
sin  que  el  sugeto  muera , ¿ por  qué 
razón  se  dice  que  sus  heridas  son 
peligrosas  , graves  ó mortales  ? Se 
satisface  completamente  de  este  mo- 
do : se  amputan  las  extremidades, 
ó una  parte  de  ellas : se  punza  la 
vexiga , se  abre  el  pecho , el  vien- 
tre, y se  perforan  los  huesos  del  crá- 
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neo  por  la  trepanación  ; la  traquea 
se  abre  , se  practica  la  operación 
Cesárea  en  la  muger  viva  , y últi- 
mamente , las  heridas  no  son  mor- 
tales de  esencia:  la  razón  es,  por- 
que quando  el  Cirujano  hace  estas 
heridas  , prepara  con  anticipación 
al  enfermo  , para  evitar  sus  malas 
conseqüencias ; la  practica  con  mé- 
todo , y en  determinado  sitio  , el 
paciente  condesciende , que  es  cir- 
cunstancia esencial  , y los  instru- 
mentos tienen  qualidades  que  impi- 
den sobrevengan  los  síntomas  que 
son  comunes  á las  heridas  en  que 
ncPse  verifican  todas  estas  circuns- 
tancias , porque  son  executadas  bá- 
xo  de  otras  reglas : á pesar  de  to- 
do lo  referido , mueren  algunas  ve- 
ces los  operados  , pero  esto  nada 
prueba  para  la  esencia  de  la  heri- 
da , porque  depende  de  otras  cau- 
sas , las  que  no  son  propias  de  es- 
te lugar  : me  parece  queda  satisfe- 
cha la  objeción. 

Además  de  las  nociones  gene- 
rales que  pide  cada  clase  y dife- 
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renda  esencial  de  las  heridas,  de- 
be saber  el  Profesor  , que  la  situa- 
ción de  las  visceras  es  diferente  en 
los  niños  , y que  en  algunos  adul- 
tos se  observan  variedades  en  el  si- 
tio , que  natural  y generalmente  tie- 
nen ; este  punto  puede  ser  de  mu- 
cha f entidad  , en  varios  casos  , y 
esencial  para  conocer  las  heridas, 
cuyo  pronóstico  sería  equívoco  sin 
esta  circunstancia.  Igualmente  ha 
de  procurar  saber  la^  qualidades 
del  instrumento  , la  postura  del  he- 
rido , su  temperamento  , oficio  y 
costumbres.  Las  qualidades  topo- 
gráficas del  país  influyen  bástanle, 
pues  es  notorio  hay  lugares  en  una 
misma  Provincia  , en  los  que  se  cu- 
ran con  facilidad  ciertos  afectos  y 
heridas ; en  otros  sucede  al  contra- 
rio , y no  es  justo  pague  el  reo  pe- 
na que  no  cometió. 

Todas  las  heridas  de  las  partes 
referidas  , quando  son  hechas  por 
armas  de  fuego  , causan  accidentes 
enormes : por  lo  común  de  la  con- 
moción del  sistéma  nervioso  , se  si- 
I 2 
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guen  síntomas  de  difícil  corrección: 
la  convulsión  , la  parálisis , la  ca- 
lentura , las  inflamaciones  gangre- 
nosas , &c.  sobrevienen  con  bastan- 
te freqüencia , y la  muerte  se  si- 
gue á pocos  dias,  si  en  el  princi- 
pio no  se  procede  con  conocimien- 
to de  causa  y efectos.  Las  que  son 
hechas  con  instrumentos  envenena- 
dos , las  picaduras  y mordeduras  de 
toda  clase  de  animales  venenosos, 
y de  los  quet  no  lo  son , quando  es- 
tán coléricos  , que  llaman  rabiosos, 
varían  esencialmente  : el  método  cu- 
rativo debe  apoyar  sobre  esta  cau- 
sa , pues  de  lo  contrario  se  expo- 
nen los  enfermos  á un  peligro  emi- 
nente , del  que  algunas  veces  no  se 
les  puede  libertar  , porque  no  se 
conocen  específicos  capaces  de  ex- 
peler el  'virus  introducido. 

La  teórica  de  las  úlceras  en  ge- 
neral , es  la  misma  que  la  de  las 
heridas : varía  siempre  que  reco- 
nocen por  causa  una  que  es  gene- 
ral en  la  economía  animal , y es  di¿ 
ferente,  siendo  tópica  y particular: 
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lo  mismo  sucede  quando  recono- 
cen por  origen  á la  multitud  de  tu- 
mores, y son  la  afrenta  de  los  Ci- 
rujanos, quando  dependen  de  algún 
■; virus  degenerado,  ó de  aquellos  que 
no  tenemos  remedios  capaces  de 
curarlos.  El  sitio  y uso  de  las  par- 
tes que  ocupan  , las  hacen  variar 
esencialmente , por  las  razones  que 
no  ignoran  los  prácticos.  La  dife- 
rencia mas  esencial  de  las  úlceras, 
se  toma  de  las  partes  ^que  compre- 
henden,  de  su  simplicidad  y com- 
plicación , circunstancias  que  las 
igualan  á las  heridas , y que  expe- 
rimentan las  mismas  modificacio- 
nes. Las  úlceras  , que  son  consi- 
guientes á las  quemaduras  , varían 
respecto  á las  propiedades  del  cuer- 
po que  las  produxo ; su  método  cu- 
rativo es  diferente  en  todas  las  de 
esta  clase ; y por  consiguiente , el 
pronóstico  debe  ser  arreglado  á es- 
ta diferencia  esencial ; quando  son 
de  mucha  extensión , quitan  la  vi- 
da al  enfermo.  Las  úlceras  cance- 
rosas , pueden  ser  degeneración  de 
I 3 
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alguna  de  las  otras ; si  el  vicio  es 
general  , por  lo  común  son  incura- 
bles ; siendo  particular,  y permitien- 
do la  parte  operar  , pueden  curarse. 

Si  el  Cirujano  ha  de  tener , co- 
mo debe , un  conocimiento  exácto 
de  las  causas  de  los  tumores , las 
diferencias  de  estos  , las  de  sus  es- 
tados y de  sus  terminaciones  , es 
fácil  percibir  la  grande  multitud 
de  nociones  , que  debe  unir  á las 
generales.  todo  lo  dicho  ha  de 
formar  el  pronóstico ; esta  causa  le 
obliga  á tener  presente  todo  el  or- 
den curativo  , para  decidir  con  pro- 
piedad , y determinar  el  tiempo  de 
su  duración  , cuyo  fin  puede  ser  la 
muerte , la  que  es  necesario  prevea 
en  lo  posible  un  Cirujano  forense. 
Los  tumores  sanguíneos  inflamato- 
rios , son  de  dos  clases , una  pre- 
senta desde  el  principio , el  carác- 
ter gangrenoso  , y la  otra  no  : éste 
es  requisito  esencial  para  formar  el 
pronóstico.  Los  sanguíneos  no  in- 
flamatorios , son  los  aneurismas,  las 
varices  , &c.  los  quales  se  diferen- 
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cian  entre  sí  , y de  los  inflamato- 
rios. Los  tumores  blancos  , sean  ó 
no  inflamatorios , exigen  una  serie 
dilatada  de  conocimientos. 

Las  escrófulas  , los  scirros , los 
anquiloses  , y cierta  clase  de  lu- 
pias , presentan  al  Profesor  , un  cú- 
mulo de  dificultades , que  vencer: 
últimamente  , los  tumores  sintomá- 
ticos , los  críticos  y los  pestilentes, 
merecen  toda  la  atención  del  Ciru- 
jano , para  tratarlos  c^n  la  reserva 
de  que  son  dignos  , y pronosticar 
con  acierto. 

Las  hernias  en  general , y cada 
una  en  particular,  exigen  de  párte 
del  Profesor  un  conocimiento  Ana- 
tómico exactísimo , pues  de  otra 
suerte  es  imposible  poder  conocer- 
las, ni  saber  el  sitio  y forma,  en 
que  se  deben  aplicar  los  remedios. 
¿Cómo  podrá  construir  con  la  de- 
bida proporción  y propiedad  los 
Bragueros  el  que  ignore  la  situa- 
ción, dirección  y figura  del  anillo 
del  músculo  obliquo  externo  del 
abdomen , y la  variedad  que  es 
i 4 


natural  á los  sexos  y á los  indi- 
viduos? Desde  la  espina  del  hueso 
pubis,  á la  anterior  y superior  del 
íleon , va  el  ligamento  de  Falopio, 
¿quántos  son  los  Hernistas  que  sa- 
ben su  extructura,  las  variedades 
que  hay  en  las  edades  y en  los 
sexos,  y que  conocen  el  sitio  por 
donde  baxan  las  partes  en  el  arco 
crural  ? ¿Quién  tiene  en  España 
los  bragueros,  que  son  propios  pa- 
ra este  paraje  , en  caso  que  en  el 
arte  no  hayú,  medios  para  curar 
las  hernias  , que  en  él  se  presentan? 

¡ Qué  multitud  de  dificultades 
presentan  las  hernias  estrangula- 
das, para  conocer  la  causa  y sitio 
de  la  estrangulación  , y mucho 
mas,  quando  solo  se  halla  pelliz- 
cada una  pequeña  porción  de  la 
pared  del  intestino,  ó de  la  subs- 
tancia del  epiplon ! Los  prácticos 
que  han  manejado  estos  casos  en 
las  enfermerías  , y después  han  vis- 
to en  los  teatros  Anatómicos  los 
cadáveres,  son  quienes  pueden  res- 
ponder. Por  último,  la  teórica  y 
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práctica  de  las  hernias , es  dife- 
rente en  los  sexos  y en  las  épocas 
de  la  vida,  circunstancias  que  los 
Hernistas  vulgares  no  conocen,  y 
que  los  Cirujanos  deben  saber  con 
exáctitud,  para  pronosticar  con  acier- 
to. Las  diferentes  indicaciones  que 
piden  las  hernias  de  una  misma 
clase,  en  tiempo  diferente,  son  di- 
fíciles de  conocer  sin  una  teórica 
muy  fina,  á la  que  debe  seguirse  la 
práctica  bien  reflexionada. 

Las  fracturas  , seán  simples  ó 
complicadas  , exigen  conocimien- 
tos osteológicos  generales  y par- 
ticulares , muy  escrupulosos : Sin 
estas  nociones , es  difícil  conocer- 
las y conformarlas  en  varios  casos, 
á pesar  de  la  práctica  que  alegan 
los  curanderos  de  esta  parte  de  la 
Cirugía.  El  que  no  sepa  y conoz- 
ca , la  situación  y dirección  obli- 
cuas de  la  cabeza  y cuello  del  fé- 
mur, ¿cómo  podrá  conocer  y dis- 
tinguir su  fractura  y dislocación, 
quando  el  Anatómico  mas  prácti- 
co halla  obstáculos  imposibles  de 
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vencer?  El  charlatán,  que  no  sabe 
el  espacio  que  media  entre  los 
huesos  cubito  y radio , entre  la 
tibia  y el  perone,  ¿de  qué  modo 
conformará  sus  fracturas,  para  que 
no  compriman  las  partes  que  es- 
tán situadas  en  dichos  huecos,  de 
cuya  compresión  resultan  acciden- 
tes gravísimos  y difíciles  de  cor- 
regir ? La  fractura  mas  simple  si- 
tuada en  un  hueso  descubierto,  si 
la  padece  i^n  sugeto  que  esté  po- 
seído de  algún  virus,  aunque  sea 
joven,  es  de  difícil  curación.  Las 
diferentes  clases  de  fracturas  del 
cisneo , presentan  tantos  fenomé- 
nos  y variedades , que  para  dar 
una  idea  exácta,  era  necesario  es- 
tenderme  demasiado:  en  general  to- 
das son  bastante  perjudiciales,  mas 
son  muchas  las  circunstancias  que 
las  hacen  variar  esencialmente.  Las 
que  interesan  los  senos  ú otros 
vasos  internos , y las  de  la  base  en 
general,  son  mortales,  por  la  ex- 
travasación , la  que  se  va  á la  base, 
de  donde  no  puede  ser  extraída, 
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ni  ligados  los  vasos  que  la  vierten. 
La  situación  de  las  fracturas , el 
uso  y disposición  de  las  substan- 
cias del  hueso  , suelen  hacerles 
que  duren  toda  la  vida,  muy  pe- 
ligrosas , y en  algunos  casos  mor- 
tales , si  no  quieren  se  ampute  el 
miembro,  permitiéndolo  éste. 

Si  el  Cirujano  no  está  instruido 
á fondo  , de  todas  las  articulacio- 
nes y de  las  circunstancias  que  las 
diferencian , es  muy  ^.ificil  pueda 
conocer  ni  reducir  las  dislocacio- 
nes, por  mas  esfuerzos  y diligen- 
cias que  practique.  Las  dislocacio- 
nes de  los  huesos  articulados  for 
enartrose,  se  verifican  con  mas  fa- 
cilidad que  todas  las  demás;  con 
la  misma,  se  reducen  y curan:  las 
de  los  huesos  articulados  por  gin- 
glimo  perfecto  y por  artrodia,  ne- 
cesitan causas  mas  violentas , y ja- 
más se  verifican,  sin  que  hayan 
producido  antes  dislaceracion  de 
los  ligamentos  y fractura  de  al- 
guna de  las  eminencias  que  las 
constituyen;  por  esta  razón  ofre- 
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cen  bastantes  obstáculos  en  su  re 
duccion  , y les  sobrevienen  sín- 
tomas de  conseqüencia , los  que 
hacen  dificultosa  su  curación:  el 
miembro  queda  inútil  porque  la 
articulación  pierde  sus  movimien- 
tos; y no  es  raro  obliguen  á prac- 
ticar la  amputación  de  la  parte  ó 
del  todo  de  ella.  Es  muy  común, 
«e  sigan  en  las  últimas  disloca- 
ciones , anquiloses , hidropesías , in- 
fartos gangrenosos  en  sus  inmedia- 
ciones, los  que  producen  calentura 
y otros  síntomas  tan  graves,  que 
quitan  la  vida  á los  enfermos. 
Lds  dislocaciones  de  las  vertebras, 
•son  muy  peligrosas,  y las  del  cue- 
llo , por  lo  común , causan  la  muer- 
te inmediatamente , por  la  com- 
presión y destrozo  que  producen 
en  la  medúla  y nervios.  La  osifi- 
cación, es  una  obra  que  no  cesa 
ínterin  dura  la  vida;  por  esta  cau- 
sa , varían  las  circunstancias  que 
se  notan  en  los  huesos , en  unas 
épocas  mas  que  en  otras.  En  los 
niños  y jóvenes,  pueden  separarse. 
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como  se  vé,  una  de  las  epífisis  de 
ellos , y equivocarla  con  una  dis- 
locación , y por  esta  causa  inten- 
tar curarla,  siendo  por  su  natura- 
leza incurable : este  requisito  es 
esencial  para  el  Cirujano  forense. 

El  sitio  y modo  con  que  se 
deben  practicar , la  extensión  y 
contra-extension,  merecen  atencio- 
nes particulares,  sin  cuyo  conoci- 
miento, es  molesta  y difícil  la  re- 
ducción de  todas  las  dislocaciones 
que  las  exigen:  por  ignorar  estas 
reglas , se  hacen  incurables  varias 
dislocaciones,  y otras  mas  molesta 
la  reducción,  de  que  se  sigue  bar- 
dar mas  tiempo  en  curarse : de 
estos  daños , es  responsable  el  Ci- 
rujano. 

Los  vendages , son  unos  de  los 
medios  curativos  mas  esenciales , en 
la  mayor  parte  de  las  enfermeda- 
des chirúrgicas : por  el  modo  de 
construirlos  y adaptarlos,  llegan  á 
ser  inútiles  ó perjudícales;  efectos 
opuestos  á los  que  producen , siem- 
pre que  se  aplican  con  las  caute- 
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las  y máximas  que  pide  la  indica- 
ción del  caso  en  que  se  usan.  So- 
mos pocos  los  Cirujanos  que  tene- 
mos la  debida  instrucción  en  esta 
parte , y los  que  la  tienen , por 
sola  ella  juzgan  con  razón  de  la 
pericia  del  que  ha  hecho  y apli- 
cado el  vendage.  Los  referidos  de- 
fectos , y otros  que  influyen  direc- 
tamente para  la  . curación  de  las 
enfermedades,  se  han  de  tener  pre- 
sentes al  tiempo  de  declarar,  y de 
graduar  el  nabajo  del  Profesor  en 
caso  jurídico.  El  vendage  y la  si- 
tuación de  la  parte  ó de  todo  el 
cutrpo,  son  requisitos  tan  esencia- 
les , que  por  no  saberlos , ó por 
no  practicarlos , se  desgracian  mu- 
chos enfermos. 

La  materia  chírúrgica,  es  con- 
dición precisa  que  la  ha  de  sa- 
ber el  Cirujano,  pues  aunque  por 
la  médica  haya  adquirido  algu- 
nas nociones  , no  son  suficientes 
para  la  práctica  de  su  profesión. 
Por  ella  se  adquiere  conocimiento 
de  las  virtudes  de  los  medicamen- 
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tos,  y se  sabe  discernir,  si  aque- 
llas dependen  de  sus  propieda- 
des físicas  ó químicas  : sin  es- 
tas nociones , es  imposible  poder 
determinar  con  la  debida  propie- 
dad, la  cantidad  que  se  debe  ad- 
ministrar interiormente , ni  la  que 
se  ha  de  aplicar  en  lo  exterior;  la 
forma  en  que  ha  de  ser , el  tiem- 
po que  ha  de  pasar  entre  cada 
toma  ó aplicación.  Si  se  usan  los 
remedios  sin  estas  pociones , no 
es  de  admirar  produzcan  , efectos 
opuestos  á la  indicación  que  los 
pide. 

Várias  enfermedades  propias»de 
las  mugeres , lo  son  de  la  Cirugía, 
por  cuya  razón  las  ha  de  estudiar  y 
conocer  el  Cirujano.  Los  partos  sue- 
len hacerse  laboriosos,  por  querer 
anticiparlos  ; pero  los  mas  dificulto- 
sos reconocen  por  causa  al  feto  ó á 
la  madre  , juntos  ó separados ; es- 
to es  , que  se  hallan  obstáculos  por 
una  y otra  parte.  El  volumen  ex- 
traordinario del  feto  en  general , ó 
de  alguna  parte,  la  multiplicidad 
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de  éstas , su  conformación  viciada, 
y la  situación  contra  el  orden  na- 
tural , son  las  mas  comunes  por 
parte  del  feto.  Si  el  Cirujano  no 
tiene  un  conocimiento  exácto  de  la 
situación  , extructura  y figura  de 
las  partes  duras  y blandas  , que  for- 
man y rodean  la  pelvis ; y si  no 
posee -algunas  nociones  de  los  vicios 
de  conformación,  que  se  observan 
en  general  y en  particular , ¿ có- 
mo es  posible  pueda  conocer,  en 
qué  sitio  esta  la  causa  que  hace  tra- 
bajoso el  parto  ? ¿Y  de  qué  modo 
ha  de  corregir  en  lo  posible  estos 
directos,  y saber  los  medios  que 
son  mas  oportunos  para  la  execu- 
cion  ? Sus  operaciones , sin  estos  co- 
nocimientos , causarán  mayores  ma- 
les , que  produciría  el  defecto  or- 
gánico. No  es  suficiente  saber  la  teó- 
rica , es  circunstancia  precisa  ha- 
berla puesto  en  práctica , ya  en  las 
parturientas,  ó sea  en  los  cadáve- 
res de  las  que  fallecieron  en  el  par^ 
to , ó después  : no  hay  otro  me- 
dio por  el  que  se  pueda  adquirir  un 
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tino  práctico , tan  preciso  para  exer- 
cer  esta  parte  de  la  Cirugía.  ¿ Se 
hallan  estas  precisas  circunstancias 
en  la  mayor  parte  de  los  Comadro- 
nes ? me  parece  que  no ; y la  prueba 
es,  que  los  Cirujanos  que  tienen 
una  verdadera  instrucción  , jamás 
se  dedican  á este  ramo,  ni  lo  exer- 
cen , á no  ser  por  necesidad : esto 
no  solo  sucede  en  España , sino  en 
todas  las  Naciones  cultas. 

Es  digno  de  reparo  ver , que  de 
cinco  partes  de  mugc#es , las  qua- 
tro  no  necesitan  Comadrón , y las 
comprehendidas  en  la  otra  , no  sa- 
ben parir  sin  la  asistencia  de*la 
Comadre  ó de  aquel  ; aun  estan- 
do en  la  última  miseria,  claman  por 
su  asistencia , y es  cruel  el  mari- 
do que  no  lo  busca  , aunque  no 
haya  para  bautizar  la  criatura.  ¡ Es 
posible  que  el  mayor  número  de 
mugeres  , y todas  las  clases  de  hem- 
bras de  las  bestias  , paren  sin  asis- 
tencia de  Comadrón , y que  este 
corto  número  lo  necesite ! Para  que 
el  Magistrado  y los  maridos  lleguen 
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á comprehender  el  abuso  que  hay 
entre  las  mugeres  y los  parteado- 
res  , me  ha  parecido  oportuno  co- 
piar á la  letra  lo  que  á este  pro- 
pósito dice  el  Señor  Diderót,  en  el 
Diccionario  de  Cirugía  del  Señor 
Luis,  tom.  i.  pág.  24  y 25. 

«Creí  estaba  obligado,  por  el  in- 
«terés  que  todo  hombre  prudente 
«debe  tomar  acerca  del  nacimien- 
«to  de  los  Ciudadanos  , á declarar, 
«que  llevado  de  una  curiosidad,  que 
« parece  nat&Val  en  los  que  reflexio- 
nan algún  tanto  sobre  el  modo  con 
«que  nace  el  hombre,  que  tantas 
«voces  vio  morir:  precisado,  pues, 
«por  las  causas  referidas  , busqué 
«una  de  las  Comadres  que  reciben 
«discípulos,  para  instruirlos  en  la 
«doctrina  de  los  partos,  con  ella 
«vi  exemplos  de  inhumanidad,  ta- 
«les  , que  serían  increíbles  entre  los 
«bárbaros.  Estas  Comadres  , con  la 
«esperanza  de  adquirir  mayores  in- 
«tereses,  y atraer  discípulos,  pu- 
«blican  que  tienen  una  muger  de 
«parto,  y que  la  criatura  sin  du- 
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«da  vendrá  contra  el  orden  natu- 
«ral:  por  no  engañar  á los  expec- 
«tadores  y perder  el  crédito,  vol- 
«vian  la  criatura,  y la  hacían  pre- 
sentarse de  pies.  Por  mí  no  hu- 
«biera  llegado  á creer  este  hecho, 
si  no  fuera  testigo  de  vista  dife- 
rentes veces , y la  Comadre  no 
« hubiera  tenido  la  imprudencia  de 
«confesármelo,  después  que  se  ha- 
«bian  retirado  todos  los  asistentes. 
«Encargo  á los  que  tienen  la  obli- 
gación de  corregir  e&os  desorden 
«nes  que  pasan  en  la  sociedad  , ve- 
«len  sobre  la  conducta  de  quienes 
« los  cometen.,,  * 

Los  niños  están  sujetos  á enfer- 
medades , que  son  del  resorte  de  la 
Cirugía  ; sus  causas  , efectos  y mé- 
todo curativo  , se  diferencian  esen- 
cialmente de  las  enfermedades  ge- 
nerales : estas  razones  precisan  al 
Cirujano  á que  haga  estúdio  parti- 
cular de  ellas.  No  hay  asunto  mas 
digno  de  la  atención  de  los  hom- 
bres , que  la  conservación  y crian- 
za de  los  niños , por  esta  causa  se 
K 2 
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debe  tratar  con  el  mayor  esmero : 
en  las  Naciones  estrangeras  se  han 
escrito  obras  enteras  sobre  cada 
punto  de  los  referidos , y en  nues- 
tro idioma  la  hay  moderna  digna 
de  ser  estudiada  y puesta  en  prác- 
tica. 

, Ignoro  la  razón  ó causa  que  han 
tenido,  para  haber  separado  de  la 
Cirugía  las  enfermedades  propias  de 
los  ojos , y permitir  que  sean  tra- 
tadas por  sugetos  destituidos  de  la 
admirable  variedad  de  nociones,  que 
deben  existir  en  los  Profesores , pa- 
ra manejarlas  con  método.  Si  las 
cáusas  de  las  referidas  enfermeda- 
des fuesen  siempre  tópicas  , y no 
tuvieran  trascendencia  á lo  restan- 
te de  la  economía  animal , podían 
tolerarlos  con  gusto , respecto  á que 
no  resultaría  mas  perjuicio,  que  el 
de  quedar  ciegos  ; pero  como  la  ma- 
yor parte  de  ellas,  reconocen  por 
causas  varias  que  afligen  á todo 
el  cuerpo  , y que  sin  corregirlas 
antes , es  imposible  se  curen  las  de 
los  ojos,  se  sigue  que  no  pueden 
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ser  asistidas , por  quien  no  esté  ador- 
nado de  los  conocimientos  poco  ha 
referidos.  Hay  necesidad  de  adquirir 
algunas  nociones  , que  tienen  in- 
mediata relación  con  los  ojos  , y 
que  han  de  tener  por  base  su  co- 
municación directa  y próxima  con 
el  cerebro  , su  sitio  , estructura  y 
uso  ; el  que  ignore  estas  circuns- 
tancias, cometerá  absurdos  incor- 
regibles. 

Los  dientes  padece^  algunas  en- 
fermedades que  les  son  propias , 
por  razón  de  su  situación , estruc- 
tura y usos : sobre  este  punto  y el 
anterior  , hay  escritas  obras  de  mu- 
cha recomendación  , pero  todas  su- 
ponen al  que  asiste  estos  males  , ins- 
truido en  todas  las  reglas  del  arte: 
no  obstante,  se  ve  las  manejan  aque- 
llos cuyo  talento  no  es  capaz  de 
sulcar  por  el  Océano  insondable  de 
la  Cirugía  en  general  ; estos  pre- 
tenden curar  con  medicamentos  a- 
plicados  en  la  boca  ó en  sus  inme- 
diaciones, enfermedades  que  son  sín- 
tomas de  otras  muy  complicadas: 
K3 
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un  Profesor  sabio  encuentra  mil  di- 
ficultades que  vencer,  y no  se  de- 
termina  á pronosticar  el  éxito  , por- 
que conoce  las  conseqüencias  per- 
niciosas que  suelen  seguirse  , las 
que  le  intimidan ; pero  los  Dentis- 
tas no  hallan  obstáculo  que  les  de- 
tenga , quitan  y ponen  con  la  ma- 
yor facilidad. 

Esta  clase  de  agregados  á la 
Cirugía , deben  ser  expelidos  de 
ella  por  el\Gobierno  , respecto  á 
que  carecen  de  los  conocimientos 
necesarios , y que  estos  los  poseen 
lo^.  Cirujanos  ; las  referidas  enfer- 
medades son  del  dominio  de  la  Ci- 
rugía , siempre  que  para  curarlas, 
se  necesite  practicar  alguna  ope- 
ración. 

Es  digno  de  atención  ver  , que 
entre  las  Constituciones  de  algunos 
Colegios  de  Cirugía  , se  lee  una  en 
la  que  se  manda  á los  que  han 
de  recibir  los  Colegiales,  los  exá- 
minen , y hagan  las  pruebas  sufi- 
cientes para  poder  formar  concep- 
to de  su  entendimiento  y poten- 
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cías  , y si  no  les  juzgan  con  la  dis- 
posición que  pide  una  ciencia  de 
objeto  tan  delicado  y noble  , que 
no  se  les  admita.  Debe  saber  el  Ci- 
rujano el  idioma  latino , ó en  su 
lugar  otro  que  sea  universal , para 
que  no  se  le  oculten  los  descubri- 
mientos que  hacen  las  demás  na- 
ciones. Si  el  Cirujano  carece  de  los 
conocimientos  generales , y no  co- 
noce á fondo  los  ramos  particula- 
res , ¿ cómo  ha  de  decorar  con  prc  - 
piedad , y exponer  la  verdad , si  no 
la  conoce , y en  qué  fundará  la 
sentencia  de  los  Curanderos  cpe 
sean  acusados  ? Omito  la  relación 
de  otros  objetos  , que  quieren  los 
eruditos  sepa  el  Cirujano  : sin  pasar 
los  límites  de  la  razón , juzgo  pue- 
do decir,  que  estos  multiplicado- 
res , no  han  llegado  á saber  con  la 
debida  propiedad  , ninguna  de  las 
partes  que  constituyen  mediata- 
mente su  profesión.  Me  parece  alu- 
día á este  punto , aquella  sentencia 
del  sabio  Hipócrates  , quando  dixo: 
Vita  brevis  , ars  longa  , tempus  pr#- 
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ceps  , &c.  y yo  la  doy  por  respues- 
ta á los  que  digan  que  no  son  su- 
ficientes para  un  Cirujano  las  no- 
ciones referidas  ; y acaso  no  podrá 
declarar  como  forense , hasta  la  edad 
media  de  su  vida  , dada  por  supues- 
ta su  aplicación  ; llegará  la  muer- 
te , y no  habrá  podido  adquirir  un 
conocimiento  exacto  de  los  puntos 
referidos. 

Las  Constituciones  del  Señor 
Carlos  V , 3^  las  de  la  mayor  par- 
te de  los  Estados , Repúblicas  y 
Reynos  de  Europa , no  exigen  en 
un  Cirujano  mas  requisitos  , para 
qu&  deponga  judicialmente  , que  un 
conocimiento  exácto  de  la  Anato- 
mía teórica  y práctica ; y las  mis- 
mas propiedades  , en  las  enfermeda- 
des de  Cirugía:  con  estas  qualida- 
des  dicen  expresamente,  que  se  le 
debe  tener  por  forense,  y dar  en- 
tera fé  y crédito  en  toda  clase  de 
Tribunales  á las  declaraciones  que 
diere , en  la  forma  que  diré  en  su 
respectivo  lugar. 
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CAPITULO  III. 

J)e  la  diferencia  del  tiempo , en  c[ue  se 
deben  dar  las  declaraciones. 

Si  diese  á este  capítulo  toda  la 
extensión  que  es  necesaria , para  dar 
una  justa  idea  del  tiempo  que  es 
propio  de  dar  la  declaración  de  ca- 
da caso  en  particular , me  estende- 
ría  demasiado  , y aca^o  molestaría 
á los  lectores ; por  esta  razón  me 
limitaré  todo  lo  posible.  La  mayor 
parte  de  los  Autores  de  Cirugía  ^fo- 
rense , no  se  detienen  en  tratar  de 
este  punto;  y es  de  admirar,  sien-  - 
do  uno  de  los  mas  esenciales.  El 
Cirujano  mas  instruido  equivocará 
el  pronóstico , si  no  atiende  á es- 
ta regla,  quando  dé  las  declara- 
ciones. El  Magistrado  tiene  facul- 
tad para  precisar  al  Cirujano  á que 
declare  , pero  no  la  tiene  , para  se- . 
halarle  el  tiempo  que  ha  de  pasar, 
antes  de  que  deponga,  por  las  ra- 
zones que  voy  á exponer  , las  qua- 
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les  hacen  saber  al  Profesor  á qué 
tiempo  debe  declarar. 

ARTICULO  I. 

Del  tiempo  en  que  generalmente  se 
han  de  dar  las  decoraciones, 

I^As  heridas  se  diferencian  entre 
sí  esencialmente,  cómo  se  ha  dicho 
en  el  capítulo  anterior:  de  esta  di- 
ferencia se  álgue , que  cada  una  tie- 
ne sus  síntomas  propios  , y de  con- 
siguiente están  expuestas  á que  les 
sobrevengan  varios  accidentes : unos 
y otros  se  dividen  en  primitivos  y 
consecutivos  : su  esencia  varía  por 
solo  el  tiempo  en  que  se  verifican. 
Este  periodo  es  diferente  en  cada 
clase  de  heridas  , y particular- 
mente en  las  de  la  cabeza ; y aun- 
que se  conoce  generalmente , no  es 
tan  constante , que  no  se  altere  en 
diferentes  casos : esta  variedad , y 
el  tiempo  en  que  se  ha  de  verifi- 
car , es  imposible  lo  pueda  preveer 
el  Profesor ; y es  la  razón  , porque 
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no  puede  determinar  el  éxito  del 
herido  para  deponerlo.  Estos  he- 
chos deben  obligar  al  Cirujano,  á 
que  no  declare  mas  de  lo  que  ad- 
vierte en  la  actualidad ; y lo  pue- 
de hacer  sin  escrúpulo,  después  que 
haya  pasado  todo  el  término  que 
tardan  en  presentarse  los  efectos  de 
la  herida  , según  su  clase.  Será  pru- 
dencia esperar  algún  tiempo  mas, 
por  si  se  presenta  algún  fenoméno 
no  conocido , ni  obs^vado , como 
puede  suceder  , y lo  acredita  la  ex- 
periencia. Las  heridas  de  cabeza, 
son  las  que  se  hacen  admirar  en 
esta  parte:  consta  que  no  se  han  he- 
cho manifiestos  sus  estragos  hasta 
después  de  doce,  veinte  ó treinta 
dias  ; esto  es  bastante  freqüente : no 
es  muy  raro , que  tarden  algunos 
meses,  y hasta  un  año,  como  afir- 
man Autores  prácticos  dignos  de 
toda  fé.  Por  mi  parte  he  visto  y 
asistido  varios  casos  de  las  clases 
referidas , y observado  con  freqüen- 
cia,  que  los  síntomas  secundarios 
se  manifiestan  á ocho  ó nueve  dias. 
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Entre  otros  Autores , el  que  ha  co- 
piado á la  naturaleza  en  esta  par- 
te, es  el  Señor  Pott. 

La  reunión  de  las  heridas,  y 
la  cicatrización  de  las  úlceras,  es 
absolutamente  obra  de  la  natura- 
leza : el  arte  no  puede  hacer  mas, 
que  modificar  ó quitar  las  causas 
que  se  le  oponen,  para  que  se  efec- 
túe mas  ó menos  pronto.  Las  he- 
ridas se  presentan  á los  tres  ó qua- 
tro  dias  , co^;  todas  las  señales  de 
haberse  reunido  por  la  que  llama- 
mos primera  intención*  y después 
acaso  sin  causa  conocida , sobre- 
vienen accidentes  enormes  , co- 
mo sucede  en  las  de  cabeza  y en 
las  de  arcabuz;  así  lo  he  visto  y 
afirman  los  mejores  prácticos : es- 
tos eventos  no  sorprehenderán  al 
práctico  instruido  , pero  es  impo- 
sible los  pueda  preveer.  Una  úlce- 
ra simple,  en  un  sugeto  de  buen 
temperamento,  está  expuesta  á ex- 
perimentar alteraciones  tan  violen- 
tas y graves,  que  admiran  al  Pro- 
fesor , y sin  que  sean  suficientes 
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todos  los  arbitrios  del  arte,  el  en- 
fermo suele  peligrar.  En  algunas 
ocasiones  se  une  á una  ulcera  sim- 
ple una  causa  interna,  que  no  se 
habia  manifestado  hasta  entonces,  y 
hace  imposible  su  cicatrización  Ínte- 
rin no  se  la  destruya.  Por  las  ra- 
zones expuestas , debe  tener  el  Pro- 
fesor siempre  presente  aquella  ex- 
celente máxima  que  han  estableci- 
do y adoptado  los  prácticos , y es, 
que  hay  enfermedades  pequeñas  en 
la  apariencia,  y grandes  en  conse- 
qíiencia.  En  algunos  Pueblos  y en  los 
Hospitales , es  en  donde  se  ven  con 
freqiiencia  los  referidos  cambios^de 
las  úlceras.  Las  úlceras  son  la  afren- 
ta de  la  Cirugía  y del  Cirujano, 
quando  se  hacen  antiguas,  ó de- 
generan en  cancerosas;  éstas  resul- 
tas suelen  manifestarse  sin  haber- 
las previsto,  ni  poder  evitarlas,  po- 
niendo en  práctica  todos  los  efu- 
gios del  arte. 

Algunas  clases  de  tumores,  se 
presentan  en  los  pechos  de  las  mu- 
geres  de  todas  edades,  en  los  tesT 
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tículos  de  los  hombres,  en  la  na- 
riz, en  la  boca,  ojos  y en  el  ano, 
cuyas  resultas  no  es  fácil  determi- 
nar, ni  señalar  el  tiempo  en  que 
se  verificarán : bien  saben  los  prác- 
ticos que  es  constante  el  contexto 
de  esta  verdad,  aunque  sean  tra- 
tados con  el  mas  rigoroso  y exác- 
to  método.  ¿Quién  podrá  asegurar 
con  verdad , si  un  infarto  general 
de  todas  las  glándulas  exteriores 
de  un  joven,  será  un  vicio  escro- 
fuloso , que  se  habia  ocultado  ? Los 
tumores , cuya  raíz  y origen  es- 
tán muy  profundos,  y que  por  es- 
ta «razón  los  síntomas  son  equívo- 
cos , no  es  fácil  llegar  á saber  de 
qué  clase  son , como  lo  acredita 
diariamente  la  experiencia:  en  es- 
te supuesto  cierto , es  imposible  po- 
der pronosticar  acerca  de  su  ter- 
minación. Los  dolores  profundos, 
intensos  y antiguos , suelen  resistir- 
se á toda  clase  de  remedios,  y por 
lo  común  tienen  su  origen  en  los 
huesos;  á cierto  tiempo  se  presen- 
ta un  tumor,  cuyos  progresos  no 
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se  pueden  impedir,  y causan  es- 
tragos irremediables;  de  esta  cla- 
se he  disecado  uno , que  hizo  du- 
dar á un  número  crecido  de  Pro- 
fesores instruidos.  El  referido  tu- 
mor , estaba  situado  en  la  parte 
media  é interna  del  muslo;  tenia 
todos  los  síntomas  de  un  aneuris- 
ma ; habia  dos  años  que  el  pacien- 
te sufria  los  mas  acerbos  dolores, 
y por  último  se  presentó  el  expre- 
sado tumor : por  las  circunstancias 
que  le  acompañaban  ,^se  convino 
en  que  era  aneurisma,  y por  el 
estado  del  enfermo  no  se  practicó 
ninguna  operación.  A poco  tiempo 
murió,  y hallé  en  su  disección  un 
defecto  de  substancia  en  la  parte 
media  del  hueso  fémur,  que  se  es- 
tendía  tres  dedos  transversos,  y por 
consiguiente  estaba  dividido  el  re- 
ferido hueso  en  su  totalidad,  y los 
extremos  horquillados  é informes, 
sujetos  por  una  cápsula  muy  fuer- 
te, de  naturaleza  aponevrótica : es- 
te hecho , es  una  prueba  evidente 
de  lo  fácil  que  es  nos  equivoque- 
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mos  , y de  las  diligencias  que  se 
deben  practicar  antes  de  dar  la  de- 
claración. 

Las  dislocaciones , se  suelen  pre- 
sentar con  algunos  síntomas  que  im- 
piden su  inmediata  reducción , y 
un  Cirujano  poco  práctico,  no  ten- 
drá inconveniente  en  prometer  su 
curación:  los  referidos  síntomas  no 
ceden  á la  acción  de  los  remedios 
mas  activos  en  varias  ocasiones,  y 
en  caso  de  que  obedezcan,  lo  ha- 
cen despue&  de  algunas  semanas; 
en  este  tiempo , pasa  el  Profesor  á 
practicar  la  reducción  valiéndose 
dec  todos  los  medios  y reglas  que 
manda  el  arte,  y no  la  puede  con- 
seguir. Usa  todos  los  ardides  que 
le  sugieren  sus  conocimientos  y 
lectura , y por  último  no  logra  que 
la  reducción  se  verifique : esta  di- 
ficultad depende  de  que  las  dislo- 
caciones se  hacen  incurables , quan- 
do  pasa  cierto  tiempo  antes  de  que 
se  reduzcan , por  causas  que  no 
ignoran  los  Cirujanos , y omito  ex- 
poner aquí. 
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Las  fracturas  experimentan  sín- 
tomas y accidentes , mas  graves  y 
freqüentes  que  las  dislocaciones : en 
cada  clase  de  huesos  está  asigna- 
do el  tiempo  que  necesitan  para  su 
consolidación  , atendidas  sus  cir- 
cunstancias , y la  disposición  del 
enfermo:  no  obstante  estas  juiciosas 
máximas,  y los  conocimientos  que 
suponen  para  su  inteligencia  , son 
várias  las  causas  que  concurren  para 
que  se  altere  este  órcten,  y algu- 
nas es  muy  dificultoso  preveerlas; 
por  esta  razón  no  es  fácil  deter- 
minar á punto  fixo , el  tiempo  que 
empleará  en  curarse  una  fractura. 

De  lo  dicho  se  deduce  sin  vio- 
lencia , lo  esencial  que  es  este  pun- 
to, y la  atención  que  debe  poner 
el  Cirujano , acerca  del  tiempo  en 
que  ha  de  dar  las  declaraciones , y 
las  precauciones  con  que  debe  pro- 
ceder: igualmente  se  infiere,  que  no 
le  pueden  obligar  los  Jueces  á que 
deponga  antes  del  tiempo  que  le 
parezca  ser  el  justo ; éste  será  quan- 
do  haya  observado  y examinado 
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con  rigor,  todos  los  accidentes  y 
transformaciones  de  la  enfermedad.; 

Me  parece  muy  propio  y na- 
tural , dividir  el  tiempo  de  dar  las 
declaraciones  en  : meral  y particu- 
lar: se  entiende  por  tiempo  gene- 
ral* aquel  en  que  se  determina  la 
clase  de  enfermedad , su  curso  y 
duración  general,  incluyendo  algu- 
nos fenoménos  que  pueden  verifi- 
carse; y la  terminación  mas  pro- 
pia y comua,  pero  que  se  hace  ó 
expone  con  duda,  todo  lo  que  está 
sujeto  á experimentar  alteraciones 
que  no  se  pueden  preveer,  porque 
sorf  accidentales , como  acabo  de 
manifestar  en  los  párrafos  anterio- 
res. Se  debe  dar  el  nombre  de  tiem- 
po particular,  propio  ó determina-, 
do,  á aquel,  en  el  qual  el  Ciruja- 
no declara  decisivamente,  acerca- 
de  algún  caso,  con  arréglo  á todas 
las  máximas  y conocimientos  del 
arte.  Las  declaraciones  dadas  en  es-i 
te  tiempo  son  decisivas,  y al  con- 
trario las  del  general  son  informa- 
torias ; hasta  que  en  aquellas  en- 
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fermedades  no  se  verifique  éste,  en- 
tonces pasan  á ser  decisivas.  El 
tiempo  particular  debe  ser  cono- 
cido por  el  Profesor,  y asegurarse 
en  él  con  exáctitud , pues  de  lo 
contrario  se  expone  á errar  el  pro- 
nóstico, y á que  le  declaren  por 
incapaz. 

ARTICULO  II. 


Del  tiempo  oportuno  fi^ra,  deponer 
decisivamente. 


C/E  presentan  varias  heridas  en 
alguna  de  las  cavidades  principa- 
les, como  son:  la  cabeza,  el  pecho 
y vientre,  y el  Cirujano  mas  ins- 
truido, no  puede  afirmar  si  son  ó 
no  penetrantes,  por  las  circunstan- 
cias que  las  acompañan ; y en  otras 
se  percibe  y conoce  á primera  vis- 
ta su  penetración;  pues  en  la  ma- 
yor parte  de  éstas,  no  puede  sa- 
ber ni  conocer  , qué  partes  ha  inte- 
resado , y menos  en  qué  forma  y 
extensión  están  ofendidas.  Hay  he- 
L 2 
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ridas  que  son  simplemente  pene- 
trantes , esto  es , que  no  han  com- 
prehendido  ninguna  de  las  partes 
contenidas,  y los  síntomas  aparen- 
tan lo  contrario.  En  las  que  han 
ofendido  alguna  viscera , suelen  no 
aparecer  los  síntomas  que  se  tie- 
nen por  demostrativos , ó nos  in- 
dican es  otra  la  parte  herida.  No 
tiene  el  Cirujano  otro  medio  de 
poder  salir  de  estas  dudas , que  ha- 
ciendo la  di^ccion  del  cadáver,  y 
hecha  puede  pronosticar  si  la  muer- 
te del  sugeto  se  verificó , porque 
la  herida  era  mortal  por  su  esen- 
cia* ó efecto  inmediato ; si  lo  filé 
por  accidentes,  ó si  está  compre- 
hendida  en  el  número  de  las  du- 
dosas. No  obstante,  para  declarar 
que  una  herida  es  absolutamente 
mortal,  debe  antes  volver  á leer 
el  dictamen  de  los  buenos  Autores, 
y consultarlo  con  Profesores  sabios. 
En  varias  ocasiones  sucede,  que 
habiendo  hecho  la  inspección  del 
cadáver  en  la  forma  que  diré  , no 
se  encuentran  indicios , ni  destrozo 
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orgánico , que  nos  hagan  conocer 
qual  fué  la  causa  de  la  muerte , y 
ésta  ha  sido  cierta : todo  esto  for- 
ma un  conjunto  , que  nos  hace  pa- 
tente el  pulso  que  se  necesita  pa- 
ra declarar  que  una  herida  es  de 
esencia  mortal. 

Puede  un  Cirujano  deponer  afir- 
mativamente, si  un  sugeto  está  ó 
no  muerto  , habiendo  pasado  el 
tiempo  necesario  , y aparecido  las 
señales  de  la  muerte^real  ó efecti- 
va : igualmente  puede  exponer , qual 
fué  su  causa  mediata , siempre  que 
vea  ó halle  algunos  vestigios  que  se 
lo  jnanifiesten , los  que  sin  ser  de- 
mostrativos, pueden  ser  tantos  y 
tales , que  el  Profesor  forme  de  ellos, 
uno  que  sea  cierto.  En  la  misma 
forma , y con  las  propias  circuns- 
tancias , puede  deponer  acerca  de 
los  estupros  completos  y recientes, 
teniendo  siempre  presente  el  esta- 
do que  regularmente  conservan  las 
partes  de  la  generación,  en  las  vír- 
genes : y no  lo  puede  hacer  quan- 
do  se  ha  verificado  en  una  don- 
L3 
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celia  de  doce  años , poco  mas  6 me- 
nos , habiendo  pasado  dos  , tres  ó 
mas  años,  por  las  razones  que  que- 
dan expuestas. 

Las  muertes  aparentes  han  da- 
do motivo  para  que  nos  asegure- 
mos con  todo  rigor  de  las  verda- 
deras , y que  de  esta  suerte  no  sean 
conducidos  al  sepulcro  aquellos  su- 
getos  que  no  están  muertos  para 
los  Profesores,  y lo  están  en  dic- 
tamen del  pueblo.  Las  referidas 
muertes  reconocen  por  causas  al- 
gunos accidentes , los  quales , como 
(el  ^tufo  del  carbón , el  ayre  mefí- 
tico, la  sumersión  en  el  agua,  y 
la  aplicación  de  alguno  de  los  ga- 
ses ácido-carbónicos  , la  borrache- 
ra, á la  que  se  debe  juntar  el  frió) 
hacen  parar  las  funciones  que  de- 
muestran la  existencia  de  la  vida 
general  del  hombre,  á lo  menos  en 
la  apariencia  exterior  y funciones 
animales.  He  dicho  vida  general, 
hablando  en  un  sentido  rigorosa- 
mente fisiológico,  porque  éste  ha- 
ce ver  hay  en  el  cuerpo  del  hom- 


i 


( i67) 

bre  diferentes  vidas  particulares, 
mas  ó menos  perfectas , de  cuyo 
conjunto  ó unión  resulta  la  vida 
común  del  mismo  y de  las  bes- 
tias. Todos  los  arbitrios  que  usa  la 
Cirugía  metódica,  después  del  cé- 
lebre Pareo , en  estos  casos,  se  di- 
rigen á despertar  algunas  vidas  par- 
ticulares, para  que  por  este  me- 
dio se  verifique  el  exercicio  libre 
de  las  funciones,  y aparezca  la  vi- 
da común.  La  membrana  pituita- 
ria , el  estómago , los  intestinos, 
las  plantas  de  los  pies  en  general, 
por  la  terminación  de  los  nervios, 
y estar  esentas  del  contacto  ^co- 
mún de  los  cuerpos  externos ; la 
medula  en  general , la  faringe  y la 
membrana  interna  de  la  laringe, 
tienen  una  vida  propia  bastante 
perfecta , y están  dotadas  de  un 
sentido  muy  exquisito:  por  estas 
razones,  y la  de  comunicarse  sus 
nervios  con  los  principales..,  ó na- 
cer inmediatamente  del  cerebro, 
como  sucede  al  olfativo , se  prac- 
tican sobre  -estas  partes  todas  las 
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diligencias  que  son  capaces  de  ma- 
nifestarnos , si  el  sugeto  está  ó no 
muerto. 

Habiendo  puesto  en  execucion, 
todas  las  diligencias  y requisitos  que 
manda  el  arte , se  llega  á conocer 
la  verdad  del  hecho , y éste  es  el 
tiempo  propio  para  dar  la  declara- 
ción judicial , sin  riesgo  de  que  le 
engañen  y se  engañe  al  Juez,  el 
que  puede  sentenciar , con  arréglo 
á la  deposic^pn  del  Cirujano  , siem- 
pre que  tenga  las  condiciones  que 
diré  en  otra  parte. 

Se  leen  algunas  observaciones, 
en4  las  que  se  dice  han  visto  casos, 
en  los  quales  los  sugetos  estuvieron 
dias  , y aun  semanas  , con  la  apa- 
riencia de  muertos , y después  vol- 
vieron á vivir:  me  parece  pudo  ha- 
ber alguna  ficción,  ó los  Escrito- 
res no  los  presenciaron;  y siendo 
ciertos  los  hechos  ,,  se  les  puede  de- 
cir , que  ignoraban  las  señales  de  la 
verdadera  muerte.  Si  esto  cabe  en 
el  orden  natural,  ló  que  dudo,  no 
sería  milagro  que  uno  resucitáse  des- 
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pues  de  algunos  dias  muerto , y 
aun  enterrado.  Estas  Historietas  se 
deben  tener  por  fábulas.  He  visto 
morir  algunos  cientos  de  hombres, 
que  padecían  diferentes  enfermeda- 
des , de  las  que  alguna  sería  de 
las  especies  que  dicen  , y hasta  aho- 
ra ninguno  ha  resucitado. 

Los  abortos,  ó llámense  fetici- 
dios  , y los  infanticidios , se  deben 
comprehender  en  el  tiempo  parti- 
cular , respecto  á que*  averiguados 
por  tales , no  queda  cuida  capaz  de 
impedir  se  dé  la  declaración.  Se  ne- 
cesita indagar  con  la  mayor  exác- 
titud , qual  fué  el  modo  de  prac- 
ticarlos : los  indicios  se  han  de 
buscar  en  la  madre  y en  el  feto: 
omito  su  exposición  para  otro  lu- 
gar. No  hay  casos  en  que  se  pue- 
da dudar  con  mas  fundamento  del 
tiempo  particular,  que  en  las  en- 
venenaciones : esta  duda  nace  de 
las  causas  referidas  en  el  capítulo 
primero.  El  pronóstico  es  la  parte 
mas  principal  y honorífica  de  la 
Cirugía : si  el  Cirujano  lo  equivoca, 
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por  falta  de  instrucción  ó de  cui- 
dado, la  desacredita,  y adquiere 
mala  fama. 


CAPITULO  IV. 

Del  modo  de  inspeccionar  d los  heri- 
dos y los  cadáveres. 

ÍLl  registro  de  los  heridos  y de 
los  cadáver^,  no  es  mas  que  uno 
en  la  esencia,  pero  la  causa  por- 
que se  hace , y la  razón  que  obli- 
ga á que  se  practique , dan  moti- 
vo4 para  que  cada  uno  se  divida  en 
dos : uno  voluntario  , ó sea  observa- 
tivo , que  le  hace  el  Profesor  para 
desengañarse  de  alguna  duda , que 
no  pudo  deponer  en  el  tiempo  que 
duró  la  enfermedad;  ó para  ente- 
rarse de  la  extensión  y dirección  de 
una  herida  que  ha  de  curar  la  pri- 
mera vez , para  de  este  modo  co- 
nocer de  qué  clase  es , y qué  indi- 
cación presenta.  El  segundo  es  aquel 
que  se  executa  por  orden  del  Juez, 
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y se  llama  judicial.  La  inspección 
judicial  puede  ser  de  una  herida  he- 
cha por  el  mismo  que  la  padece , y 
se  llama  suicidio  , ó por  otro , y en 
este  caso  se  llama  de  mano  ay  rada 
ú homicidio ; pero  para  que  se  les 
dé  estos  nombres , es  condición  pre- 
cisa se  verifique  la  muerte , por 
qualquiera  de  los  medios  que  son 
capaces  de  producirla ; exceptúan** 
do  las  enfermedades  que  vienen  sin 
intervención  de  algunc^de  los  me- 
dios mecánicos  voluntarios. 

Todos  ios  Jurisconsultos  convie- 
nen unánimes , en  que  es  de  abso- 
luta necesidad  , se  practique  la  ins- 
pección de  los  cadáveres  , que  han 
sido  muertos  con  violencia  , cuya 
causa  se  ha  de  sentenciar  judicial- 
mente. Es  tan  antigua  la  costum- 
bre de  registrar  los  heridos  y los 
cuerpos  de  estos  que  murieron  á 
conseqüencia  de  las  heridas  , que 
se  lee  en  la  vida  de  Julio  Cesar , 
escrita  por  Suetonio  cap.  82  , que 
aquel  recibió  23  heridas  en  dife- 
rentes partes  , y algunas  en  el  pe- 
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cho , pero  que  un  Médico  llamado 
Antiscio  declaró,  que  ninguna  era 
mortal.  El  antiguo  Derecho  Canó- 
nico mandaba  exponer  á los  peri- 
tos las  causas  de  las  muertes  vio- 
lentas, y si  las  heridas  eran  ó no 
mortales.  Decret.  Greg.  lib.  5.  tít. 
12.  cap.  18.  En  las  Constituciones 
Criminales  del  Señor  Carlos  V , art. 
49.  se  manda  , que  no  se  declare 
decisivamente  acerca  de  la  grave- 
dad de  las  Riendas  , sin  que  prece- 
da la  disección  Anatómica  , porque 
éste  es  el  único  medio  de  poder 
llegar  á conocer  la  verdad. 

ARTICULO  I. 

De  las  circunstancias  que  son  nece- 
sarias para  practicar  la  inspección 
judicial  de  los  heridos . 

Se  entiende  por  inspección  legal, 
la  averiguación  que  se  hace  en  el 
hombre  vivo  , para  conocer  la  cau- 
sa y efectos  de  la  lesión  externa, 
mandada  executar  por  el  Juez : asi- 
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mismo  , comprehende  la  disección 
Anatómica  hecha  con  el  mismo 
precepto  y objeto.  Dada  por  supues- 
ta la  legítima  autoridad  en  el  Juez, 
y su  orden  comunicada  al  Profe- 
sor , siendo  el  caso  de  aquellos  que 
se  pueden  registrar  arbitrariamen- 
te , puede  el  Cirujano  pasar  al  re- 
conocimiento , con  las  circunstan- 
cias siguientes. 

Primera : Deben  asistir  algunos 
Testigos , y serán  privilegiados  los 
Profesores  , medio  senciente  para 
evitar  la  recusación : será  muy  opor- 
tuno que  esté  presente  el  Escriba- 
no , y éste  deberá  estender  porpes* 
crito  todas  las  diligencias  que  se 
practiquen  , en  la  misma  forma  y 
términos  que  las  dicten.  Segunda: 
Habiendo  situado  el  herido , ó el 
que  se  va  á inspeccionar  , en  la  for- 
ma que  sea  mas  propia  , y en  el 
parage  oportuno  , según  su  clase , 
puede  pasar  el  Profesor  al  recono- 
cimiento. Tercera  : Se  desnudará  ai 
paciente  ó herido , y si  es  necesa- 
rio se  le  quita  el, pelo  , vello , y to~ 
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do  lo  que  puede  impedir  se  proce- 
da con  libertad  y conveniencia  de 
todos.  Quarto  : Siendo  herido  , se 
averiguará  el  número  de  las  heri- 
das , su  extensión  , dirección , figu- 
ra , y las  partes  que  interesan,  sien? 
do  posible , sin  causar  perjuicio. 

Quinta : Se  informará  si  hay  6 
no  cuerpos  estraños  , y si  conven^ 
drá  extraerlos  , y por  qué  medio. 
Sexta  : Procurará  saber  la  construc- 
ción del  instrumento  , esto  es , si 
tenia  agujeros , ganchos , medios  ca- 
nales , ó si  estaba  envenenado.  Sép- 
tima : Bien  informado  de  las  adver- 
tencias referidas  , puede  pasar  á 
curar  al  paciente , con  la  indica- 
ción que  se  le  presente,  siendo  por 
la  primera  vez  é intención,  pues 
si  es  segunda  cura  , no  se  debe  ha- 
cer sin  la  asistencia  del  que  hizo  la 
primera.  Octava  : Los  casos  urgen- 
tes se  deben  socorrer  sin  la  auto- 
ridad del  Juez , ni  asistencia  del  Es- 
cribano, porque  denegar  ó dilatar 
el  auxilio , se  siguen  graves  daños, 
de  los  que  es  responsable  el  que  sea 

I 


( i75  ) 

causa  de  la  tardanza.  Novena : Ha- 
biéndose socorrido  la  urgencia , con- 
tinuará el  Cirujano  sus  indagacio- 
nes , reconocerá  toda  la  superficie 
del  cuerpo  , y satisfecho  de  todo, 
mandará  poner  al  enfermo  en  la  ca- 
ma, con  la  situación  que  tenga  por 
conveniente , y le  establecerá  el  or- 
den dietético  que  sea  oportuno.  Dé- 
cima : Deberá  hacer  todas  las  pes- 
quisas posibles,  para  saber  la  ex- 
tensión , peso  y figura  del  instru- 
mento , la  situación  dt?  herido  , y 
la  del  que  le  hirió;  y si  éste  era 
muy  robusto  : estas  máximas  son 
diferentes  de  las  del  núm.  6;  aque- 
llas son  para  saber  la  indicación 
que  pide  la  herida  en  la  primera 
cura y éstas  se  dirigen  principal- 
mente á la  formación  del  pronós- 
tico. 

Undécima  : Se  sigue  bastante 
utilidad,  de  saber  si  estaba  ó no 
borracho  el  herido  3 las  horas  que 
habían  pasado  desde  su  última  co- 
mida , hasta  que  le  hirieron ; la  cla- 
se de  esta  comida  , y si  estaban 
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muy  coléricos  ó no.  Duodécima : Se 
informará  el  Profesor  de  la  edad  del 
herido , de  las  enfermedades  que  ha 
padecido  , y si  en  la  actualidad  tie- 
ne alguna ; se  hará  cargo  de  su 
temperamento , del  oficio  y del  ali- 
mento que  usaba  generalmente , de 
cuyos  conocimientos  se  puede  for- 
mar el  pronóstico.  Décimatercia : 
Debe  el  Cirujano  tener  presentes  las 
excepciones  que  piden  justamente 
las  heridas  Ae  animales  rabiosos , 
venenosos, , y las  hechas  por  armas 
de  fuego ; las  quemaduras  merecen 
atenciones  particulares  ; éstas  y 
acuellas  exigen  una  indicación  pri- 
mitiva particular , y su  pronóstico 
debe  ser  muy  reflexionado.  Hecha 
la  inspección  báxo  de  estas  reglas 
y excepciones , será  válida  ; no  obs- 
tante , si  el  Juez  ó el  Escribano , sa- 
ben alguna  circunstancia  que  pue- 
da serle  útil , deben  revelársela  , y 
unos  y otros  guardarán  el  mayor 
sigilo , pues  de  lo  contrario  se  si- 
guen varios  inconvenientes. 

A las  nociones  generales  que  se 
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acaban  de  referir , se  deben  unir 
las  que  exige  cada  herida  en  par- 
ticular , sea  para  satisfacer  la  indi- 
cación , ó para  sentenciar  al  con- 
traventor , en  caso  de  acusación  de 
malicia  ó de  ignorancia.  En  los  ca- 
sos secundarios,  no  puede  un  Ciru- 
jano levantar  el  apósito  que  otro 
aplicó  , hasta  la  hora  señalada  por 
el  arte , y para  practicarlo,  nece- 
sita orden  expresa  del  Juez. 

ARTICULÉ  IX 

De  las  nociones  y arbitrios  que  se  ne- 
cesitan para  hacer  la  exhumación 
y disección  de  los  cadáveres. 

A.Ntes  de  j pasar  al  registro  de 
todo  cadáver , se  deben  practicar 
algunas  diligencias , las  que  serán 
diferentes,  con  arréglo  á la  causa 
que  lo  fué  de  la  muerte  : unas  se  di- 
rigen á saber  si  el  sugeto  está  ver- 
daderamente difunto  , y otras  cons- 
piran á la  averiguación  de  la  cau- 
sa, y de  los  estragos  que  ha  indu- 
M 
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cido.  En  la  exhumación  no  cabe 
duda  en  que  está  muerto  el  sugeto, 
especialmente  si  fué  enterrado  con 
acuerdo  del  Párroco  ó sus  Tenien- 
tes; pero  si  fué  sepultado  con  el 
objeto  de  ocultar  el  delito  , es  di- 
ferente , y mas  si  el  modo  de  qui- 
tarle la  vida  fué  enterrándolo  vi- 
vo ; esto  puede  ser  dejando  alguna 
parte  fuera  , ú ocultándole  entera- 
mente las  señales  se  lo  fiarán  ma- 
nifiesto al  Profesor.  Quando  la  muer- 
te ha  sido  las  qué  llamamos  na- 
turales , y la  inspección  solo  se  ha- 
ce para  averiguar  alguna  duda , en 
latque  no  se  sospecha  hubo  mali- 
cia , no  son  precisas^  tantas  caute- 
las. Siempre  que  la  muerte  haya 
provenido  á conseqüencia  de  algu- 
na herida  , golpe  ó .caída , después 
de  haber  pasado  24'd  30  horas  que 
se  verificó , debe  el  Profesor  hacer 
algunas  pruebas  antes  de  pasar  al 
registro,  por  si  el  sugeto  está  vi- 
vo ; éstas  se  reducirán  á observar 
si  la  superficie  del  cuerpo  tiene  las 
propiedades  de  cadáver;  si  los  miem- 
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bros  están  rígidos , negras  las  uñas 
y yemas  de  los  dedos : y para  ma- 
yor seguridad,  debe  hacer  una  ó 
mas  incisiones  en  las  plantas  de  los 
pies , y no  dando  prueba  de  vida, 
puede  pasar  á practicar  la  inspec- 
ción. 

Acerca  de  las  señales  que  ca- 
racterizan la  verdadera  muerte,  se 
han  escrito  obras  enteras , sin  mas 
objeto  que  determinar  quales  son 
las  infalibles,  no  haciopdo  incisión 
alguna  en  el  sugeto.  La  causa  prin- 
cipal de  estas  exquisitas  indagacio- 
nes , es  la  de  poder  distinguir  las 
muertes  aparentes  de  las  verdaJe-  • 
ras , sin  que  quede  duda  en  unas  ni 
otras.  Los  signos  de  la  muerte  efec- 
tiva ó real,  se  dividen  en  genera- 
les y particulares  : los  generales  se  ff 
notan  en  todo  difunto ; y los  par- 
ticulares son  relativos  á la  causa  de 
la  muerte.  Los  ahogados , los  que 
han  sido  sofocados  por  el  tufo  del 
carbón  , ó por  algún  ayre  mefítico, 
los  ahorcados , los  envenenados , y 
á aquellos  que  se  les  ha  impedido 
M 2 
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la  respiración,  y quitado  la  vida 
por  alguno  de  los  medios  referidos 
en  el  capítulo  primero,  tienen  sus 
síntomas  propios , los  que  omito  por 
ahora.  Solo  expondré  los  de  la  muer- 
te en  general , para  que  en  la  cier- 
ta inteligencia  de  que  el  individuo 
está  muerto , se  le  pueda  disecar. 

Además  de  las  señales  poco  há 
referidas , se  pondrá  particular  aten- 
ción en  las  qué  siguen : la  punta  de 
la  nariz  y k>s  labios , están  de  co- 
lo:  lívido  ó cié  violeta , los  ojos  hun- 
d dos , porque  el  humor  aquoso  se 
exála  y no  se  repone  : la  especie 
dehelita  que  se  observa  unida  á las 
demás,  puede  corroborarla , pero 
por  sí  no  es  cierta , respecto  á que 
se  ve  en  algunas  enfermedades.  Los 
mucos  y la  saliva  están  mas  espe- 
sos ó glutinosos  que  lo  natural , y 
que  ninguna  de  las  excreciones  se 
verifica  después  de  los  primeros  mo- 
vimientos espontáneos , ó sean  los 
efectos  inmediatos  de  la  muerte.  La 
respiración  no  se  percibe  usando  de 
todos  los  arbitrios  conocidos , apli- 
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cados  á la  boca  y nariz,  n*  ob- 
servando el  equilibrio  que  guarda 
el  agua  que  está  en  el  vaso  pues- 
to sobre  el  esternón  , no  se  advier- 
te el  movimiento  del  corazón,  ni 
de  las  arterias.  Las  partes  que  nom- 
bré en  el  capítulo  anterior  , apli- 
cándolas los  respectivos  estímulos, 
no  dan  pruebas  de  su  vida  y pro- 
piedades , ni  se  observa  movimien- 
to alguno  en  todo  el  cuerpo.  La 
putrefacción  ha  sido  $ es  , en  dic- 
tamen de  algunos  , el  signo  demos- 
trativo de  la  muerte  ; pero  además 
de  que  puede  tardar  mucho  tiep-  . 
po , en  general  varía  , por  las  en- 
fermedades que  han  producido  la 
muerte : por  otra  parte  los  Autores  * 
del  dia  dicen  , que  se  verifica  la  pu-  J 
trefaccion  en  algunas  partes , y áf 
veces  en  el  todo , y el  sugeto  aún 
está  vivo.  Éste  es  un  hecho  que  lo 
acredita  diariamente  la  experiencia, 
y lo  confirma  la  Fisiología ; la  san- 
gre y sus  vasos , son  los  últimos  que 
mueren , por  causas  que  omito.  La 
putrefacción  se  ve  en  algunas  cla- 
M 3 
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ses  de  calenturas  , y es  tal , que 
cuesta  repugnancia  acercarse  á los 
enfermos. 

Por  último  , la  prueba  mas  con- 
vincente , en  dictamen  de  los  Au- 
tores mas  modernos  y de  gravedad, 
ó sean  sabios  , y en  el  mió , es : 
sangrar  al  enfermo  de  las  venas  sub- 
clavias , de  las  yugulares , ó de  la 
poplitea  , &c.  que  por  lento  que 
sea  el  círculo  de  la  sangre , no  de- 
xará  de  saMc , y á su  evacuación 
se  han  de  seguir  otros  síntomas  ; se 
exámina  la  sangre  , y con  facilidad 
se  tconoce  por  ella  , si  está  el  suge^ 
to  vivo  ó muerto , pues  sus  dotes 
y partes  constitutivas , son  diferen- 
tes en  cada  estado  de  los  referidos. 

A la  última  prueba  se  puede 
objetar  , que  los  humores  circulan 
después  de  la  muerte  , no  se  niega 
sucede  en  algunos  casos;  ¿pero  la 
sangre  y los  demás  humores  circu- 
lan en  este  caso  por  las  mismas  le- 
yes que  en  la  vida  , y tienen  las 
mismas  propiedades  y partes  cons- 
tituyentes ? Al  que  responda  que  sí. 
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ño  le  debe  contestar  ninguna  cien- 
cia , ni  Profesor  : solo  milagrosa- 
mente se  puede  verificar  , Ínterin 
subsistan  las  leyes  que  conocemos 
en  la  economía  animal. 

El  modo  de  abrir  y disecar  los 
cadáveres , será  diferente  con  rela- 
ción al  sitio  en  que  está  la  causa 
de  la  muerte  , y á los  efectos  pro- 
ducidos. Según  sea  la  causa  que  ha 
producido  la  muerte , ha  de  ser  la 
atención  del  Anatómico  ; de  suer- 
te , que  en  los  ahogados , y los  que 
han  sido  sofocados  por  alguno  de 
los  medios  referidos  ú otros  , se  eli- 
minan partes  , que  en  otros  no  me- 
recen se  las  inspeccione.  Me  pare- 
ce fuera  de  propósito  decir  á un 
Anatómico  quales  son  los  instru- 
mentos que  necesita  para  hacer  los 
reconocimientos  , el  modo  y tiem- 
po de  usarlos  , ni  el  de  practicar 
la  disección  , porque  es  imposible 
lo  ignore : por  otra  parte , los  qi:e 
no  son  Anatómicos  , no  pueden  ha- 
cer inspecciones  judiciales  , como 
está  declarado  per  varias  Constitu- 
M 4 I 


ciones  y Pragmáticas-Sanciones  del 
Señor  Carlos  V y otros  Soberanos 
de  Europa.  Me  parece  será  muy 
oportuno  hacer  algunas  adverten- 
cias , que  puedan  contribuir  á la 
averiguación  de  la  causa  de  la  muer- 
te y sus  estragos. 

Primera:  Teniendo  presente  todo 
lo  expuesto  en  el  capítulo  anterior, 
exáminará  con  prolixidad  la  circun- 
ferencia del  cuello , la  de  la  cabeza, 
pecho  y allomen , observando  si 
hay  alguna  lista  ó mancha  de  co- 
lor de  violeta  ó roxa  , que  son  efec- 
to t de  las  ligaduras  y compresio- 
nes. Segunda : Exáminará  con  el 
mayor  cuidado  las  aberturas  natu- 
rales, como  son : la  boca , nariz  , oí- 
dos, ano,  vulva  y uretra;  la  razón 
es  , porque  pueden  haber  introdu- 
cido por  ellas  algún  instrumento 
muy  sutil , como  agujas , alfileres, 
albarada  y otros,  los  que  pueden 
existir  en  dichas  partes,  ó habien- 
do hecho  el  perjuicio  sacarlos , y 
quedar  la  señal:  los  cuerpos  líqui- 
dos muy  irritantes  , pueden  contri- 


buir.  Tercera:  Averiguará  si  están 
dislocadas  las  vertebras  del  cuello, 
ó alguna  de  las  otras,  y el  estado 
de  las  venas  de  aquel,  cara  y de 
toda  la  periferia.  Quarta:  Si  hay 
duda  sobre  si  la  herida  ó heridas 
han  sido  hechas  antes  de  la  muer- 
te , se  conoce  en  que  están  de  un 
color  entre  roxo  y aplomado , y los 
labios  tumefactos  y algo  separados, 
y no  será  raro  se  vean  algunos  qua- 
jos  de  sangre : todo^lo  contrario 
se  advierte , si  se  han  hecho  des- 
pués de  la  muerte.  Quando  se  sos- 
pecha que  la  muerte  ha  provenido  l 
en  conseqüencia  de  una  herida,  y J 
no  se  puede  ver  por  ser  pequeña, 
ó porque  se  unió  después  de  saca- 
do el  instrumento,  que  pudo  ser 
albarada  ú otro  semejante,  se  po- 
ne el  cadáver  en  agua  tibia,  y por 
su  calor  se  disuelve  la  sangre  , sa- 
le á lo  exterior  y manifiesta  la  he- 
rida. 

Quinta:  Las  diligencias  referi- 
das en  las  quatro  advertencias  an- 
teriores , se  han  de  practicar  antes 
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de  pasar  á la  disección , y después 
de  hecha , se  reconocerán  la  vexi- 
ga  , el  útero , el  exófago , la  larin- 
ge y el  intestino  recto.  Sexta : Nun- 
ca introducirá  el  Disector  por  la  he» 
rida  ningún  instrumento , porque  es 
fácil  destruir  partes  que  no  fueron 
heridas  , y están  por  la  inmedia- 
ción expuestas  á ser  dislaceradas  , y 
harán  cambiar  la  esencia  de  la  he- 
rida ; por  las  mismas  causas  se  debe 
hacer  la  disección  á cierta  distancia, 
y observar  el  estado  de  las  partes 
inmediatas.  Séptima  : Habiendo  ra- 
zop  para  dudar  , si  hay  algún  va- 
I so  herido  dentro  ó fuera  de  algu- 
na viscera  , se  debe  introducir  un 
/ tubo  en  el  tronco  principal,  y por 
él  soplar  ó inyectar  algún  líquido, 
, y se  averiguará  sin  duda.  Octava: 
Después  de  executado  todo  lo  que 
llevo  dicho,  se  debe  exáminar  de 
mas  cerca  el  estado  de  las  partes 
que  interesó  la  herida  , la  exten- 
sión y dirección  de  ésta ; y si  fué 
de  arcabuz  , se  han  de  buscar  en 
la  cavidad  ó en  los  huesos , las  ba- 
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las  ú otro  cuerpo  impelido  por  la 
pólvora.  Novena:  Siempre  que  se 
diseque  el  cadáver  de  un  envene- 
nado , se  han  de  recoger  todas  las 
substancias  que  se  hallen  en  el  es- 
tómago é intestinos , para  exámi- 
narlas  después : si  no  se  halla  des- 
trozo orgánico,  es  muy  difícil  de- 
poner , si  fué  ó no  envenenamiento. 

Por  diferentes  causas  nos  vemos 
en  la  precisión  de  exhumar  algún 
cadáver  , para  depone^  de  la  causa 
de  su  muerte  y edad : si  fué  algún 
aborto  , no  se  puede  obligar  al  Ci- 
rujano declare  acerca  de  estas  cir- 
cunstancias en  un  cadáver  que  na 
sido  sepultado , las  razones  son  muy 
obvias.  No  obstante  le  será  muy 
útil  al  Profesor , tener  presentes  en 
estos  casos  las  nociones  siguientes. 
Primera : El  tiempo  que  hace  se  ha 
enterrado,  la  edad , y el  modo  de 
darle  la  muerte.  Segunda : Las  cir- 
cunstancias del  sitio  en  que  le  se- 
pultaron , si  le  han  mudado  ó no, 
y el  estado  de  la  tierra  que  le  cu- 
bre: atenderá  con  exáctitud  á la 
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situación  y colocación  de  los  hue- 
sos , al  número , y si  corresponden 
á la  edad  y demás  circunstancias 
referidas.  Por  ignorar  ó no  poner 
en  práctica  estas  reglas  de  Anato- 
mía y Fisiológia  , se  cometen  al- 
gunos absurdos. 


CAPITULO  V. 

De  la  prelusión  con  que  se  deben 
hacer  las  inspecciones  y los 
registros . 

La  autoridad  , el  carácter  , el  si- 
tio , los  Testigos , ni  otras  diferen- 
tes circunstancias  que  pueden  con- 
currir en  los  hechos , no  son  prue- 
bas suficientes  para  impedir  que  el 
Cirujano  proceda  con  arréglo  á lo 
mandado  , pero  lo  hará  con  toda 
la  reserva  y política  de  que  sea  ca- 
paz : observará  el  contexto  de  la  re- 
lación que  le  hagan  , con  las  máxi- 
mas de  su  profesión  , y aunque  sean 
uniformes , es  muy  útil  la  cautela, 
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en  atención  á que  puede  ser  Profe- 
sor el  culpado , ó quien  haya  dado 
las  reglas  para  que  le  engañen.  Los 
mismos  á quienes  se  exámina  , sin 
mas  instrucción  que  la  subministra- 
da por  su  necesidad  con  relación 
al  caso  , son  abonados  para  disimu- 
lar ó aparentar  lo  que  no  hay , co- 
mo queda  dicho  y hace  ver  la  prác- 
tica diariamente. 

En  qualquiera  edad , estado  y 
ministerio  que  se  considere  al  hom- 
bre , está  sujeto  á lasyíasiones  hu- 
manas , y por  consiguiente  expues- 
to á cometer  todo  género  de  cri- 
menes  ; cometido  el  delito , pardee 
natural  procurar  ocultarlo , valién- 
dose para  conseguirlo  , de  todos  los 
arbitrios  y medios  que  tenga  por 
mas  seguros  y eficaces:  si  el  Pro- 
fesor no  procede  con  arréglo  á es- 
tos ardides , propios  de  la  miseria 
humana,  es  fácil  le  seduzcan  pa- 
ra que  dé  asenso  á la  disimulación 
con  que  se  pretende  ocultar  el  de-l 
lito.  Puede  no  falte  quien  tenga  esí 

ta  idea  por  muy  rigorosa  ó falta 
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de  caridad  , respecto  á que  sin  ella 
se  pueden  reservar  casos  de  cuyo 
conocimiento  se  siguen  algunos  per- 
juicios graves ; pero  si  se  reflexio- 
na que  éste  es  el  objeto  principal 
de  la  Cirugía  forense  , y que  cier^ 
ta  clase  de  delitos  , deben  ser  cas- 
tigados con  la  mayor  severidad , 
porque  son  ofensas  de  Dios , y con- 
tra toda  clase  de  derecho  , hasta 
el  natural,  se  tendrá  por  la  prue- 
ba mas  segara  del  amor  fraternal: 
el  mismo  Profesor  , sus  padres  , hi- 
jos y amigos  , serán  medidos  con 
/ una  misma  vara,  que  es  la  medi- 
j di  de  la  verdad. 

Siempre  que  alguno  pretende  exí- 
I mirse  , de  las  obligaciones  contraí- 
das por  un  trato  lícito , procura  bus- 
\ car  el  arbitrio  que  se  tiene  por  mas 
\ seguro,  para  que  le  exoneren  de 
ellas : para  conseguirlo  , no  hay  me- 
dio mas  oportuno  que  fingir  una  en- 
fermedad : ésta  produce  pocos  gas- 
jos  , y si  se  cura  tiene  disculpa , 
porque  el  Cirujano  que  declaró  , era 
ignorante.  Esta  razón  sola  es  sufi- 
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cíente,  para  que  nos  esforcemos  á 
indagar  la  verdad , usando  de  to- 
da sagacidad  y cautela.  Algunos 
exemplos  harán  se  conciba  la  idea 
con  mas  claridad.  Un  sugeto  del 
mayor  carácter  solicitó  á una  jó- 
yen  , cuyos  dotes  físicos  y mora- 
les la  hacían  acreedora  del  afectó 
común : no  condescendió  con  el  ape^ 
tito  sensual  de  aquel , causa  sufi- 
ciente para  que  juzgándose  agra- 
viado, no  dexáse  arbitrio  imagina- 
ble de  los  que  podian  J&oporcionar- 
le  la  venganza  que  meditaba,  que 
no  pusiese  en  práctica.  En  efecto, 
á poco  tiempo  recibió  la  mencio- 
nada joven  un  golpe , que  la  obli- 
gó á guardar  cama  por  algún  tiem- 
po: de  este  acaso  se  valió  su  ri- 
val para  acumularla  un  aborto , ó 
sea  feticidio  i halló  arbitrio  para 
llevar  de  un  Monasterio  los  huesos 
de  un  niño , los  que , protegido  por 
una  joven  seducida , enterró  en  la 
cueva  de  una  casa  en  que  la  en- 
ferma había  vivido  : dió  cuenta  á 
la  Justicia,  y ésta  comisionó  á do 
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Cirujanos  para  que  averiguasen  el 
hecho:  lo  executaron  con  la  ma- 
yor exactitud;  y atendidas  todas 
las  circunstancias  depuestas  por  los 
Testigos , y exáminadas  por  las  re- 
glas dadas  al  fin  del  artículo  ante- 
rior, se  halló  ser  una  suposición* 
la  que  después  confesaron  todos  los 
cómplices.  Estos  Profesores  sabios, 
y otro  que  no  nombro  , impidieron 
/ justamente  que  fuese  deshonrada  y 
castigada  una  inocente  digna  del 
mayor  eló^j).  Volpi  , Bibliotéca 

IMédico-Chírúrgica , tom.  2.  part. 
X.  Pág.  155- 

f Una  Madre  ó Nodriza , por  sus 
fines  é intereses  particulares  , nie- 
gan con  crueldad  el  preciso  alimen- 
to á los  infantes,  medio  de  que  se 
1 valen  para  privarlos  de  la  vida : es- 
\ te  delito  parece  increíble , pero  la 
\ experiencia  lo  enseña  : llega  el  ca- 
so de  hacer  la  inspección  del  tier- 
no cadáver  , y si  el  Cirujano  no  es 
|muy  cauto , le  engañan , exágeran- 
Ldo  todo  lo  que  es  natural , y que 
(se  debe  .practicar : como  no  se  ad- 
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vierte  la  mas  leve  señal  del  modo 
con  que  se  practicó  el  infanticidio, 
insisten  en  persuadirle  á que  crea 
fué  accidental  la  muerte.  La  super- 
ficie del  cadáver , la  cantidad  de 
gordura , el  estado  de  los  ojos , la 
languidéz  universal,  y que  el  ade- 
man de  toda  la  fisonomía  estará  en 
estado  de  llorar , junto  con  la  va- 
cuidad del  estómago  é intestinos  y 
la  acusación,  pueden  formar  un  sig- 
no demonstrativo  , que^acredite , á 
pesar  de  sus  lágrimas  , el  delito  de 
la  cruel  madre  ó nodriza. 

Los  que  se  dedican  á la  obstec- 
tricia , por  mas  dolores  que  aparen- 
te la  que  suponen  de  parto , no  de- 
ben pasar  á practicar  ni  la  mas  pe- 
queña maniobra , hasta  que  esten  se- 
guros de  la  legitimidad  del  parto: 
por  este  medio  se  evita  ser  - cóm- 
plice de  un  aborto  é infanticidio; 
y si  es  parto  natural  ó prematu- 
ro , poco  se  arriesga , respecto  á 
que  es  muy  raro  el  que  necesita  de( 
los  auxilios  del  Comadrón. 

Los  Militares,  para  eximirse  dej 
N 
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las  diarias  fatigas , ó de  ir  á la 
guerra  , y para  que  se  les  conce- 
da su  licencia  y retiro , avergüen- 
zan á la  naturaleza  con  el  arte  de 
fingir.  Hace  poco  mas  de  un  año 
vi  á un  Soldado  aparentar  una  pa- 
rálisis en  todo  el  brazo  derecho, 
con  tanta  propiedad , que  á no  tener 
larga  experiencia  de  estas  ficcio- 
nes , hubiera  emgañado  á doce  Pro- 
/ fesores  que  le  registraron  en  un  dia: 
I he  visto  aparentar  todas  las  enfer- 
medades que  se  han  nombrado  en 
el  capítulo  primero. 

En  algunos  casos  criminales  se 
pretende  culpar  al  difunto,  ponién- 
dole en  esta  ó aquella  postura , para 
hacer  creer  que  su  desesperación 
ó manía  loca,  le  obligó  á quitarse 
la  vida : en  estos  casos  , atenderá  el 
\ Profesor  al  modo  con  que  se  veri- 
\ ñc ó,  al  sitio  y dirección  de  la  he- 
rida, loque  cotejará  con  la  exten- 
sión de  los  brazos  y del  instrumen- 
to, el  que  por  lo  común  dexan  en 
determinado  lugar  y posición.  En 
a inspección  de  los  ahogados , se 
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tendrá  presente , que  siempre  que 
en  el  mismo  instante  de  haberles 
quitado  la  vida,  se  les  sumerge  en 
el  agua  fria , no  aparecen  las  con- 
tusiones , las  echímosis , ni  los  de- 
más signos  de  esta  clase,  porque  se 
opone  á su  existencia  el  efecto  na- 
tural de  este  líquido.  De  lo  dicho 
se  pueden  inferir  algunas  conclusio- 
nes relativas  al  objeto  propuesto^ 
por  las  quales  llegue  á conocer  un 
Profesor  , la  necesidad  que  tiene 
de  usar  una  desconfianza  prudente 
al  tiempo  de  practicar  la  inspec- 
ción de  los  enfermos,  registro f de 
otros  casos  y la  disección  de  los  ca- 
dáveres. 


CAPITULO  VI. 


De  las  circunstancias  que  han  de 
tener  las  declaraciones , -para  que 
sean  dignas  de  fé. 


D 


E los  diferentes  requisitos  y qu 
lidades  , que  deben  existir  en  urá 
N 2 


(i96) 

declaración  para  que  sea  válida , y 
los  Jueces  puedan  con  arréglo  á 
ella,  hacer  uso  de  las  leyes  impues- 
tas contra  el  delito  que  refiere,  el 
principal  y por  el  que  se  le  dá  este 
nombre  en  el  fuero  es , que  esté  he- 
cha por  quien  tenga  las  nociones 
y títulos  del  derecho  á que  per- 
tenece. En  la  Cirugía  está  conce- 
dida la  facultad  de  declarar  en  for- 
| na  de  derecho,  al  Cirujano  que  po- 
) sea  las  nocieres  y conocimientos, 
que  se  han  referido  en  el  capítulo 
segundo,  con  la  precisa  circunstan- 
cia f que  ha  de  tener  título  ú otra 
quaiidad  que  le.  acredite  de  foren- 
se, además  del  título  común  de  Ci- 
rujano. En  la  mayor  parte  de  los 
Tribunales  superiores  de  las  Cortes 
i estrangeras  , We  despachan  títulos 
\de  Cirujanos  forenses,  que  llaman 
| ie  oficio ; está  prohibido  que  de- 
pongan , los  que  no  lo  han  obteni- 
do: igualmente  se  niega  esta  facul- 
I id , á los  que  exercen  alguno  de  los 
Amos  particulares,  como  son  el  de 
Hartos,  Hernias  &c.  los  motivos  que 
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dan  para  no  concederles  este  titu- 
lo son  justos,  y quedan  insinuados 
en  los  capítulos  anteriores.  Acaso 
se  me  objetará,  que  los  Romanos, 
Alemanes,  Franceses  y otros , han 
habilitado  á las  Comadres  y á varios 
sugetos,  para  que  puedan  depomjr 
judicialmente;  esta  es  una  verdad 
que  no  pretendo  ocultar;  pero  igual- 
mente la  es,  que  los  Magistrado 
de  las  Naciones  referidas  han  anu 
lado  dichas  facultad^,  como  cons 
ta  de  sus  Constituciones , cuyos  lu 
gares  omito  citar. 

De  lo  dicho  se  deduce  natural- 
mente, que  no  todo  Cirujano  que 
tiene  título  de  tal , es  forense,  y que 
necesita  le  concedan  facultad  para 
poder  declarar  judicialmente , coi 
particularidad  en  los  Casos  crimi 
nales:  la  razón  es,  que  para  de- 
clararen forma  de  derecho,  se  ne 
cesita  cierto  talento  y nociones  par^ 
ticulares,  que  no  se  hallan  en  t( 
dos  los  Cirujanos.  El  punto  q 
mas  interesa  decidir  sobre  este  c 
jeto , consiste  en  averiguar  si  fel 
N 3 
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Cirujano  puede  con  sana  concien- 
cia ó no , deponer  judicialmente  en 
los  asuntos  de  mayor  conseqüencia, 
pertenecientes  á su  profesión  , ó si 
debe  subordinar  su  dictamen  al 
del  Médico.  Hay  Autores  que  di- 
cfbn  ha  de  sujetar  su  parecer  al  del 
Médico ; dan  por  razón , que  éste  es 
el  que  tiene  todos  los  conocimien- 
nos  precisos , para  poder  discernir 
a gravedad  de  la  enfermedad  ó 
asunto  que  «Reponga  el  Cirujano, 
oorque  éste  carece  de  ellos.  Desen- 
gañados después  los  Autores  y los 
¿legisladores , que  impusieron  las 
leyes  que  lo  impedian , por  la  ex- 
periencia , de  que  los  Cirujanos  es- 
udiaban  y practicaban  la  Cirugía, 
)áxo  los  mismos  principios  que  se 
ebe  estudiar  la  Medicina,  derogaron 
aquellas  leyes ; y por  las  que  subsis- 
en  la  mayor  parte  de  las  Na- 
iones  , se  dice  determinadamente, 
que  puede  y debe  declarar  el  Ciru- 
jano judicialmente  en  todos  los  ca- 
sal y asuntos  pertenecientes  á la  Ci- 
rugía : últimamente , se  ha  dispuesto 


( 199) 

que  si  es  necesario  hacer  inspec- 
ción ó disección  , de  algún  cadá- 
ver muerto  por  enfermedad  de  me- 
dicina , que  la  practique  el  Ciru- 
jano , y que  su  dictamen  sea  válido 
con  relación  á lo  que  observe  en 
la  disección;  y que  el  del  Médica 
subsista  en  la  teórica  y relación  dJ 
todo  lo  ocurrido  en  la  enfermedad. 

Procediendo  con  arréglo  á la* 
doctrina  expuesta,  se  evitan  las  va-' 
rias  qiiestiones  y pleitos  infunda- 
dos, que  suelen  suscitarse  entre  los 
Profesores  de  Medicina,  Cirugía  y 
la  Jurisprudencia ; bien , que  esta 
enfermedad  ya  es  crónica,  pues  se- 
gún consta  por  el  testimonio  del 
Señor  Verduc,  Pathológia  de  Ciru- 
gía, tom.  i.  pág.  239.  en  la  que  dice:: 
Aunque  Mascardo,  célebre  Juris- 
consulto,  en  sus  pruebas,  conclu-^ 
»sion  1175  , no  es  de  la  opinior 
>5 que  solo  el  Médico  puede  decr 
»dir  sobre  la  causa  de  una  herid 
» mortal,  porque  quiere  que  el  Cj 
trujano  sea  el  verdadero  juez.”  Ve|- 
duc  fué  Médico,  y del  mismo  p¡ 
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recer  son  otros  mas  antiguos  y mo- 
dernos. Ultimamente,  lo  mas  cuer- 
do será  que  cada  uno  declare  acer- 
ca de  las  enfermedades  propias  de 
su  profesión,  y en  las  mixtas  se 
unan  los  pareceres,  estos  no  pue- 
den ser  diferentes  en  la  esencia, 
Vporque  ésta  la  toman  las  enferme- 
dades de  Medicina , de  los  mismos 
x principios  que  las  de  Cirugía.  De 
¿los  abortos,  infanticidios , estupros, 
L virginidad , ^¡ipotencia  , envenena- 
ciones , ahogados  &c.  puede  depo- 
ner el  Médico  y el  Cirujano,  jun- 
í tos  ó separados : esta  determina- 
[ cidn  puede  ser  árbitra  en  el  Juez 
t ó en  los  interesados,  respecto  á que 
í estos  casos  son  comunes  á las  dos 
^facultades. 

La  segunda  circunstancia  esen- 
cial que  debe  tener  una  declaración 
para  que  sea  válida , es , que  expon- 
ga la  verdad , dicha  con  arréglo  á lo 
•eferido  en  los  cinco  capítulos  an- 
chores, pues  de  no  ser  así,  pue- 
den los  Jueces  castigar  á un  ino- 
<Lnte,  y dar  libertad  al  delinquen- 
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te.  Tercera:  Se  debe  decir  el  nom- 
bre de  la  enfermedad,  las  partes 
que  comprehende  y en  qué  forma, 
el  instrumento  ó medio  que  la  pro- 
duxo,  la  disposición  en  que  se  halle 
al  enfermo,  y el  nombre  del  Juez 
que  dio  la  orden  para  hacer  el  re-J 
gis  tro  y dar  la  declaración.  Quar-j 
ta:  En  el  pronóstico  se  debe  decir! 
con  claridad,  si  la  enfermedad  es\ 
ó no  mortal  por  su  esencia,  hacien- 
do manifiesta  la  razo^  por  que  se 
juzga  tal : siempre  que  se  declare 
hiortal  por  accidente  , hay  nece- 
sidad de  explicar , si  éste  ha  sobre- 
venido á la  enfermedad  espontánea- 
mente , ó si  fué  por  ignorancia, 
descuido  ó malicia  del  Cirujano; 
asimismo  puede  seguirse  por  no  ha- 
ber llamado  al  Cirujano  en  tiem- 
po , por  la  inobediencia  del  pacien 
te,  por  el  poco  cuidado  de  los 
asistentes , y por  haberle  dado  me- 
dicinas que  no  dispuso  el  Profesor; 
si  las  mandó  por  no  habérselas  ad; 
ministrado  en  la  cantidad,  tiemp 
y forma  dispuesta:  éste  es  un  re 
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quisito  muy  esencial,  y comunmen- 
te no  se  expresa  en  las  declaracio- 
nes. Habiendo  necesidad  de  dar  un 
pronóstico  dudoso , es  necesario  ad- 
vertir en  qué  consiste  la  duda,  si 
en  la  insuficiencia  de  los  arbitrios 
Kdel  arte  ó en  el  estado  del  enfer- 
’mo ; bien  puede  suceder  sea  una 
•de  aquellas  enfermedades  que  suele 
curar  la  naturaleza  generalmente, 
y el  Profesor  halla  motivo  para 
desconfiar  ella,  por  los  sínto- 
mas que  advierte. 

Quinta:  Por  instruido  y prácti- 
co^  que  sea  el  Cirujano,  nunca  será 
osado  á pronosticar  decisivamente, 
acerca  de  la  muerte  ó curación  del 
paciente;  y porque  no  le  piiedan 
hacer  crítica  de  ignorante,  teme- 
rario , poco  advertido  ó pusiláni- 
me , hará  relación  de  todas  las  cir- 
• cuns tandas  que  acompañan  á la  en- 
fermedad; por  este  medio  se  pone 
% cubierto  de  los  eventos , y le  que- 
ja el  arbitrio  de  volver  á depo- 
fer  , quándo  tenga  seguridad  física. 
>exta:  No  puede  omitir  el  Profe^ 
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sor  ninguna  de  aquellas  circunstan- 
cias , que  puedan  dar  al  Juez  idea 
de  la  causa  de  la  muerte  ó de  sus 
medios : todo  lo  expondrá  con  la  po- 
sible brevedad  y sencilléz : usará  de 
voces  inteligibles , las  propias  del 
arte  ó las  técnicas  , las  explicará 
usando  de  alguna  frase  que  las  de- 
clare , para  que  no  le  quede  duda 
al  Juez.  El  poderoso  influxo  del  in- 
terés , de  la  amistad , de  los  rue- 
gos , ni  el  agradecimiento , jamás 
deben  ser  capaces  de  hacer  faltar  al 
Cirujano  á la  verdad, "y  sea  per- 
juro. # , 

Octava : Se  debe  decir  con  cla- 
ridad en  la  deposición  , si  se  ha  en- 
contrado ó no  alguna  causa  no  sa- 
bida , que  haya  podido  serlo  de  la 
muerte , ó que  pueda  haber  con- 
tribuido , como  he  visto  alguna  vez: 
un  Soldado  dio  á otro  un  puntazo 
con  la  espada  envaynada , sobre  la 
región  que  corresponde  al  hígado, 
cayó  desmayado  , y con  todas  las 
apariencias  de  muerto ; á pocos  dias 
murió  , y en  la  inspección  del  ca-  ¡ 
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dáver  vimos  tenia  en  el  hígado  di- 
ferentes abscesos  enquistados  , el 
golpe  rompió  algunos,  y de  sus  efec- 
tos se  siguió  la  muerte  , de  la  que 
no  era  responsable  el  que  le  dio 
jugando , como  se  declaró.  No  se 
^ debe  firmar  de  posición  hecha  por 
otros,  á menos  que  no  se  presen- 
cie el  caso  de  que  se  hace  relación, 
i y si  hay  precisión  de  expresar  cir- 
/ cunstancia  que  no  se  ha  visto , de- 
I be  expone||e  así.  Hay  enfermeda- 
des que  no" son  graves  ni  mortales, 
porque  el  enfermo  vive  con  ellas  la 
I vida  regular  , éstas  se  llaman  incu- 
j rabies ; se  debe  advertir  en  la  decla- 
ración , fpor  ser  circunstancia  esen- 
. cial , cuya  transcendencia  puede  ser 
' muy  perjudicial , quando  se  trate  de 
> acusación  del  Cirujano  , del  reo  ó 
V del  enfermo , y porque  los  Jueces  no 
y interpreten  mal  la  voz  de  incura- 
\ ble.  Para  hacer  la  Certificación  , to- 
\ mará  el  Cirujano  el  tiempo  que  ne- 
u cesite : debe  reflexionar  con  madu- 
I réz  el  pronóstico , y consultar  las 
Idudas  que  se  le  ofrezcan  , y todo 
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se  lo  ha  de  practicar  con  el  mayor 
sigilo , á fin  de  evitar  los  inconve- 
nientes que  todos  saben  pueden  re- 
sultar. Los  Autores  que  tratan  de 
esta  materia , aumentan  el  número 
de  estas  circunstancias , y omiten 
algunas  de  las  que  aquí  se  exponen.  % 
Siempre  que  el  Cirujano  posea  I 
los  conocimientos  referidos , y se  I 
hallen  en  su  declaración  las  propie-  \ 
dades  de  que  se  acaba  de  hacer 
mención , son  válidas  ej i todos  los 
Tribunales , pues  aunque  en  Espa- 
ña no  se  despachan  títulos  de  Ci- 
rujanos forenses , la  costumbre , el 
común  consentimiento , la  aproba- 
ción de  las  Comunidades  y Pueblos, 
dan  al  Cirujano  la  autoridad  y ca- 
rácter de  forense.  Los  Jurisconsul- 
tos , no  pueden  ni  deben  oponerse 
á la  esencia  del  pronóstico  , que  da 
el  Cirujano  en  su  declaración,  aun 
sabiendo  que  hay  Autores  que  di-  j 
cen  lo  contrario:  la  razón  consis 
te  , en  que  ignoran  el  grado  de  co-, 
nocimientos  que  poseían  , y los  ade- 
lantamientos que  se  han  hecho  er,< 
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la  Cirugía  desde  su  tiempo  hasta  el 
presente. 


^De  la  autoridad  que  ha  de  tener  el 
Juez  que  exige  las  declaraciones , 


engajados  los  Legisladores 
| por  la  experiencia  * de  la  imposi- 
; bilidad  que  ofrecían  el  derecho  y 
liquidación  de  tanta  multiplicidad 
¡ dé  causas  y pleytos  , como  se  pre- 
sentaban á los  Jueces  en  el  supre- 
! mo  Tribunal,  se  vieron  en  necesi- 
* dad  de  hacer  una  división  de  aquel 
Tribunal  en  diferentes  , encargando 
V á cada  uno  la  decisión  de  cierto  gé- 
l ñero  de  causas.  Por  la  misma  ía- 
t zon , y las  várias  dificultades  que 
V tiene  que  vencer  el  que  ha  de  lle- 
Vgar  á conocer  , discernir  y senten^ 
Liar  tanta  multitud  de  asuntos , les 
Lareció  útil  y necesario  dividir  el 


CAPITULO  VIL 


./  de  los  casos  en  que 
se  deben  dar . 
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fuero  común  ó general  en  diferen- 
tes clases  , tales  son : el  Canónico, 
Natural , Civil , Político , Militar 
y el  Criminal , que  los  comprehen- 
den  todos;  y para  mayor  perfec- 
ción , acierto  y desempéño  fácil  de 
tantos  y tan  graves  negocios  como 
diariamente  se  ofrecen,  se  dio  or- 
den para  que  en  las  Universidades 
se  enseñasen  la  mayor  parte  de  los 
mencionados  derechos. 

Habiendo  existido  Ih’ofesores  de 
cada  clase  de  derecho- en  particu- 
lar, se  creáron  los  respectivos  Tri- 
bunales, divididos  en  superiores  é 
inferiores , dando  á cada  uno  slis 
respectivas  facultades  , para  que 
por  graduación  llegasen  las  causas 
al  Supremo  , en  el  qual  se  diese  la 
última  y decisiva  solución.  De  lo 
dicho  se  deduce , que  hay  diferen 
tes  clases  de  Jueces , y que  cada  ij 
uno  tiene  determinadas  facultades, 
fuera  de  las  quales , no  debe,  ni.; 
puede  exercer , sin  que  tenga  espe- 
cial comisión  de  los  Jueces  quói 
constituyen  su  respectivo  TribunaJ 
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superior.  Por  las  causas  expuestas, 
se  ofrece  la  dificultad  al  Cirujano, 
de  si  todos  los  Jueces  tienen  facul- 
tad para  obligarle  á que  decla- 
re judicialmente  , sin  distinción  de 
casos , ni  de  las  circunstancias  con 
.que  se  le  presenten : asimismo  de- 
rbe  saber  , si  le  pueden  precisar  á 
que  deponga  acerca  de  un  asunto 
/ que  se  le  ha  dicho , en  el  supues- 
' to  de  que  tiene  jurado  guardar  se- 
creto , siempre  que  se  le  ponga  esta 
condición  , juramento  que  le  to- 
man el  Juez  ó el  Escribano  , en  el 
caso  que  se  presente.  En  los  dos  ar- 
tículos que  siguen  , daré  la  solu- 
ción que  sepa  y sea  mas  justa  , ar- 
reglada al  derecho  común  , y á las 
máximas  y preceptos  de  nuestra  Sa- 
grada Religión. 

ARTICULO  I. 

De  la  autoridad  del  Juez, 


fA  jurisdicción  de  la  Cirugía  fo- 
ense  , compre hende  en  sí  casos , 
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que  pertenecen  á todas  las  diferen- 
cias de  Derecho  : en  cada  clase  se 
ofrecen  algunos  que  son  realmente 
diferentes : esta  diferencia  la  toman 
de  su  naturaleza , de  las  conseqüen- 
cias , de  las  causas , y de  otros 
adictamentos  que  los  acompañan. 

Si  hay  diferencia  esencial  entre  las 
causas  que  pertenecen  á un  mismo 
fuero , la  debe  haber  entre  los  Jue-  ] 
ces  que  las  han  de  sentenciar , pues 
aunque  los  Jueces  infejjores  tengan 
facultad  para  averiguarlas,  y dar 
cuenta  á los  superiores , hay  casos 
que  están  esentos  de  esta  regla  ;fy 
por  consiguiente , no  todos  los  Jue- 
ces tienen  autoridad  para  obligar 
al  Cirujano  á que  declare  , sobre  to- 
do género  de  causas.  Para  conti- 
nuar , debo  advertir , que  ningún 
Cirujano  está  obligado  á deponer 
sobre  enfermos , ni  casos , en  que  ‘i 
no  tenga  dominio  declarado  por  el 
Gobierno ; y para  que  lo  execúte, 
se  necesita  orden  y habilitación  de] 
la  Superioridad. 

La  inspección  y deposición  dn 

O 


( 210  ) 

un  adulterio  , al  que  se  ha  segui- 
do el  parto  en  ausencia  del  mari- 
do , porque  la  necesidad  obligó  á 
revelarlo,  la  de  un  estupro  recien- 
te , la  de  todo  género  de  impoten- 
cia , los  abortos  é infanticidios  , las 
^diferentes  clases  de  irregularidad  fí- 
sica para  el  estado  del  Sacerdocio, 
ry  la  mayor  parte  de  las  envene- 
* naciones  y homicidios , &c.  son  cau- 
sas , cuya  naturaleza  y funestas  con- 
seqüencias  ^exigen  la  mayor  auto- 
ridad , circunspección  y sigilo , pa- 
ra evitar  los  graves  inconvenientes 
qye  siempre  resultan.  Si  el  Ciruja- 
no obedece  al  Alcalde  ordinario, 
ó sea  al  Juez  letrado , en  una  po- 
blación pequeña,  y el  caso  es  al- 
guno de  los  citados  ú otro  seme- 
jante , y mas  si  es  supuesto , no  hay 
dificultad  en  infamar  toda  una  fa- 
milia ó matrimonio,,  faltando  á la 
caridad  y verdadera  justicia.  El 
v Profesor  se  expone  al  odio  común, 
mr  á que  se  le  tenga  por  idiota.  Por 
otra  parte,  siempre  que  hay  que 
Acudir  al  Juez  superior,  se  omiten 
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los  pleytos , ó se  reflexionan  mas 
bien  las  conseqiiencias  , que  quan- 
do  lo  executa  el  Juez  del  pueblo  ó 
partido ; y acaso  se  evita  que  pa- 
dezca la  inocencia , sin  que  de  otra 
suerte  pueda  quedar  impune  el  de- 
lito , antes  bien  se  procede  con  ma] 
cuidado  y exáctitud. 

El  Profesor  instruido,  con  acuei' 
do  del  Juez  superior  , tomará  to-' 
das  las  providencias  equitativas  que  I 
dicte  la  prudencia , Jf  del  mejor 
modo  posible , se  averiguará  la  ver- 
dad del  hecho.  Estas  razones  ma- 
nifiestan , que  el  Cirujano  no  dibe, 
ni  puede  dar  testimonio  público  que 
acredite  su  dictamen,  sin  la  inter- 
vención, del  Juez  superior:  si  el  1 
Alcalde  ordinario  ú otro  le  insta' -| 
para  que  dé  la  deposición,  se  dev 
be  escusar  políticamente ; y por  úl- 
timo , le  advertirá  , si  lo  ignora'] 
que  no  lo  puede  practicar.  Si  el  ji; 
ramento  que  se  toma  al  Cirujanf 
quando  se  le  da  el  título , por 
qual  se  obliga  á exercer  fielmen 
su  facultad , y á guardar  secreto  jn 
O 2 
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los  casos  que  sea  necesario,  cons- 
tituye su  carácter,  y conserva  la 
fuerza  de  tal  juramento  , nadie  pue- 
de precisarle  á que  lo  quebrante ; y 
en  este  caso , no  será  dificultosa  la 

fecision , si  se  conoce  la  fuerza  del 
rimer  juramento,  su  derecho,  y 
quien  pertenece.  Me  parece  dig- 
io  de  alguna  corrección , el  abuso 
que  se  hace  del  Nombre  Sagrado 
de  Dios.  Todo  lo  que  llevo  dicho, 
y sus  consecuencias  , lo  explicaré 
con  un  exemplo. 

Un  sugeto  empleado  en  un  mi- 
nisterio que  pide  residencia , contra 
el  mal  venéreo  y queda  imposibi- 
| litado  ; á su  muger  y á los  Gefes, 
f les  persuade  á que  crean  es  otra  su 
1 enfermedad,  pero  al  Profesor  le  di- 
V ce  la  verdad , para  que  proceda  con 
1 arréglo  á ella  ; últimamente , no 
1 falta  quien  revele  á sus  superiores  la 
Enfermedad  que  tiene:  el  Cirujano 
ho  fué , porque  le  encargó  el  sigi- 
la , antes  bien  corrobora  su  idea  so- 
:re  la  enfermedad ; y en  efecto , és- 
i \ ha  mudado  de  carácter , y otro 
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Profesor  no  puede  decidir , sin  que 
haya  duda,  que  su  origen  fué  ve- 
néreo. Los  superiores  insisten  sobre 
saber  la  verdad , usan  de  la  auto- 
ridad de  la  justicia,  ésta  toma  ju- 
ramento al  Profesor,  para  que  di- 
ga lo  que  supiere  acerca  de  la  rev 
ferida  enfermedad  que  asiste.  Sierr  l 
pre  que  el  Cirujano  revele  el  secre  I 
to  , le  quitan  al  paciente  el  empléoi 
y le  tratan  con  el  mayor  despre- 
cio , y acaso  inhumanidad , sin  que 
le  quede  arbitrio  para  socorrer  sus 
obligaciones  y necesidades.  Juzgo 
no  lo  puede  hacer  el  Cirujano;  y 
si  llega  á executarlo , falta  al  jura- 
mento , y puede  ser  responsable  de 
todos  los  daños.  El  mal  venéreo 
¿ es  mas  que  el  efecto  de  la  huma*  _ 
na  fragilidad , y en  cierto  modo  cas 
tígo  de  ellas  ? ¿ Es  por  ventura , el 
delito  mas  feo  y abominable  qutf 
comete  el  hombre  , por  el  qual  s* 
hace  indigno  de  obtener  lo  que  ju,f 
tamente  adquirió  ? me  parece  no  d 
be  ser  así.  Pues  ¿qué  razón  ha?i 
para  castigar  con  tanto  rigor  , 

O 3 
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que  para  los  hombres  no  es  mas 
que  exponerse  á la  contingencia  de 
contraher  ó no , una  enfermedad? 
¡Quántos  hijos  é hijas,  se  han  des- 
graciado y desgracian  , padeciendo 
detrimentos  espirituales  y corpora- 

Í-s  , por  el  indiscreto  odio , castigo 
desprecio,  que  esperan  sufrir  de 
is  padres  y parientes!  ¿Quáles  se- 
an los  principios  y máximas  , en 
ue  apoyan  las  Ordenanzas  y Cons- 
'tuciones  d^  las  Hermandades  y 
!ofradías,  que  niegan  Médico,  Ci- 
ajano  y socorro,  á los  individuos 
ue  se  averigüe  tienen  este  mal? 
No^és  mi  intención  la  de  inspirar 
máximas  de  lascivia,  ni  elogiar  á 
'os  que  contrahen  este  hábito,  sino 
' me  se  miren  con  la  caridad  y com- 
pasión, tan  propias  de  los  Chris- 
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ARTICULO  II. 


De  los  casos  en  que  'se  pueden  dar 
las  declaraciones , sin  repug- 
nancia. 

ÜE1  mismo  modo  que  en  todcl 
género  de  derecho,  hay  casos,  erl 
los  quales  se  puede  dar  providen-j 
cia,  sin  que  preceda  la  interven- 
ción de  los  Jueces  superiores;  igual- 
mente los  hay  en  la  Cirugía,  y en 
ellos  puede  el  Profesor , deponer  sin 
resistencia,  ni  recelo  de  ser  recon- 
venido por  sus  Gefes.  Me  es  in4>o- 
sible  determinar  los  del  artículo  an- 
terior , ni  los  de  éste,  sin  incurrir 
en  la  prolixidad;  por  esta  causa  se  ' 
tendrá  por  suficiente  que  nombre 
algunos,  para  que  se  pueda  formar 
una  idea  cierta , y después  por  la 
comparación  y analizacion  de  uno? 
con  otros , se  llegue  á entender  1; 
materia  sin  la  difusión , que  no  poc* 
veces  oculta  el  concepto.  Los  cas<¡ 
que  se  incluyen  en  este  articulé, 
O 4 
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pueden  comprehender  á toda  una 
Provincia , Pueblo , Comunidad  ó 
Exército,  ó limitarse  á un  indivi- 
duo, sea  para  obligar  á éste  y á 
aquellos  á cumplir  los  pactos , exo- 
nerarlos de  los  cargos,  ó retardar 
y moderar  el  castigo. 

Siempre  que  el  Profesor  advier- 
ta , ó le  consulten  acerca  de  la 
peste  que  se  manifiesta  en  algún 
Pueblo,  Hospital,  Cárcel,  Quartel 
ú otra  cas&de  Comunidad,  ave- 
riguado el  Hecho  de  la  epidemia 
ó peste,  no  solo  debe  dar  la  de- 
claración sin  repugnancia,  sino  que 
esdi  obligado  á practicar  esta  dili- 
gencia por  sí,  é instar  para  que  se 
’ tomen  las  debidas  providencias , á 
fin  de  que  se  corrijan  ó extingan, 
los  efectos  y propagación  de  di- 
chas enfermedades.  Aquellas  suelen 
tener  por  causa  la  depravación  de 
a harina,  sea  por  tener  mucho 
iempo,  ó por  las  operaciones  y 
¿dictamentos  que  practican  con  ella 
ps  Comerciantes:  otras  veces  con- 
iste, en  las  enfermedades  propias 
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de  las  semillas  de  que  se  hace  la 
harina , y como  en  algunas  Provin- 
cias sean  diferentes,  lo  son  sus  efec- 
tos, los  que  deben  conocer  los  Ci- 
rujanos de  los  Exércitos  de  Mar  y 
Tierra,  para  providenciar  sin  dila- 
ción, pues  de  lo  contrario  se  siguen 
graves  perjuicios.  Lo  mismo  suce- 1 
de  con  las  yervas,  semillas  y raí-j 
ces  potageras : en  el  Guarico  , mu-| 
rieron  la  mayor  parte  de  los  Sol^j 
dados  que  componían ^1  Regimien- 
to  de  León,  hace  14  0^15  años,  por 
haber  hecho  pasto  común  de  una 
especie  de  haba  dulce  propia  del 
país,  la  que  les  produxo  un  vóAii- 
to  negro,  calentura  continua,  y otros 
síntomas  que  fueron  causa  de  su 
muerte,  sin  haberlos  podido  socor- 
rer : si  el  Cirujano  advertido  se  hu- 
biera informado  de  los  alimentos 
y otras  propiedades  del  país,  y lc| 
hiciera  presente  al  General  ó Co- 
ronel, se  pudiera  haber  puesto  re.j 
medio. 

Por  diferentes  motivos  , se  prej 
tende  obligar  á una  muger  que  es.. 
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en  el  último  mes  de  su  embarazo, 
ó recien  parida,  á que  se  ponga 
en  camino  para  dar  una  declara- 
ción, caréo  &c.  El  Cirujano  debe 
certificar  sobre  la  imposibilidad  del 
hecho  , por  los  inconvenientes  á que 
^probablemente  se  expone.  Las  refe- 
ridas causas,  libertan  á la  muger  de 
^castigos  públicos,  de  los  que  afli- 
gen el  cuerpo  y dilatan  el  de 
'horca. 

Qualquiera  empleado,  sea  ó no 
militar,  que  viaja  ó está  con  licen- 
cia y cae  enfermo  , tiene  derecho 
para  que  el  i Cirujano  le  dé  sin  di- 
lación la  .certificación  circunstan- 
ciada de  todo  el  suceso , y si  no  le 
puede  pagar,  por  haberle  robado  ú 
jotra  causa,  del  mismo  modo.  Pue- 
ide  el  Cirujano  dar  declaración  de 
i sanidad  ó.'vice  versa,  siempre  que 
ise  las  pidan  los  interesados,  sin  que 
ijncurra  en  delito,  ni  falte  á las 
íeyes,  porque  maridan  esto  mismo, 
¿ara  aliviar  los  trabajos  y desgra- 
ia  de  toda  clase  de  encarcelados, 
presidarios  &c.  debe  estar  pronto 
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el  Cirujano,  y hacer  ver  en  lo  po- 
sible , por  sus  prontas  y exáctas  di- 
ligencias, la  excelencia  de  una  fa- 
cultad, cuyo  principal  objeto  es 
socorrer  las  miserias  humanas,  y 
conservar  por  este  medio  la  vida 
de  los  hombres. 


CAPITULO  VIII. 


De  las  diferencias  de  las  declara- 
de  su  modelo • 


clones 


J—iA  fórmula  ó modelo  de  las  de- 
claraciones es  general,  respecto  *á 
que  sus  partes  constitutivas,  han 
de  ser  siempre  las  mismas  en  to- 
das las  diferencias.  Esta  regla  no 
se  opone  á que  entre  dichas  par- 
tes , unas  sean  mas  esenciales  que 
las  otras,  y que  algunas  son  prue- 
bas de  erudición  ó de  puro  ador- 
no, pues  sin  estas  últimas  será  vá- 
lida la  declaración.  La  clase  y nú- 
mero de  las  mencionadas  circuns- 
.tancias  quedan  expuestas,  ahora  sold 
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trato  del  modo  de  colocarlas  , y ha 
cer  que  guarden  conexión , para 
que  por  este  medio  su  contenido 
se  haga  comprehensible  á todos, 
sin  que  se  dé  lugar  á dudas  ni  con- 
troversias en  el  Juzgado. 

Íj  Se  entiende  por  declaración , cer- 

3 tificacion  ó deposición  forense  , ó 
1 sea  legal  , en  la  Cirugía , un  acto 
verbal  ó por  escrito , digno  de  la 
fé  pública  , hecho  por  uno  ó mas 
j Cirujanos , voluntariamente  ó reque- 
ridos por  la'  Justicia ; por  el  qual 
se  expone  , en  conciencia  , el  esta- 
do de  los  que  se  visitan  , es  ten  sa- 
nos  ó enfermos  , heridos , con  ac- 
| cidente  ó muertos  , para  que  los 
Jueces  y los  interesados  , hagan  ú 
l ordenen  en  su  conseqüencia  , lo  que 
y sea  mas  útil  para  el  bien  común  y 
i particular. 

\ D.  F.  de  C.  Cirujano  aprobado 
V por  el  Real  Proto-Cirujanato  , y 
V &c.  vecino  de  esta  Villa  de  Ma- 
Vdrid : Certifico , y en  caso  necesá- 
trio  juro  , que  habiendo  sido  llama- 
vio  por  orden  del  Señor  Conde  de 
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N.  Alcalde  de  Corte  , oy  21  de 
Febrero  de  95  , á las  nueve  de  la 
mañana , para  visitar  á Josef  de  N. 
natural  del  Lugar  de  Poles  , de  edad 
de  22  años  , de  Oficio  Cocinero, 
que  vive  en  la  Calle  Mayor , nú- 
mero 9 , quarto  3 , sita  en  esta  Cor- 
te ; le  encontré  en  la  cama , y des- 


que juzgué  precisas , y dado  las  dis- 
posiciones necesarias  , pasé  al  re- 


cediendo con  todas  lasreglas  y re- 
quisitos que  manda  el  arte  : hallé 
tiene  una  herida , situada  en  el  in- 
terválo  que  media  entre  la  tercena 
y quarta  costillas  falsas  , inmedia-  | 
ta  á su  porción  cartilaginosa , cuy; 
dirección  es  de  abaxo  arriba,  coi 
alguna  oblicuidad  ; su  extensión  e 
de  una  pulgada  , la  figura  triangr 
lar  , interesa  los  tegumentos  ] 
músculos  intercostales  ; no  pued< 
asegurar  si  es  penetrante , por  si 
irregular  dirección  , y por  no  mo 
lestar  al  paciente  y causarle  algui 
estrago , respecto  á que  está  mu; 


pues  de  haber  hecho  las  preguntas 


conocimiento  de  su  enfemnedad,  pro- 
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decaído  : la  mencionada  herida  , ha 
sido  hecha  con  cuchillo  ó bayone- 
ta , según  dice , á las  diez  de  la 
noche  anterior  , en  la  Fuente  del 
Abanico : el  herido  ha  vertido  mu- 
cha sangre,  según  se  advierte  por 

Ílos  pañuelos  que  se  puso , y por  el 
vestido ; su  color  es  de  hitericia , 
el  pulso  es  muy  pequeño  y profun- 
do ; dice  siente  un  dolor  vivo  en 
todo  el  vientre,  y suda  con  exce- 
so. Atendidas  todas  estas  circuns- 
tancias , soy'  de  parecer , que  la  he- 
rida es  por  su  esencia  grave  , se- 
gún manifiestan  los  síntomas  ; y 
pbr  no  haberse  socorrido  en  tiem- 
I po  por  culpa  del  paciente,  y ad- 
ministrado los  remedios  oportunos, 
l está  expuesto  á perder  la  vida.  Le 
I ) apliqué  el  apósito  conveniente , con 
\ las  cautelas  que  manda  la  Cirugía 
\ en  estos  casos  ; le  mandé  dar  una 
y pequeña  taza  de  caldo , y le  dis- 
\ puse  el  orden  dietético  que  es  pro- 
y pió  , con  los  medicamentos  mas 
yoportunos.  Y por  ser  verdad  todo 
Vio  expuesto  , remitiéndome  á la  mis- 
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ma  enfermedad , para  que  conste  y 
se  haga  el  uso  debido  á que  haya 
lugar  en  derecho , doy  la  presente, 
que  firmo  en  la  Villa  de  Madrid  en 
dicho  dia , mes  y año.  F.  de  N. 

Este  diseño  , no  es  copiado  de 
ninguno  de  los  varios  Autores  que 
poseo  y conozco : el  enfermo  de  que  \ 
hace  relación  , murió  al  décimo  dia,1 
y en  su  disección  vimos  era  pene-  ) 
trante  de  pecho  y vientre : tenia  la 
dirección  tan  estraña , jaue  aun  des- 
pués de  abierto  el  aooomen , cos- 
tó dificultad  hallar  el  sitio  de  su  pe- 


netración ; y á no  indicarlo  el  co- 
lor lívido , y el  derráme  que  haóia 
en  el  vientre,  no  se  hubiera  encon- 
trado : estaba  herido  el  hígado  su- 
perficialmente : el  paciente  había  co- 
mido con  exceso,  y se  hallaba  borra- 
cho : existió  en  el  campo  hasta  las 
doce  de  la  misma  noche,  sin  que 
se  le  hubiese  socorrido.  El  pronós- 
tico fué,  mortal  por  accidentes.  NcJ 
he  tenido  á bien  tomar  exemplos  dJ 
los  Autores,  porque  no  encuentnj 
en  sus  fórmulas  ql  verdadero  espJ 
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rítu  chirúrgico , ni  sus  máximas  cor- 
responden con  las  de  la  verdadera 
Cirugía.  Lo  sucinto  de  la  declara- 
ción depende  del  caso  que  se  ex- 
pone, y de  las  circunstancias  que 
le  acompañan.  En  su  respectivo  lu- 
gar pondré  fórmulas  de  todas  las 
enfermedades  y casos  chírúrgicos, 
aunque  mas  sucintos ; y para  que 
se  conozcan  todas  las  circunstancias 
reunidas , he  puesto  el  diseño  en 
una  herida  jorque  son  las  mas  fre- 
qlientes  en  la  práctica. 


ARTICULO  UNICO. 

i 

De  las  diferencias  de  las  decla- 
raciones. 


_ jA  primera  y principal  diferen- 
cia de  las  declaraciones  , se  toma 
del  fuero  á que  pertenecen ; por  es- 
ta razón  hay  tantas  clases  genera- 
les de  ellas  , como  diferencias  de 
a Cirugía  forense , y tienen  los  mis- 
nos  nombres  ; pero  por  el  objeto  á 
be  se  dirigen,  se  subdividen  en 
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otras  clases  particulares.  En  el  ca- 
pítulo segundo  he  dicho , que  hay- 
casos  que  pertenecen  á dos  géneros 
de  fuero , pues  del  mismo  modo  hay 
declaraciones  que  tienen  este  requi- 
sito , y se  llaman  mixtas  por  aque- 
lla razón  , y porque  se  hacen  de 
ellas  dos  usos.  Hay  otra  clase  ge-  ,| 
neral  de  deposiciones,  que  se  le  da  > 
el  nombre  de  declaración  de  peri- 
tos , ó valuación , tasación , &c.  Es- 
ta se  difine  del  modo  gpguiente : Se 
entiende  por  relación  de  tasa , un 
juicio,  por  el  qual  se  determina  el 
estipendio  que  merece  otro  Profe- 
sor ó un  Curandero  , y el  justo  pre- 
cio de  los  medicamentos , atendidas 
todas  las  circunstancias  del  Profe-  .1 
sor  y.  del -enfermo.  Puede  compre-  lj 
hender  los  casos  en  que  los  enfer-  \f 
mos  acusan  al  Cirujano , de  que  por 
descuido,  malicia  ó ignorancia , que- 
dan imposibilitados , y solicitan  les 
subsanen  los  perjuicios. 

De  lo  dicho  se  deduce , que  hay 
seis  clases  generales' de  declaracio- 
nes , que  son  las  Eclesiásticas , las 
P 
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Civiles-Políticas,  las  Militares,  las 
Mixtas , las  de  Tasación  y las  Cri- 
minales. Cada  una  de  las  referi- 
das, se  divide  en  tantas  particu- 
lares, quantos  son  los  usos  que  de 
ellas  se  hacen  , ó el  fin  para  que 
se  dan  ; por  esta  causa  las  llaman 
i' denunciad  vas : éstas  no  deben  ha- 
J cer  especie  particular  , porque  su 
’ objeto  está  comprehendido  en  toda 
declaración  propiamente  tal,  como 
consta  de  1$  definición  que  dan  de 
ella. 

Las  provisorias,  las  dan  los  Pro- 
fesores por  orden  del  Juez , á fin  de 
que  se  prenda  al  delinqüente,  ó pa- 
ra que  se  provea  al  herido  de  to- 
] dolo  necesario,  sean  alimentos,  me* 
I dicamentos  , asistencias  , &c.  ó pa- 
1 ra  pasarle  de  un  sitio  poco  sano  á 
1 otro  saludable  ; igualmente  tiene 
1 uso  en  el  reconocimiento  de  alimen- 
V tos , y para  impedir  la  propaga- 
Vcion  de  las  epidemias  y pestes  : tie- 
nen lugar  en  todo  género  de  fueros. 

Las  declaraciones  exónerativas, 
6 sean  de  escusa,  son  unos  certifi- 
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cados  dados  por  el  Cirujano , á efec- 
to de  informar  sobre  el  estado  de 
algún  particular , por  el  qual  se  sa- 
be, si  está  ó no  obligado  á cum- 
plir con  los  cargos  que  tiene  estan- 
do sano.  Esta  clase  de  deposiciones 
pueden  hacerse  sin  orden  del  Juez; 
pertenecen  á toda  clase  de  fuero, 
pero  en  el  criminal  no  tienen  otro 
uso , que  el  de  retardar  el  castigo 
capital,  y moderar  el  vitalicio. 

En  resumen , tod^  las  diferen- 
cias de  las  declaraciones  se  redu- 
cen á dos : la  primera , sirve  para 
hacer  manifiesta  la  verdad  del  he- 
cho ; y la  segunda , para  eximirse 
de  las  obligaciones , del  castigo , ó 
para  modificar  uno  y otro.  En  ca- . 
da  clase  de  fuero,  pondré  exemplos- 
exáctos  de  todas  las  que  le  perte-» 
nezcan. 
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CAPITULO  IX. 


T>e  las  partes  de  la  generación 
en  el  hombre. 

PAra  que  se  entienda  con  mas 
facilidad  la  doctrina  de  la  genera- 
ción , la  de  las  impotencias , y las 
razones  poderosas  que  hay  para  "ne- 
gar absolutamente , la  existencia  de 
los  hermafrcd¿jtas  y la  falsedad  de 
las  causas  físicas  del  divorcio  , no 
hallo  otro  medio  mas  opórturjo , que 
el  cde  explicar  en  un  capítulo  las 
partes  de  la  generación  en  el  hom- 
bre , y en  otro  las  de  la  muger, 
exponiéndolas  con  la  posible  clari- 
dad y sencilléz.  En  cada  órgano  ad- 
vertiré sus  vicios  de  conformación, 
las  variedades  en  el  número,  figu- 
ra y situación  : omitiré  la  parte  ana- 
tómica , que  se  llama  curiosa , las 
diferentes  opiniones  y las  citas , por- 
que no  sirven  mas  que  para  obscu- 
recer las  ideas  y aumentar  los  vo- 
lúmenes : el  uso  que  señále  á cada 
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parte , es  el  que  está  generalmen- 
te adoptado  en  toda  Europa  , y que 
se  explica  con  facilidad  por  la  Fi- 
siología, y se  demuestra  por  la  Ana- 
tomía; ésta  será  la  que  se  enseña 
en  todos  los  Teatros  de  esta  clase, 
que  hay  en  todas  las  Naciones  que 
la  conocen.  De  suerte  , que  en  nin- 
guna de  estas  partes , se  debe  te- 
ner la  mas  remota  duda , en  que 
es  la  doctrina  mas  cierta  y selecta 
que  se  conoce  en  el  d^a  ; y que  es- 
tá apoyada  por  la  experiencia , y 
la  mayor  parte  de  los  Anatómicos 
prácticos  ; excluyendo  los  de  bufe- 
te , que  son  los  que  han  dado  *lu- 
gar  á tantas  dudas  y controversias,  / 
por  no  haber  inspeccionado  los  ca- 
dáveres, y querer  sostener  sus  im 
fundadas  ideas  , á lo  que  no  hay  lu^ 
gar  en  materias  de  hecho. 

Las  partes  genitales  del  hom- 
bre , se  dividen  en  internas  y exter- 
nas : las  primeras  están  ocultas , en 
la  cavidad  del  abdomen  y en  la  de 
la  pelvis  : las  externas  son  las  que 
están  fuera,  y se  presentan,  sin  que 
P 3 
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haya  necesidad  de  disecar.  De  es- 
tas partes  , unas  sirven  de  separar 
y conducir  el  licor  seminal , otras 
le  tienen  depositado  , y las  últimas 
le  expelen  fuera  del  cuerpo.  Las 
partes  que  sirven  para  segregar  y 
preparar  el  fluido  seminal , son  los 
vasos  sanguíneos,  los  testículos  y 
sus  dependencias : las  que  le  con- 
ducen al  sitio  en  que  está  deteni- 
do , son  los  vasos  deferentes : á 
los  reservoriqs  que  le  contienen , se 
les  da  el  nombre  de  vexículas  ó ve- 
xigas  seminales.  Las  que  le  expe- 
len , son  los  vasos  eyáculadores  y 
el  Aiembro  viril;  además,  hay  otras 
partes  que  contribuyen  para  su  ex- 
pulsión y custodia , como  se  verá 
mas  adelante. 

l)  Se  da  el  nombre  de  testículos  á 
dos  cuerpos  blandos  de  figura  oval, 
cuya  substancia  e^  parecida  á la 
del  cerebro,  situados  entre  los  mus- 
los , en  una  bolsa  doble , llamada 
escroto.  Los  testículos,  se  compo- 
nen de  túnicas  propias  y comunes, 
de  arterias , venas , nervios ; su  prin- 
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cipal  extructura  y volumen,  con- 
sisten en  una  substancia  de  color 
gris , pulposa  y muy  blanda.  En- 
cima de  cada  testículo , se  halla  otro 
cuerpo  muy  adherido  á él,  cuya 
extructura  y substancia  es  continua- 
ción de  la  suya ; se  le  da  el  nom- 
bre 4e  epidídimo.  El  número  re- 
gular de  los  testículos  es  de  dos, 
pero  hay  sugetos  que  tienen  tres  ó 
mas : esta  variedad , suele  ser  común 
á todos  los  individuos  de  ciertas  fa- 
milias. Hay  sugetos  |lie  no  tienen 
mas  que  un  testículo  en  las  bolsas, 
otros  no  tienen  ninguno;  pero  ésta  no 
es  prueba , para  que  no  se  les  tenga 
por  hombres  completos  y aptos  pa- 
ra la  generación ; y por  consiguien- 
te , para  el  matrimonio.  Los  testí- 
culos en  los  fetos , están  en  el  vien- 
tre , debaxo  de  los  riñones , y no 
descienden  hasta  la  edad  de  cinco 
ó siete  meses  : esto  es  lo  ordina- 
rio , pero  es  bastante  freqiiente , que 
no  baxen  hasta  algunos  meses  des- 
pués de  nacer:  suelen  tardar  años, 
y algunas  veces  se  quedan  en  el 
P4 
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vientre  por  toda  la  vida.  No  es  ra- 
ro que  no  se  presenten ; mas  que 
uno , ó se  quedan  los  dos  en  el  ab- 
domen; por  alguna  causa  que  les 
impide  su  descenso,  se  suelen  que- 
dar en  los  anillos  del  músculo  obli- 
cuo externo  del  abdomen , que  es 
el  lugar  de  su  salida , y los  poco 
instruidos  creen  que  es  una  hernia: 
pasan  algunas  veces  á practicar  la 
operación  extinguidora  de  la  espe- 
cie humana,  la  misma  que  por  cas- 
tigo haría  {kacticar  con  los  exe- 
cutores. 

Que  los  testículos  esten  en  los 
aniClos,  en  el  vientre  ó en  la  pel- 
vis, como  se  ha  visto  en  este  Hos- 
pital, no  es  causa  para  impedir  se 
contrayga  el  Matrimonio , ni  el  «Sa- 
cerdocio ; porque  no  hay  observa- 
ciones ciertas  de  que  no  existan, 
además  que  su  existencia  se  hará 
manifiesta  antes  de  la  edad  de  20 
años;  el  cambio  de  la  voz,  la  .pre- 
sencia de  las  barbas  , la  robüstéz 
enérgica , la  mayor  penetración  y 
solidez  del  entendimiento , y las  in- 


( 233  ) 

clinaciones  amorosas , son  las  causas 
y efectos  que  indican  la  existencia 
de  los  testículos  y la  secreción  del 
licor  seminal ; todos  estos  aparatos, 
se  verifican  sin  duda  antes  de  los  25 
años.  El  volumen,  y figura  de  los  tes- 
tículos, se  parece  muy  bien  á la  de 
<un  huebo  pequeño,  pero  constante- 
mente es  el  uno  mayor  que  el  otro. 

Cada  testículo  tiene  dos  caras, 
dos  bordes  y dos  extremidades;  sus 
túnicas  propias  son  d^ ; la  que  le 
cubre  mediatamente  , se  llama  Al- 
bugínea ; ésta  envuelve  toda  la  subs- 
tancia del  testículo  y el  epidídimo, 
y hace  como  la  travazón  y sustén- 
táculo  de  todo  su  aparato:  de  la 
cara  interna  dé  esta  túnica  se  des- 
prenden varios  filamentos,  los  que 
con  distintas  direcciones,  se  enre- 
dan y cruzan,  atravesando  la  refe- 
rida substancia  : la  superficie  exter- 
na , es  lisa  y está  humedecida  por 
un  rocío : hay  un  espacio  entre  ésta 
y la  que  sigue ; su  consistencia  es 
dura , y algunas  veces  adquiere  la 
de  los  cartilagos. 


(234) 


La  segunda,  se  llama  vaginal, 
ésta  contiene  dentro  de  sí  al  tes- 
tículo epidídimo,  y el  principio  del 
vaso  deferente  ; es  diversa  de  la  va- 
ginal del  cordon  espermático.  El 
músculo  cremáster , antes  de  llegar 
al  testículo,  degenera  en  una  tela 
membranosa , que  cubre  al  testículo 
por  encima  de  la  vaginal;  quando 
se  contrae  su  porción  carnosa , com- 
prime el  cordon  espermático , y 
eleva  a1  1 Las  túnicas  co- 


croto , los  que  se  describirán  en  otra 
parte  con  mas  propiedad. 

' La  mayor  parte  de  los  Anató- 
micos dicen , que  la  substancia  ó 
parenquima  de  los  testículos,  es  glan- 
dulosa,  pero  en  el  dia  se  han  re- 
petido las  experiencias  del  célebre 
Ruischio,  por  las  que  consta,  no 
se  halla  en  ellos  nada  de  glanduloso, 
ni  que  tenga  semejante  apariencia. 
Por  la  simple  vista  , por  el  micros- 
copio,  y por  medio  de  la  mace- 
racion  y de  la  inyección , se  cono- 
ce y ve  un  aparato  ó disposición 


muñes 


forman  el  es- 
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vascular,  que  imita  á un  obillo  de 
vasos  muy  finos  , enredados  unos 
entre  otros , sin  que  guarden  sime- 
tría : su  total  aparenta  una  subs- 
tancia de  color  gris  , mas  fina 
que  la  del  cerebro , á quien  imita 
en  su  extructura.  Los  vasos  que  for- 
man el  testículo,  se  reúnen  en  su 
parte  superior , y aparentan  una 
substancia  blanca  dé  mas  consis- 
tencia que  la  otra,  á la  que  se  le 
da  el  nombre  de  cuen^  de  Himor: 
de  las  extremidades  cié  dicho  cuer- 
po, sale  un  número  prodigioso  de 
vasos,  que  son  continuación  de  los 
seminales,  estos  reuniéndose  de  un 
modo  incapaz  de  ser  expuesto , for- 
man un  solo  conducto , el  qual  se 
contrae  y pliega  encima  del  bor- 
de superior  del  testículo,  estendien- 
dose  de  una  á otra  extremidad; 
de  los  multiplicados  dobles  enros- 
cados de  este  canal,  resulta  un  cuer- 
po oblongo  llamado  el  epidídimo: 
éste  es  muy  parecido  al  testículo 
en  varias  de  sus  propiedades;  para 
demostrar  algunas  varas , no  necesi- 
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ta  mas  que  un  poco  de  paciencia; 
tiene  dos  extremidades,  á la  mas 
gruesa  se  llama  cabeza,  y á la  otra 
cola.  La  primera,  es  por  quien  to- 
ma origen  y termina  por  la  segun- 
da: la  cola  degenera  en  otro  con- 
ducto, que  lo  es  excretorio  del  tes- 
tículo, al  que  se  le  llama  el  vaso 
deferente. 

El  canal  deferente  , es  continua- 
ción del  epidídimo  ó sobre-teste; 
éste  es  ur^  conducto  membranoso 
de  bastante  consistencia,  del  grue- 
so de  una  pluma  regular  de  escri- 
bir, que  se  estiende  desde  la  ex- 
tremidad interna  del  epidídimo  has- 
ta su  respectiva  vexícula  seminal. 
En  su  principio  forma  algunas  cor- 
baduras ; su  grueso  y cavidad  va- 
rían en  el  diámetro,  pero  la  cavi- 
dad comunmente  es  tan  pequeña, 
que  no  se  puede  introducir  una  cer- 
da. Desde  su  nacimiento  asciende, 
y va  á entrar  en  el  vientre  por  el 
anillo  del  oblicuo  externo,  forman- 
do parte  del  cordon  espermático: 
habiendo  entrado  en  el  abdomen , se 
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separa  ¿e  los  vasos  espermáíicos, 
y va  formando  algunos  rodeos  á 
buscar  la  parte  inferior  y lateral 
del  fondo  de  la  vexiga  de  la  orina, 
y termina  en  el  cuello  de  la  vexí- 
cula  seminal.  En  este  último  cami- 
no, cruza  á las  arterias  umbilica- 
les y á los  uréteres  , pasando  por 
detrás ; se  acercan  el  uno  al  otro 
sin  comunicarse,  adhiriéndose  ínti- 
mamente á la  vexiga  de  la  orina. 

Las  vexículas  sentíales , son 
dos  bolsas  membranosas  y arruga- 
das , cuyo  sitio  es  en  la  parte  in- 
ferior, posterior  y laterales  de  la  ve- 
xiga  de  la  orina  , formando  una  es- 
pecie de  V,  que  tiene  su  punta  en 
el  cuello  de  aquella.  De  lo  dicho 
se  infiere,  que  están  separadas  por 
la  parte  superior  y unidas  por  la 
inferior ; en  ésta  son  mas  angostas 
y terminan  formando  su  cuello;  en 
éste  rematan  los  vasos  deferentes, 
formando  un  ángulo  agudo  con 
ellas.  En  la  referida  unión  hay  una 
balbulita , la  que  sirve  para  diri- 
gir el  licor  seminal  en  su  retroce- 
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so  desde  este  sitio  á la  vexicula, 
en  la  que  se  deposita  para  los  usos 
que  se  dirán.  Las  vexículas  tienen 
tres  ó quatro  dedos  transversos  de 
longitud,  y una  pulgada  de  lati- 
tud; están  muy  adheridas  á la  ve- 
xiga  orinaría  , formando  diferen- 
tes pliegues , los  que  si  se  deshacen 
aumentan  sus  dimensiones.  Alguna 
vez  hay  tres  vexículas,  pero  ter- 
minan por  dos  conductos. 

De  la  npion  del  vaso  deferente 
con  el  cuello  de  la  vexícula,  resul- 
ta en  cada  una  un  canal  membra- 
noso, llamados  vasos  eyáculadores; 
estos  se  unen  íntimamente,  y por 
lo  común  no  se  comunican;  van  pa- 
ralelos de  atrás  adelante,  pasando 
por  entre  la  glándula  próstata  y el 
cuello  de  la  vexiga  de  la  orina , lle- 
gan al  principio  de  la  uretra,  á la 
que  perforan  oblicuamente  de  aba- 
xo  arriba,  abriéndose  en  su  cavi- 
dad al  lado  de  una  eminencia  , que 
se  llama  el  vero-montano.  Como  la 
entrada  de  estos  vasos  es  oblicua, 
y en  ella  forma  la  túnica  interna 
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de  la  urétra  un  abance,  se  sigue  la 
facilidad  en  la  expulsión  del  semen, 
y la  dificultad  de  que  la  orina  se 
pueda  introducir  por  las  dichas 
aberturas.  Depositado  el  licor  semi- 
nal en  la  urétra,  corre  toda  su  ex- 
tensión, y va  á salir  por  la  aber- 
tura anterior  que  está  en  la  glande. 

Me  ha  parecido  mejor  hacer  la 
descripción  de  todas  estas  partes 
seguida,  para  que  se  comprehenda 
con  mas  facilidad  su  gxtructura  y 
sitio,  y porque  es  el  oxden  con  que 
las  presenta  la  naturaleza.  Antes  de 
asignar  los  usos,  expondré  con  bre- 
vedad los  vasos  espermáticos , me- 
dio útil  para  que  se  forme  idea  exác- 
ta  de  la  circulación  del  fluido  pro- 
lífico , y parte  del  mecanismo  pro- 
digioso , con  que  se  verifica  la  ad- 
mirable función  generativa. 

Las  arterias  espermáticas  ó de 
los  testículos,  varían  en  el  núme- 
ro, ordinariamente  hay  una  para 
cada  uno;  su  origen  mas  constan- 
te es  de  la  parte  anterior  de  la  Aor- 
ta, entre  las  renales  y la  mesenté- 
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rica  inferior ; desde  su  nacimiento, 
descienden  inclinándose  hácia  la 
parte  externa;  llegan  al  borde  ex- 
terno del  músculo  opsoas, y se  unen 
á las  venas  de  su  nombre;  mudan 
de  dirección,  y van  á salir  del  vien- 
tre por  los  anillos  de  los  músculos 
oblicuos  externos  ; los  ramos  en  que 
se  han  dividido , forman  dos  mano- 
jitos , los  que  Van  á terminar , uno 
á la  parte  media  inferior  del  testí- 
culo y al  ^pidídimo;  para  entrar 
perforan  la  túnica  albugínea  , y 
después  se  enlazan  y confunden 
con  los  vasos  seminales  y las  fibras 
de  la  túnica  albugínea:  el  otro  ha- 
cecito  va  á la  cabeza  del  epidídi- 
mo  y al  teste , en  cuyos  sitios  se 
dividen  y subdividen  sus  ramos, 
se  comunican  entre  sí,  formando  una 
maravillosa  confusión. 

De  cada  testículo , sale  un  nú- 
mero indeterminado  de  venas  pe- 
queñas , las  quales  reuniéndose , for- 
man dos  ó tres  troncos  de  cada  la- 
do, que  se  llaman  venas  esperará- 
ticas;  el  número  mas  constante  de 
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estas , es  una  en  cada  lado , sea  una 
ó mas  , ascienden  y van  á entrar  en 
el  vientre  por  donde  salen  las  ar- 
terias , en  este  transito  se  enlazan 
con  ellas  y forman  un  plexo : la  es- 
permática  izquierda  termina  en  la 
vena  renal , y la  derecha  en  la  caba. 
Las  arterias  y venas  espermáticas, 
se  comunican  entre  sí,  y dan  ra- 
mos á todas  las  partes  que  hay  por 
donde  pasan:  el  uso  de  estas  venas,  es 
volver  al  torrente  de  1^  circulación, 
la  sangre  que  sobró  de  la  secreción 
del  licor  seminal  y nutrición  de  los 
testículos. 

Los  testículos  y sus  dependen- 
cias reciben  muchos  nervios,  como 
lo  acreditan  los  crueles  dolores  que 
producen  sus  compresiones;  los  últi- 
mos pares  lumbares , los  primeros  de 
los  sacros  envian  varios  cordones, 
pero  los  principales  van  del  plexo 
renal  y del  grande  simpático;  estos 
forman  de  cada  lado  un  nervio  , que 
va  acompañando  á los  vasos  esper- 
máticos  hasta  los  testículos,  en  quie- 
nes se  distribuyen  y terminan. 

Q 


(242) 

Los  vasos  deferentes,  los  ner- 
vios , las  arterias  y venas  espermá- 
ticas , forman  un  cordon  que  se  lia-, 
ma  espermático;  éste  se  halla  en- 
vuelto en  una  dilatación  del  peri- 
toneo, que  acompaña  á los  testícu- 
los quando  salen  del  vientre,  cuya 
abertura  se  cierra  poco  después  de 
su  descenso , y de  no  ser  así  resul- 
ta una  hernia  difícil  de  curar , sien- 
do contigua,  que  llaman  de  naci- 
miento. El  músculo  oblicuo  interno 
del  abdomeS  da  una  porción  de  fi- 
bras carnosas,  las  que  salen  por  el 
anillo  y forman  una  túnica  al  re- 
ferido cordon , que  se  llama  el 
músculo  cremaster  ó suspendedor 
del  testículo , respecto  á que  tiene 
este  oficio  executado  por  medio  de 
la  túnica  ó espansion  que  se  dixo 
en  otra  parte. 

Aunque  los  testículos  reciben  al- 
gunas arteruelas  de  las  pudendas  y 
de  la  epigástrica , la  sangre  que  con- 
ducen no  sirve  mas  que  para  la  nu- 
trición de  sus  túnicas,  pues  las  que 
conducen  la  sangre  para  la  secre- 
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cion  del  licor  seminal;  son  las  es- 
per  má ticas ; estas  entran  en  loa  tes- 
tículos del ; modo  que:  se  ha  referi- 
do, y parece  que  forman  toda  su 
substancia:  diferentes  Autores  creen, 
que  sus  finísimas  extremidades,  son 
las  que  ..filtran  el  licor  seminal,  y 
que  desde  esta  terminación  toman 
principio  los  vasos  que  llaman  se- 
minales; sean  estos  los  segregado- 
res ó las  arterias,  lo  cierto  es,  qiie 
aquellos  le  .conducen  ^ epidídimo. 

El  fluido  seminal,  después  de  ha- 
ber corrido  la  extensión  incalcula- 
ble , del  canal  que  forma  el  epidírii- 
mo , en  el  que  se  cree. -..que  recibe 
alguna  preparación,  pasa  á los  va- 
sos deferentes , y ¡estos-  ríe*  conducen 
á las  .vexículas  seminales  ; en  estos 
reservorios  subsiste  hasta!  que  se  ab- 
sor ve  ó expele.  De  ¡las:  vexículas  se- 
minales pasa  á los  vasos  eyáculado- 
res,  estos  le  vierten?;  mi  la  urétra, 
y ésta  le  arroja  por  su  extremidad 
anterior  á cierta?  distancia* 

Por  lo  que  acabo  de  i exponer, 
se  sabe  el  uso  de  cada  una  de  las 
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partes  descriptas,  y lá  circulación 
del  licor  seminal  *,  y en  resumen  es 
como  se  sigue : , las  arterias  con- 
ducen la  materia  de  que  se  ha  de 
separar  el  fluido  seminal : los  tes- 
tículos hacen  la  separación  de  este 
fluido  ; se  perfecciona  en  el  epidí- 
dimo , y de  éste  pasa  ya  formado 
al  vaso  deferente : el  canal  deferen- 
te le  conduce  hasta  la  vexícüla  se- 
minal ; ésta  le  contiene  hasta  el 
tiempo  de  expulsión que  le  de- 
posita en  el  vaso  eyáculador  : de 
éste  cae  en  la  urétra  , que ; como 
parte  del  miembro  viril  le  deposi- 
ta en  el  útero  , pura  que  se  efec- 
túe , con  el  que  subministra  la  hem- 
bra , la  generación  del  hombre.  Se' 
ignora  la  composición  física  del  flui- 
do seminal : est  tenuísimo , y no  se 
puede  examinar7:  la  substancia  que 
se  tiene  vulgarmente  por  semen , es 
humor  prostátieo  > . aquel  solo  se  lo 
conoce  por  susr¡  efectos. 

El  fluí dai  ¿seminal  , se  detiene  en 
el  epidídimo  y en  las  vexículas  se- 
minales por  rálgun  tiempo  , pues  de 
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estos  sitios  es  absorvido  por  los  va-i 
sos  linfáticos  en  los  sugetos  que  son> 
continentes , y vuelve  al  torrente 
de  la:?cireulacion  es  la  pri- 

mera causa  eficiente1  ide  la  robus  téz 
y vida;  mas. darga  denlos  que  no 
prodigan  , esta^quinta  esencia  de  los 
líquidos  animales.  Asimismo  , reco- 
nocemos^ por  causa  de  la  debilidad 
afeminada-,  -.poca  salud  y muerte 
prematura,,  la  del  abuso  del  der- 
ráme dé  este  espíritu  bpmano.  Qüan- 
do  haya  hecho  la  descripción  de  las 
demás, p¡ar tes  que  contribuyen  á la* 
generación , expondré  las  causas  (yie 
lo  sonq  de,  que  se  expela  el  fluido 
seminal. p ■ 

La  iglándula  próstata , las  de 
Coupér , el  miembro. viril,  ó llá- 
mese pene , sus  músculos , el  mon- » 
te  de,  , Venus  y el  escroto , son  las 
que  resta  exponer ¿ Se  da  el  nom- 
bre de  monte  de  Venus  ó empey- 
ne , á una  eminencia  .cubierta  de 
vello  * ó sea  cerda , que  forman  los 
huesos  pubis  encima  de  la  base  del 
pene:  el  referido  vello  no  suele  sa- 
Q 3 
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lir  hasta  4 en  que  élsugeto 
es  apto  pararla  generación;  1;  El  es- 
croto , que  significa  bolsa  v¡es:  i una 
prolongación  de  los  tegumentos  co- 
munes que  cubren  el: empeine,  y 
la  parte  queaímediad  entre  los  dos 
muslos  superior  ry  anperiormente ; se 
estiende  desde  iá  rafe ‘del  pene  has- 
ta cerca  del  ano:  forma;  diferentes 
arrugas , y en  su  parte  media  hay 
una  linea  llamada  rafe  qu&  lie-: 
ga  ¡hasta  el  ^<io : frente- ;á  ésta  in*£ 
feríormente , hay  una  membrana 
q-iíe. divide  el  escroto  en-dps  bol- 
sas*/ una  para  cada  teste-,  de  suer-r 
te  que  no  se ; pueden  tocar : por  de- 
baxo  de  los  tegumentos  que  for- 
man estas  bolsas;,  hay  algunas  fi- 
bras carnosas , que  las.elévan^y  en- 
cogen : al  total  de  éstas  * •se%s  da 
el  nombre  t de  músculo  dartOs. 

El  pene  es  un  cuerpo  esponjo-/ 
so  y membranoso , ^de  figura^fcilín-1 
drica,  cuya  extensión  varía  en  las 
edades , y en  cada  individuo : su 
usó.  principal  es  el  de  conducir  el 
fluido  seminal  al  útero,  El  pene  se 
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compone  de  partes  continentes  y 
contenidas : las  continentes  son  los 
tegumentos  y una  membrana  apo- 
nevrótica.  El  cutis  que  le  cubre  es 
muy  fino , en  la  parte  anterior  se 
prolonga  y forma  una  especie  de 
capilla , que  se  llama  prepucio  , cu- 
yo uso  es  cubrir  la  glande  : en  la 
parte  inferior  de  ésta  forma  un  li- 
gamentito , que  se  llama  el  frenillo. 
Por  debaxo  del  cutis  cubre  al  pe- 
ne hasta  la  glande , .pía  membra- 
na aponevrótica  muy  fuerte  , que 
tiene  su  origen  de  los  huesos  pu- 
bis , en  cuya  parte  media  forma  pn 
ligamento , que  se  llama  suspenso- 
rio del  pene. 

Las  partes  contenidas  son  , el 
cuerpo  cavernoso , la  urétra  y los 
vasos.  El  pene  tiene  un  medio  ca- 
nal en  la  parte  media  superior  , en 
el  que  se  halla  contenida  la  vena 
pudenda  externa  ; en  la  parte  infe- 
rior hay  otro  mayor , que  contiene 
el  canal  de  la  urétra.  La  mayor 
parte  del  cuerpo  del  pene,  es  for- 
mado por  el  cuerpo  cavernoso ; á 
Q 4 
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éste  le  forman  dos  porciones  , que 
nacen  cada  una  por  su  lado , de  las 
dos  ramas  inferiores  de  los  huesos 
Isquion  y Pubis  : en  el  arco  que 
forman  los  dos  últimos,  se  reúnen 
para  formar  el  pene  ; en  la  mayor 
parte  de  su  extensión  se  comuni- 
can y llegan  hasta  la  base  de  la 
glande , en  donde  terminan.  Su  ex- 
tructura  es  celular , y la  substan- 
cia esponjosa  ; siempre  que  sus  cel- 
dillas se  llenan  de  la  sangre  que  en 
ellas  deposité*  las  arterias , causan 
la  erección  del  pene. 

La  urétra , es  un  conducto  mem- 
branoso que  se  estiende  desde  el 
cuello  de  la  vexiga  de  la  orina, 
hasta  la  extremidad  del  pene  ; su 
figura  es  parecida  á la  de  una  S ; 
sus  usos  son  los  de  expeler  la  ori- 
na y el  fluido  seminal.  La  urétra 
se  compone  de  dos  membranas , és- 
tas contienen  en  el  hueco  que  de- 
xan  , una  substancia  esponjosa  que 
es  la  que  forma  la  cabeza  del  pe- 
ne , llamada  la  glande  ó el  valano, 
éste  es  muy  sensible.  Entre  él  y el 
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prepucio  que  le  cubre , se  filtra  un 
humor , el  que  después  de  altera- 
do , exála  un  olor  poco  agradable. 
Los  niños  suelen  nacer  con  la  uré- 
tra  imperforada  en  su  extremidad 
anterior , porque  cierra  su  abertu- 
ra una  membranita  : otras  veces  no 
se  halla  vestigio  de  su  terminación: 
si  los  infantes  no  mueren  por  este 
defecto , y la  operación  no  se  prac- 
tica , quedan  inútiles  para  el  ma- 
trimonio , porque  hay  que  hacer 
la  abertura  en  el  cuerpo  del  pene. 

En  la  cavidad  de  la  urétra  , se 
ven  algunas  fosetillas  y las  aber- 
turas de  los  vasos  excretorios  *de 
la  glándula  próstata  y las  de  Cou- 
pér  , y está  una  eminencia  se- 
mejante á la  cresta  de  un  pollue- 
lo  , que  se  llama  el  vero-monta- 
no : á las  partes  laterales  de  és- 
te , se  abren  los  dos  vasos  eyácu- 
ladores.  La  urétra  suele  ser  doble, 
como  la  he  visto ; una  se  abria  por 
detrás  del  valano,  y la  otra  en  el 
sitio  regular.  Los  niños  nacen  al- 
gunas veces  con  el  prepucio  unido 
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a la  glande , sin  que  tenga  la  uré- 
tra  libre  salida.  En  algunas  ocasio- 
nes , la  abertura  de  la  urétra  está 
cerca  de  la  base  del  peñe , ; en  su 
parte  media  superior  ó inferior,  y 
en  toda  la  circunferencia  del  va- 
lano.  Siempre  que  la  urétra  tenga 
su  abertura  ó salida  por  detrás  del 
valano , constituye  la  impotencia  fí- 
sica respectiva , porque  el  semen 
eyáculado , no  puede  llegar  al  úte- 
ro , á causadle  que  la  glande  se  lo 
impide , y al  tiempo  de  extraer  el 
pene , le  arfástra  delante  de  sí : en 
qualquíera  sitio  de  la  glande  que 
se  ábra  la  urétra , el  sugeto  es  ap- 
to para  la  generación , pero  en  to- 
dos los  demás  sitios  produce  la  im- 
potencia referida , á menos  que  es- 
té cerca  de  la  glande , y el  miem- 
bro sea  de  once  ó trece  pulgadas, 
como  lo  he  visto ; en  este  caso,  si 
puede  entrar  en  la  cavidad  del  úte- 
ro, y depositar  en  él  la  materia 
generativa , éste  es  apto  para  la  ge- 
neración y el  matrimonio. 

Siempre  que  á la  longitud  ex- 
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traordinaria  del  pene , se  junta  el 
ser  muy  grueso , se  dice  comun- 
mente que  destruye  las  mugeres , y 
que  es  suficiente  causa  para  divor- 
ciarse , porque  creen  que  la  muger 
no  .^es  capáz  de  recibir  en  su  vagi- 
na , semejante  miembro.  En  el  ór^ 
den  natural  no  se  da  este  caso:  la 
razón  es , porque  no  se  da  miem- 
bro , cuyo  volumen  sea  tan  gran- 
de como  el  regular  de  las  criatu- 
ras,' á quienes  da  pasc^  sin  que  la 
destruyan.  La  vagina  es  riíü'y  elás- 
tica y extensible,  causas  por  que 
cede  á la  presencia  de ' los  cuerpps 
que  son  mayores  que  su  cavidad. 
Dé  lo  dicho  se  infiere  directamen- 
te i que  las  dimensiones  de  extraor- 
dinaria magnitud'  del  pene  , no  son 
ni  pueden  ser  causa  del  divorcio. 

-Sé  ham  presentado  casos , y en 
el  ¡día  los  hay: , en  que  la  muger 
solicita  el  divorcio  , porque  dice, 
qúe  el  marido  tiene  muy  pequeño 
el  miembro  en  todas  sus  dimensio- 
nes. Los  Profesores  comisionados, 
con  los  conocimientos  que  les  sub- 
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ministran  los  Autores , han  decla- 
rado , que  es  apto  respecto  á que 
tiene  mas  de  quatro  dedos  trans- 
versos.'de  longitud.  Para  que  en  uno 
haya  impotencia  respectiva  , es-neH* 
cesario  que  su  pene  sea  menor,  que 
el  dedo  anular , muy  delgado  ^ y 
que  el  sugeto  sea  débil ; porque  te- 
niendo la  longitud  de  tres  ó qua- 
tro dedos  , el  grueso  regular  * y el 
individuo  sea  robusto  y enérgico  * 
puede  cometer  el  estupro  , y con 
mas  aptitud  quando  todas  las  cir- 
cunstancias son  cómodas  * como  su- 
cede en  el  matrimonio.  El  pecado; 
de  Onan  , suele  hacer  estériles  á var 
rios  sugetos  de  ambos  sexos  , por-, 
que  eyaculan  involuntariamente  , y 
no  les  conmueven  los  estímulos  pues* . 
tos  por  la,  naturaleza , y solo  sqsíi 
detestable  medio.  Este  vicio  hace 
muchos  estragos  , como  sabemos  los 
Profesores  y advierten  los  Autores, 
particularmente  el  sabio  Tisót , en 
su  tratado  del  Onanismo  ó Mastur- 
bación. 

La  glándula  próstata  es  un  cuer-  * 
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po  bastante  duro , que  se  parece  á 
un  corazón  pintado  ; está  situada  en 
la  circunferencia  del  cuello  de  la 
vexiga  de  la  orina,  y circunda  igual- 
mente el  principio  de  la  urétra.  Las 
glándulas  de  Coupér  son  en  núme- 
ro de  dos  ó tres  , están  situadas 
por  delante  de  la  anterior : la  ex- 
tructura  de  aquella  y la  de  éstas, 
es  como  compuesta  de  diferentes 
granos  pequeños  , que  todos  forman 
uno  grande  : su  uso  e^  el  de  sepa- 
rar de  la  sangre  un  Humor  linfá- 
tico glutinoso  , el  qual  depositan 
en  la  urétra  sus  vasos  excretorios: 
el  uso  de  este  humor  es , servir  pa- 
ra humedecer  la  urétra , y se  cree 
que  envuelve  y acompaña  al  flui- 
do seminal , á fin  de  que  no  se  vo- 
latilice, y llegue  á su  destino  con 
todas  las  propiedades  y energía  que 
le  son  propias.  Los  que  dicen  que 
tienen  405  actos  en  24  horas  , der- 
raman en  -lugar  de  semen  este  hu- 
mor , pues  del  fluido  prolífico  no 
puede  ser  mas  que  una  vez  , y por 
el  hábito  contraído  , que  aumenta 
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la  secreción,  pueden  ser  dos. 

Los  músculos  del  pene  son  bas- 
tante pequeños  ; su  uso  es  muy  du- 
doso , respecto  á la  expulsión  del 
fluido  seminal ; en  caso  que  contri- 
buyan , es  por  el  consentimiento 
general  de  todas  las  partes.  No  tie- 
nen conexión  con  la  generación , 
porque  su  división  , parálisis  y con- 
vulsion , no  son  capaces  de  alterar 
la  referida  función ; por  estas  cau- 
sas , y la  de  no  ser  prolixo  , omi- 
to su  descripción.  Todas  las  partes 
mencionadas  reciben  multiplicidad 
de  nervios  , arterias  y venas  ; los 
neívios  sirven  para  el  sentido  y mo- 
vimiento ; las  arterias  , en  general, 
para  la  nutrición  y separación  de 
los  humores  ; y las  venas  vuelven 
á la  circulación,  la  sangre  que  no 
sirvió  para  los  usos  referidos. 

El  apetito  ó sensación  vené- 
rea , es  una  propiedad  común  al 
hombre  y á los  animales;  las  pau- 
sas que  la  ponen  en  movimiento,, 
son  internas  y externas.  Las  inter- 
nas pertenecen  á el  alma  ; las  exteí- 
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ñas  ó físicas  son , la  comunicación 
de  las  ideas , la  vista , el  tacto , el 
conocimiento  de  la  conducta  y las 
acciones  alusivas  á esta  Operación. 
Estas  diferentes  causas  , producen 
un  mismo  efecto ; las  internas  po- 
nen en  acción  á los  sentidos  inter- 
nos ; estos  comunican  sus  sensacio- 
nes á los  externos  , y ponen  en 
movimiento  los  órganos  de  la  ge- 
neración. Quando  la  sensación  tu- 
vo principio  en  los  sentidos  exter- 
nos , que  fueron  es  ¿Anulados  por 
las  causas  físicas , afectan  los  in- 
ternos de  la  misma  conmoción,  y 
resultan  las  propias  conseqüenciá's. 

Las  causas  referidas , inducen  en 
todo  el  cuerpo  una  erección  con- 
vulsiva , y particularmente  en  todas 
las  partes  de  la  generación , á la  que 
se  sigue  la  multiplicación  de  sus  es- 
fuerzos, y el  deseo  ó sensación  vi- 
vísima de  executar  sus  respectivas 
funciones.  Después  que  se  ha  veri- 
ficado la  expulsión  del  fluido  semi- 
nal , cesan  todos  aquellos  conatos, 
y todo  el  cuerpo  cae  en  una  laxí- 
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tud  6 floxedad  universal;  estos  cam- 
bios repetidos  con  freqüencia , alte- 
ran todas  las  funciones  y pervier- 
ten el  orden  de  la  naturaleza,  y es 
la  razón,  porque  son  causa  de  las 
enfermedades  referidas. 

Se  ha  dicho , que  el  principal  uso 
del  pene  es  conducir  al  útero  el 
fluido  seminal , pues  para  que  le 
desempeñe,  es  requisito  esencial,  el 
de  que  esté  en  erección,  porque  de 
lo  contrario  no  se  puede  verificar. 
Sea  qual  fuere  la  causa  que  impi- 
da la  rigidéz  del  pene,  siendo  in- 
curable , hace  impotente  al  sugeto, 
y por  consiguiente  es  causa  legíti- 
ma del  divorcio , si  existia  antes  del 
matrimonio ; y le  impide , si  no  hay 
otros  inconvenientes , los  que  omito. 

Las  partes  de  la  generación  , ex- 
perimentan algunas  monstruosida- 
des , pero  nunca  faltan ; siempre  que 
su  sitio  y conformación  permitan  se 
efectúe  el  acto , el  sugeto  es  apto 
para  la  generación  y el  matrimonio. 
Si  se  verificáse  algún  caso , en  el  que 
el  individuo  no  tenga  en  lo  exterior 
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partes  de  la  generación  que  acredi- 
ten el  sexo  ó que  le  confundan ; es- 
tos son  los  que  se  deben  llamar  her- 
mafroditas,  significando  con  esta  voz, 
no  los  dos  sexos , como  entiende  el 
vulgo,  sino  la  monstruosidad.  Siem- 
pre que  nazcan  unidos , como  suce- 
de, la  hembra  y el  varón  ó sean 
mas,  para  el  Bautismo  no  hay  en 
que  dudar,  pero  para  la  herencia 
es  privilegiado  el  varón;  y si  hay 
varios,  el  primero  qu^ se  presenta. 
Los  monstruos  por  lo  común  no  vi- 
ven, pero  se  leen  algunas  observa- 
ciones de  lo  contrario;  en  este  cjso 
sus  pasiones  insinúan  el  sexo , si  no 
tienen  partes  manifiestas. 

La  amputación  de  ambos  tes- 
tículos, la  del  pene  por  su  base, 
la  total  división  de  los  dos  vasos 
deferentes  , la  de  los  eyáculadores, 
los  esquirros  de  los  mismos  testes, 
la  misma  disposición  en  la  prósta- 
ta , quando  son  incurables , hacen 
impotente  al  sugeto  en  quien  se  ve- 
rifica ; la  razón  es  , porque  se  le 
priva  de  las  partes  esenciales : en 
R 
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unos  casos  y en  otros , habiendo 
semen  , faltan  los  tubos  que  la  han 
de  conducir  , ó están  divididos  ú 
obliterados. 

El  sugeto  que  no  tiene  mas  que 
un  testículo,  sea  porque  no  se  ha 
formado  ó porque  se  perdió  por 
enfermedad , es  apto  para  la  gene- 
ración. No  sucede  lo  mismo  á los 
capones , estos  son  absolutamente 
impotentes , pues  aunque  no  falta 
qúien  dice  , que  algunos  han  en- 
gendrado , s ^equivoca ; y dado  por 
cierto  el  hecho , sería  porque  el  li- 
coj  seminal  estaba  depositado  en 
sus  reservónos  antes  de  la  ampu- 
tación. 


CAPITULO  X. 

De  las  partes  que  sirven  para  la 
generación  en  la  muger . 

I^As  partes  que  están  destinadas 
para  la  generación  en  la  muger , se 
dividen  en  internas  y externas ; és- 
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tas  se  ven , sin  que  haya  necesidad 
de  hacer  disección  , y son  las  si- 
guientes: el  empeyne,  la  vulva  , los 
grandes  labios , el  clítoris  , las  nin- 
fas y la  entrada  de  la  vagina.  Las 
internas  son  el  útero , las  trompas 
y los  obarios  ó testículos. 

El  empeyne  ó pubis  en  las  mu- 
geres,  es  mas  abultado  que  en  los 
hombres : esta  eminencia  es  forma- 
da por  una  grande  porción  de  gor- 
dura cubierta  por  los  tegumentos, 
en  la  edad  viril  se  ^ubre  de  ve- 
llo. Entre  la  parte  inferior  del  em- 
peyne y el  ano  , hay  una  hendidura 
longitudinal , que  se  le  da  el  nombre 
de  natura  ó el  de  vulva : á sus  bor- 
des se  les  llama  grandes  labios  por 
analogía , á la  unión  que  tienen  en 
sus  dos  extremidades , comisuras  , 
una  anterior  y otra  posterior.^  La 
superficie  exterior  de  estos  labios  se 
pobla  de  vello  quando  el  empeyne; 
la  interna  está  cubierta  de  la  epi- 
dermis ; la  comisura  posterior  for- 
ma lo  que  se  llama  horquilla ; y de- 
R 2 
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trás  de  ésta  está  la  fosa  navicu- 
lar. 

El  clítoris  es  un  cuerpo  cilin- 
drico , muy  parecido  al  pene ; no 
tiene  urétra , ni  otro  canal ; en  el 
sitio  en  qne  termina  aquella  en  el 
varón , hay  en  éste  una  foseta.  Es- 
tá situado  en  el  principio  de  la  vul- 
va , dentro  de  la  comisura  anterior, 
por  encima  del  canal  de.  la  orina: 
su  volumen , por  lo  general , es  muy 
pequeño : respetivamente  es  mayor 
en  las  recien-nacidas , que  en  to- 
das las  épocas  de  la  vida.  Suele  sa- 
lir 4fuera  de  los  labios , y en  este 
caso  los  poco  instruidos  anuncian 
varón , y suele  ser  hembra.  La  lon- 
gitud del  clitoris  varía  por  las  cau- 
sas que  expuse  eu  el  capítulo  pri- 
mero , y lo  mismo  sucede  con  las 
ninfas  ; lo  que  unido  á su  figura, 
extructura , substancia  y demás  re- 
quisitos propios  del  pene  , hizo 
creer  á los  poco  prácticos , que  ha- 
bía hermafroditás.  La  descripción 
del  pene  es  la  suya , con  estas  di- 
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ferencias , por  cuya  razón  la  omi- 
to. 

El  clítoris  tiene  muchos  nervios, 
como  lo  acredita  su  uso  y lo  de- 
muestra la  Anatomía ; asimismo  tie- 
ne arterias  y venas  propias  : es  ca- 
páz  de  erección  voluntaria , pues- 
ta en  movimiento  por  las  mismas 
causas  que  estimulan  al  péne.  La 
ignorancia  de  todas  estas  propieda- 
des del  clítoris,  y su  poca  longi- 
tud ordinaria  y natural,  ha  dado 
origen  á la  fábula,  de  los  herma- 
froditas.  Los  Anatómicos  de  bufe- 
te, la  demasiada  facilidad  que  hay 
en  creer  lo  raro , y la  poca  ó nin- 
guna práctica  de  la  Anatomía , con- 
firmó el  error  , y ha  hecho  incur- 
rir en  él  á muchos  hombres  santos 
y sabios.  El  Derecho  Canónico  y 
el  Civil,  nos  presentan  abundantes 
testimonios ; de  suerte , que  á no  ser 
una  verdad  demostrable  , parecería 
temeridad  negar  su  existencia.  No 
hay  un  solo  Anatómico  práctico  y 
docto  de  ninguna  época  , ni  Nación, 
que  afirme  haber  visto  ni  diseca- 
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do  un  solo  hermafrodita ; lo  mas 
que  dicen  es  , que  han  visto  mons- 
truosidades, y alguno  dice,  que  es- 
to significa  hermafrodita.  En  la  ac- 
tualidad , incurre  en  este  defecto  un 
Cirujano , sabio  en  la  Botánica  , el 
Señor  Plenck , bien  que  expone  lo 
que  no  ha  visto. 

De  las  partes  laterales  del  pre- 
pucio del  clítoris , toman  origen  dos 
prolongaciones  membranosas  , lla- 
madas las  linfas  ó los  pequeños 
labios  de  la  vulva : estos  en  su  par- 
te superior , están  mas  inmediatos 
qu^.  en  la  inferior  : en  su  separa- 
ción está  colocado  el  orificio  de  la 
urétra , por  debaxo  del  clítoris  : las 
ninfas  en  las  recien-nacidas , salen 
fuera  de  la  vulva;  lo  mismo  suce- 
de en  otras  edades;  su  incomodi- 
dad y la  del  clítoris  en  estos  ca- 
sos , obliga  á que  se  les  ampúte. 
Son  muy  sensibles , están  cubiertas 
por  la  cutícula , y siempre  se  ha- 
llan húmedas,  como  las  partes  que 
están  próximas : tienen  algunos  usos 
análogos  á los  del  clítoris , pero  son 
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contraídos  por  un  efecto  de  la  lu- 
xuria. 

A poca  distancia  , por  debaxo 
del  agujero  de  la  urétra  , se  encuen- 
tra la  entrada  de  la  vagina  : sus  di- 
mensiones y estado  varían,  con  re- 
lación á las  épocas  de  la  vida  y á 
otras  circunstancias  que  luego  di- 
ré. En  la  entrada  de  la  vagina  se 
halla  en  todas  las  niñas  el  celebra- 
do Himen  : ésta  es  una  membrana, 
que  sufre  en  su  conformación  y ex- 
tructura  , las  vicisitudes  que  se  han 
referido.  Los  Anatómicos  prácticos 
de  mas  crédito , y los  Comadro- 
nes , que  han  publicado  sus  olíras 
hasta  el  año  de  1792  , afirman  , que 
siempre  se  halla  en  las  recien-na- 
cidas;  y que  sucede  lo  mismo  des- 
pués , si  no  le  destruyen  las  cau- 
sas naturales  ó artificiales:  por  mi 
parte,  no  he  tenido  la  suficiente 
proporción  para  exáminarlo.  Es  bas- 
tante freqüente,  que  esta  membra- 
na ú otra  mas  fuerte  , cierre  con 
exáctitud  dicha  entrada  : quando 
sucede,  es  causa  de  graves  y di- 
R 4 
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ferentes  enfermedades , después  que 
se  verifica  la  menstruación , porque 
se  detiene  la  sangre  detrás  de  ella, 
llena  la  vagina  y el  útero,  lo  que 
da  origen  á los  males  referidos. 

La  ignorancia  y el  pudor,  han 
dado  lugar  á que  se  calumniáse  de 
poco  honestas  á doncellas  virtuo- 
sas , á causa  del  embarazo  que  su- 
ponían , hasta  que  el  Cirujano  ins- 
truido curó  las  enfermedades  y qui- 
tó el  preñado , dando  salida  á la 
sangre , hacÜQdo  una  solución  cru- 
cial. Las  que  tienen  esta  conforma- 
ción , y se  casan  con  sugetos  débi- 
les* ó muy  viejos  , no  pueden  con- 
sumar el  matrimonio  sin  el  auxilio 
de  la  Cirugia , como  me  consta  su- 
cedió el  año  de  91 , en  la  que  se 
hizo  la  operación. 

Es  muy  raro  que  la  vulva  no 
exista,  pero  hay  observaciones  cier- 
tas de  que  sucede  ; y asimismo  las 
hay , de  que  la  vagina  se  abre  en 
la  urétra , en  el  recto  ó en  otros 
parages.  Autores  dignos  de  fé , di- 
cen , que  asá  lo  han  visto , y que 
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no  habiendo  vulva,  viendo  que  la 
hembra  menstrúa  por  el  ano  al  tiem- 
po regular , que  es  prueba  de  la 
existencia  de  los  órganos  de  la  ge- 
neración ; y que  si  no  hay  otra  cau- 
sa que  lo  impida  , y está  propor- 
cionado el  orificio , que  puede  con- 
traer el  matrimonio. 

La  destrucción  del  himen  da  ori- 
gen á tres  ó quatro  membranas , 
que  están  en  la  entrada  de  la  va- 
gina , llamadas  por  su  figura  carún- 
culas mirtiformes.  En'iBs  niñas, y en 
las  que  conservan  el  himen  íntegro, 
no  las  hay , y lo  mismo  sucede  en  las 
que  han  parido  muchas  veces  don 
dificultad  : su  extructura  es  seme- 
jante á la  de  las  ninfas  y el  uso 
es  aumentar  la  sensación. 

La  vagina  es  un  tubo  carnoso  y 
membranoso,  que  principia  en  la 
vulva,  y se  estiende  hasta  el  cue- 
llo del  útero , á quien  circunda  : sus 
dimensiones  varían , con  relación  á 
la  edad , estatura  y usos.  Dos  mem- 
branas cubren  toda  su  composición: 
la  externa  es  muy  fuerte  , la  Ínter- 


i 


(2 66) 

na  es  menos , y está  cübierta  por 
la  cutícula , la  qual  circunda  todas 
las  partes  contenidas  en  la  vulva, 
y se  prolonga  á toda  la  superficie 
interna  del  útero.  La  cavidad  de  la 
vagina  en  las  vírgenes  , forma  di- 
ferentes pliegues , y es  muy  angos- 
ta , propiedades  que  pierde  por  la 
entrada  y salida  de  los  cuerpos  que 
pasan  por  ella.  Su  situación  parti- 
cular1 és  desde  la  vulva  , hasta  el 
cuello,  de  1^  madre  , entre  la  uré- 
tra  y el  intestino  recto , en  quie- 
nes suele  terminar , cómo  se  ha  di- 
ch^o  ; pero  siempre  se  adhiere  con 
intimidad.  La  substancia  de  la  va- 
gina es  fibrosa , elástica  y capaz 
de  dilatarse  extraordinariamente  sin 
romperse , y con  la  misma  facili- 
dad vuelve  á tomar  su  primitivo 
estado  ; no  puede  menos  de  admi- 
rarse el  que  conozca  sus  dimensio- 
nes naturales , quando  vea  que  da 
entrada  y salida  á cuerpos  tan  vo- 
luminosos. 

Las  paredes  de  la  vagina  que 
forman  su  entrada , suelen  aglutinar- 
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se  y no  dexar  cavidad;  la  Cirugía 
no  puede  remediar  este  accidente 
sin  peligro,  y en  caso  de  no  ser  cor- 
regible, es  causa  suficiente  para  el 
divorcio  é impide  se  contrayga  el 
Matrimonio.  Algunos  Autores  dig- 
nos de  fé  dicen , que  han  encontra- 
do la  vagina  dividida  en  dos,  y la 
misma  disposición  en  el  útero,  en 
cuyas  cavidades  terminaban  y al- 
gunas veces  las  dos,  en  un  solo  úte- 
ro. Los  usos  de  la  vagina  son,  dar 
salida  á la  sangre  en  na  menstrua- 
ción , entrada  al  pene , y paso  al 
infante  con  todas  sus  dependencias. 
Tiene  arterias  de  consideración,  ner- 
vios y venas.  La  cavidad  de  la  va- 
gina está  humedecida  por  un  va- 
por que  exálan  las  arterias,  y por 
el  humor  que  depositan  en  ella  las 
diferentes  glándulas  que  hay  en  su 
circunferencia. 

La  superficie  interna  de  los  la- 
bios de  la  vulva , y la  externa  de 
todas  las  partes  contenidas  en  ella, 
en  las  vírgenes  tienen  un  color  de 
rosa  pálida  ; todas  están  dotadas  de 
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una  sensibilidad  exquisita , razona 
por  que  se  pueden  tener  por  pueri- 
les todas  las  dudas  y controversias, 
por  las  que  se  intenta  probar,  que 
puede  ser  desflorada  una  doncella 
durmiendo  sin  que  lo  perciba;  esto 
es  imposible , á menos  que  no  esté 
aletargada  por  efecto  de  una  enfer- 
medad ó por  el  de  algunos  medi- 
camentos dados  para  este  fin : en 
este  caso  no  habrá  concepción.  Hay 
varias  qüestiones  acerca  de  si  pue- 
de ó no  concebir  una  doncella , sin 
que  sea  destruido  el  himen : á todos 
se  responde  diciendo,  que  puede 
concebir  quedando  el  himen , siem- 
pre que  éste  dexe  en  la  parte  me- 
dia ó en  la  superior,  como  suele, 
un  agujero , y que  el  pene  sea  del- 
gado y capaz  de  entrar  por  él,  sin 
rasgarlo;  en  este  caso  puede  con- 
cebir y quedar  el  himen ; en  todos 
los  demás  es  imposible.  Esta  mem- 
brana subsiste  en  el  preñado , quan- 
do  la  vagina  casi  desaparece  é im- 
pide la  expulsión  del  feto , y es  el 
motivo  que  dio  lugar  á la  duda. 
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De  las  partes  internas  la  mayor 
es  el  útero  ó la  madre , ésta  es  una 
viscera  hueca  situada  en  la  cavi- 
dad de  la  pequeña  pelvis,  entre  la 
vexiga  de  la  orina  y el  intestino 
recto;  su  figura  es  triangular  ó pa- 
recida á una  pera  aplanada ; se  di- 
vide en  fondo , cuerpo  y cuello ; el 
fondo  es  la  parte  mas  ancha  y su- 
perior; el  cuerpo  es  mas  ancho  que 
el  cuello  y menos  que  el  fondo ; el 
cuello  es  la  parte  mas  estrecha  é 
inferior , se  introduce  3íi  la  vagina, 
en  donde  forma  un  borde  circular, 
que  se  llama  el  hocico  de  la  tenca: 
á su  abertura  se  le  da  el  nombre 
de  entrada  ú orificio  del  útero,  cor- 
responde á la  extremidad  posterior 
de  la  vagina.  Este  agujero  está  cer- 
rado en  todas  las  doncellas  y en  las 
recien  embarazadas,  pero  á cierto 
tiempo  del  preñado  se  vuelve  á di- 
latar. Las  dimensiones  y figura  del 
útero  varían,  su  longitud  naturales 
de  tres  dedos  transversos , su  cavi- 
dad es  triangular  y muy  pequeña; 
en  ella  se  ven  diferentes  arrugas  y 
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algunas  eminencias : en  sus  dos  án- 
gulos superiores  y laterales  se  abren 
las  trompas  de  Falopio,  asimismo 
hay  varias  aberturitas  que  corres- 
ponden á los  vasos  sanguíneos. 

El  útero  es  compuesto  de  mem- 
branas y de  fibras  carnosas , entre- 
lazadas con  un  excesivo  número  de 
todo  genero  de  vasos , de  que  resul- 
ta una  substancia  muy  fibrosa  de 
naturaleza  singular , por  lo  qual  no 
puede  ser  Replicada , es  capaz  de 
dilatarse  y* 'contraerse.  La  madre 
tiene  dos  ligamentos  redondos  y dos 
agehos , pero  los  Anatómicos  del  dia 
le  dan  hasta  ocho,  todos  son  for- 
mados por  el  peritoneo  que  le  cu- 
bre; en  los  últimos  meses  del  em- 
barazo parece  que  no  existen  ó no 
tienen  el  uso  que  se  les  da.  El  útero 
recibe  arterias  de  grueso  calibre, 
asimismo  nervios  y venas ; su  uso 
es  de  recibir  el  fiuído  prolífico,  que 
depositan  los  dos  sexos  en  el  acto 
venéreo,  y si  es  fecundo,  contener 
el  feto  por  espacio  de  nueve  meses. 

Un  crecido  número  de  Anató- 
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micos , y entre  ellos  varios  moder- 
nos , dicen , que  han  visto  y diseca- 
do úteros  que  estaban  divididos  en 
dos  mitades  y otros  que  parecían 
dobles;  á cada  porción  iban  á ter- 
minar su  respectiva  trompa  y va- 
gina; lo  que  quieren  sea  la  verda- 
dera causa  de  la  superfetac ion,  por- 
que tienen  sus  respectivos  vasos  san- 
guíneos y todo  lo  demás  necesario. 
Según  afirman , ha  sido  causa  de  que 
se  hayan  descubierto  algunos  adul- 
terios en  las  que  han  p3?fido  un  niño 
negro  y otro  blanco.  Lo  cierto  es, 
que  de  este  modo  se  explica  sin  vio- 
lencia la  superfetacion , pues  no  *es 
fácil  comprehender  de  otra  suerte, 
cómo  se  engendra  un  niño  algunos 
dias  después  de  otro;  pero  esto  no 
es  lo  mismo  que  los  Gemelos. 

De  los  ángulos  superiores  del 
útero , toman  origen  dos  conductos 
membranosos , cuya  longitud  y di- 
rección varían  por  varias  causas,  se 
les  ha  dado  el  nombre  de  tubas  de 
Falopio : estos  canales,  aunque  con- 
tenidos en  una  porción  del  perito- 


t 


(272) 

neo , están  como  flotantes , su  cavi- 
dad es  mas  angosta  en  unos  sitios 
que  en  otros,  la  extremidad  infe- 
rior termina  en  el  útero,  la  supe- 
rior está  abierta,  y de  su  circun- 
ferencia se  separan  varios  filamen- 
tillos,  que  unidos  forman  una  es- 
pecie de  embudo , que  se  llama  el 
pavellon  de  la  trompa  ó la  porción 
flecada.  La  substancia  de  las  trom- 
pas es  parecida  á la  del  útero,  pero 
mas  sólida. 

Los  ovaíios  son  dos  cuerpos 
blancos  y blandos  parecidos  á una 
haba , situados^  á las  partes  externas 
de  las  extremidades  de  las  trompas, 
unidos  á los  costados  del  útero  por 
una  porción  del  peritoneo:  aquel  los 
envuelve,  y además  tienen  una  tú- 
nica propia , que  los  circunda , en  la 
misma  forma  que  lo  hace  la  albu- 
gínea con  los  testículos.  Después  del 
acto  fecundo  dicen  los  Anatómico* 
y los  Fisiologistas , que  entre  la 
trompa  y el  ovario  se  halla  un  cuer- 
po llamado  amarillo  por  su  color, 
el  qual  pretenden  que  toma  este  co- 
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lor  inflamándose,  y que  pasa  por 
allí  el  huevo  fecundado  para  ir  des- 
de el  ovario  á la  trompa.  Los  natu- 
" ralistas  del  dia  dicen , que  rara  vez 
se  halla  esta  membrana  ó vexiguilla. 
En  los  ovarios  se  encuentran  varias 
ampollitas,  llenas  de  un  humor  lin- 
fático; muchos  Anatómicos  les  dan 
el  nombre  de  huevos,  y pretenden 
que  cada  uno  que  se  fecunda , dexa 
una  cicatriz,  queriendo  determinar 
por  éstas  el  número  de  infantes  que 
ha  parido  la  muger.  E?ta  opinión  se 
ha  falsificado  últimamente,  porque 
las  tales  cicatrices  se  ven  en  las  c^ue 
no  han  parido  jamás.  Los  ovaristas 
tienen  su  fuerte  con  los  referidos 
huevos , y el  uso  que  sobre  ellos  tie- 
nen el  cuerpo  amarillo  y el  p a ve- 
llón de  la  trompa,  para  poder  ex- 
plicar su  violento  mecanismo;  ésta 
es  mas  bien  ana  prueba  del  inge- 
nio, que  averiguación  de  los  he- 
chos: la  substancia,  el  uso  de  los 
ovarios  y su  extructura,  es  la  mis- 
ma que  la  de  los  testículos  del  varón. 

Los  ovarios  reciben  nervios,  ar- 
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terias  y venas ; todas  tienen  el  mis- 
mo origen , terminación  y orden  dis- 
tributivo, que  en  el  varón,  y se  les 
dan  los  propios  nombres  : solo  tie- 
nen la  diferencia  de  que  en  la  mu- 
ger  son  mas  cortas,  y no  salen  del 
vientre. 

Las  arterias  espermáticas  de  la 
muger,  conducen  la  sangre  para  que 
los  ovarios  hagan  la  separación  del 
fluido  prolífico , que  subministra 
parala  generación;  éste,  después  de 
segregado,  lflÜva  el  camino  siguiem 
te : desde  los  ovarios  va  al  pave- 
lloji  de  la  trompa,  de  este  sitio  lo 
reciben  las  extremidades  abiertas  de 
las  trompas,  que  le  conducen  por 
su  cavidad  hasta  el  útero,  en  dom 
de  le  depositan  por  sus  extremidad 
des  inferiores.  Habiendo  llegado  á 
la  cabidad  del  útero  el  fluido  pro- 
lífico de  la  hembra , y el  del  va- 
ron  conducido  por  el  pene , se  unen 
y resulta  un  semejante,  el  que  pro- 
babilísimamente  se  forma  y anima 
en  el  mismo  instante.  No  hay  du^ 
da  en  que  después  del  acto  fecun- 
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do,  se  cierra  el  cuello  del  útero,  y 
que  principia  á desenvolverse  el  em- 
brión, con  todas  las  partes  que  le 
son  propias.  El  cómo  se  unen  estas 
substancias , en  qué  forma  se  dis- 
ponen, y cómo  las  causas  metafí- 
sicas y las  físicas  pueden  hacerlas 
experimentar  las  alteraciones  que  se 
ven,  es  un  misterio  tan  admirable, 
como  incomprehensible.  ¿A  quién  no 
admirará  ver,  que  una  madre  tiene 
en  su  útero  dos  ó tres^infantes,  por 
espacio  de  nueve  meses , sin  que  pe- 
rezca ella  ó ellos  ? ¿ Gomo  se  podrá 
percibir  el  modo  con  que  se  exe^en 
las  funciones?  ¿Quién  podrá  probar 
que  no  existen  desde  la  concepción 
formados , todos  los  órganos  que  son 
necesarios  para  la  subsistencia  de 
la  vida? 

Hace  algunos  siglos  que  se  dis^ 
puta  sobre  si  la  hembra  subminis- 
tra huevo  , substancia  fluida  ó el 
embrión:  cada  uno  de  estos  parti- 
dos ha  sido  y es  apoyado  por  hom- 
bres del  mayor  talento,  pero  los 
misterios  no  admiten  experiencias: 
S 2 
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el  dictamen  mas  conforme  á la  ex- 
tructura  y colocación  de  las  par- 
tes, y que  no  se  opone  á la  gran- 
deza del  misterio , es  el  concurso  de 
los  fluidos  prolíficos. 

La  variedad  prodigiosa  de  las 
fisonomías  que  nos  distingue  á unos 
de  otros,  observada  con  reflexión 
y prudencia , rara  vez  dexa  de  pre- 
sentar mas  ó menos  indicios  de  la 
inmediata  descendencia,  como  ca- 
da uno  lo  pjjede  observar  en  la  se- 
mejanza que  tienen  los  hijos  de  los 
matrimonios  que  se  aman  recípro- 
camente, sea  comparando  unos  con 
otros , ó con  sus  padres  y parientes 
cercanos.  Después  que  tuve  noticia 
de  esta  doctrina  , y de  que  los  Jue- 
ces nos  ponen  en  la  precisión  de 
declarar  acerca  de  ella,  he  puesto 
todo  mi  conato  en  averiguar  lo  po- 
sible, y en  efecto  en  los  matrimo- 
nios , y aun  entre  los  animales , veo 
mucha  conformidad,  sin  que  por 
esta  causa  intente  establecer  una 
regla  infalible,  y que  no  admita 
modificaciones:  no  obstante,  es  la 
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mas  natural  y segura;  me  parece 
bastante  conforme  á la  generación 
hecha  por  las  substancias  fluidas, 
confesando  al  mismo  tiempo  que  ni 
los  Autores  lo  explican,  ni  yo  lo 
alcanzo;  pero  ya  el  Patriarca  Ja- 
cob, conocia  la  fuerza  que  en  este 
acto  tienen  los  objetos  que  se  ven 
ó que  se  juzgan  amables. 

De  lo  dicho  se  deduce , que  en 
el  acto  de  la  generación  se  verifi- 
can alteraciones  notables,  pero  que 
después  de  haberse  efectuado,  ya 
no  tienen  lugar ; ésta  és  suficiente 
razón , para  tener  por  falsa  la  90- 
mun  doctrina  de  los  antojos , y que 
los  niños  sacan  dibujado  el  objeto 
que  no  se  disfrutó;  estos  apetitos, 
siendo  muy  vehementes , pueden  ser 
causa  de  los  abortos , pero  no  de 
otra  cosa. 

Las  generaciones  hechas  en  las 
trompas,  la  multiplicidad  de  los  fe- 
tos en  un  mismo  útero,  los  que  se 
han  creído  formados  en  el  vientre 
y la  variedad  de  los  ovíparos  en  las 
bestias,  han  dado  lugar  para  que 
S3 
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los  ovaristas  crean  ser  cierto  este 
sistéma;  pero  su  explicación  mecá- 
nica es  muy  violenta , y bastante 
natural  y sencilla  por  el  fluido  pro- 
lífico.  La  multiplicidad  de  los  fe- 
tos y los  demás  obstáculos,  se  pue- 
den explicar  sin  violencia;  no  hay 
dificultad  en  que  la  repetición  de 
los  actos  en  pocos  dias  , den  origen 
á diferentes  embriones,  como  lo  afir- 
man Autores  sabios  y yo  lo  creo, 
sin  temor  de  que  se  me  oponga  el 
reciente  sistema  de  las  molécúlas 
orgánicas  vivas  del  señor  Buffón. 

cLas  diferentes  opiniones  y con- 
troversias que  se  leen  en  varios  Auto- 
res , han  dado  lugar  á las  dudas 
que  siguen.  Primera:  Se  dice  que 
puede  verificarse  la  generación  sin 
que  la  substancia  prolífica  se  de- 
posite en  el  remate  de  la  vagina, 
en  el  cuello  del  útero,  ni  en  su  ca- 
vidad, porque  es  suficiente  su  con- 
tacto exteriormente , lo  qual  apoya 
un  físico  muy  moderno.  Esta  duda 
tomó  origen  de  lo  que  expuse  del 
himen , y se  pretende  probar  por  ex- 
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periencias  hechas  en  animales,  de  un 
modo  poco  decente,  y que  por  último 
nada  prueban,  á menos  que  no  se  me 
demuestre  la  falsedad  de  la  doctrina 
que  acabo  de  exponer ; y que  se  con- 
ceda que  entre  la  generación  del 
hombre  y la  de  los  animales , no  hay 
diferencia , como  no  la  hay  en  los 
actos  que  para  ella  son  precisos.  Se- 
gunda: La  Analogía  no  tiene  lugar, 
porque  nos  consta,  sin  que  haya  du- 
da, que  el  hombre  es  generó  dife- 
rente, pero  no  que  lomean  los  ani- 
males entre  sí ; para  que  resulten 
nuestros  semejantes,  es  de  absoluta 
necesidad , que  el  fluido^  masculino 
sea  depositado  en  el  fin  de  la  va- 
gina, en  el  cuello  del  útero  ó en 
la  cavidad  de  éste,  pues  de  lo  con- 
trario no  hay  generación:  la  volun- 
tad, el  deseo  y las  funciones  de  los 
órganos,  puestas  en  acción  por  la 
presencia  del  fluido,  son  causas  su- 
ficientes para  que  sea  absor vido  de 
los  referidos  sitios , que  entre  en  el 
útero  y uniéndose  con  el  de  la  hem- 
bra resulte  la  generación.  Tercera: 
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Aunque  el  pene  sea  mas  corto  que 
la  vagina , las  causas  referidas  y la 
distancia  á que  lo  expele  el  miem- 
bro viril , son  las  razones  que  hay 
á favor  de  los  que  tienen  el  pene 
de  poca  longitud.  Quarta:  Los  in- 
cubos, subcubos  y otros  despropó- 
sitos, como  es  la  inyección  artificial 
del  fluido  prolífico , no  tienen  lugar 
por  las  razones  que  dexo  expuestas. 
Quinta : De  ninguna  clase  de  sodo- 
mía ni  bestialidad,  no  puede  re- 
sultar la  genSacion,  porque  se  opo- 
nen á el  orden  natural  y á las  leyes 
divinas. 

*Por  la  exposición  de  todas  las 
partes  que  sirven  mediata  é inme- 
diatamente, para  la  generación,  se 
puede  venir  en  conocimiento  de  las 
diferentes  dificultades  que  se  pre- 
sentan sobre  declarar  por  impoten- 
te á una  muger , sin  que  nos  expon- 
gamos á oír  lo  que  respondió  una 
declarada  por  tal : La  preguntó  el 
Juez,  ¿cómo se  había  hecho  emba- 
razada estando  separada  de  su  mari- 
do ? y respondió , que  por  la  misma 
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razón,  y en  la  inteligencia  de  que 
nunca  se  descubriría  su  defecto. 
Quando  la  causa  de  la  impotencia 
está  en  las  partes  internas,  es  im- 
posible poder  declararla  sin  duda. 
La  inversión  de  la  madre,  ni  la 
de  la  vagina , no  siempre  son  cau- 
sa de  la  impotencia,  porque  algu- 
nas veces  se  curan  por  el  acto  fe- 
cundo. Las  hernias  de  estas  partes, 
ni  las  otras  en  general , no  causan 
la  impotencia  : las  hidropesías  y al- 
gunas especies  de  tumores , pueden 
ser  causa  de  la  impotencia  respec- 
tiva , sea  curable  ó incurable.  ^ 


CAPITULO  XI. 

De  la  esterilidad  y de  ¡a  irrigo* 
t encía. 

3L> A gesticulación,  las  acciones, 
ciertos  movimientos  y los  adema- 
nes , á quienes  en  general  se  da  el 
nombre  de  lenguage  mudo , expre- 
san con  la  mayor  actividad  y vi- 
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veza  nuestros  conceptos  y sentimien? 
tos;  pero  es  precisa  circunstancia, 
que  estén  presentes  el  que  lo  exe- 
cuta,  y quien  lo  ha  de  entender. 
Como  es  imposible , que  siempre  se 
verifique  la  última  qualidad  , se  vie- 
ron los  hombres  en  la  precisión  de 
inventar  voces,  que  sirvan  para  co- 
municarnos aquellas  mismas  ideas, 
por  las  quales  se  pueda  venir  en 
conocimiento  de  la  esencia  de  los 
seres , actos  ó asuntos  de  que  se  tra- 
ta. De  lo  diclfB  se  infiere  , la  obliga- 
ción que  tenemos  de  usar  los  térmi- 
nos y nombres , que  nuestros  antece- 
soras adoptaron , y la  necesidad  de 
advertirlo , siempre  que  haya  legíti- 
ma causa  para  separarnos  de  sus  re- 
glas. Ninguno  tiene  facultad  para 
crear  voces , á menos  que  no  sea  in- 
ventor , y no  tenga  el  idioma  las  su- 
ficientes para  explicar  el  concepto; 
solo  se  permite  algún  adictamento 
en  honor  del  descubridor.  Ño  hay 
asunto  en  que  se  deban  observar 
estas  leyes  con  tanta  exactitud  , co- 
mo en  la  Cirugía  forense:  en  ésta. 
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una  voz  técnica , de  sentido  orto- 
doxo , desconocida  ó estrangera, 
altera  la  esencia  de  una  declara- 
ción y la  sentencia  de  la  causa  , dé 
que  se  pueden  seguir  gravísimos 
males.  La  mayor  parte  de  nues- 
tros Autores  y Traductores  pade- 
cen este  descuido.  El  Licenciado 
Don  Domingo  Vidal , en  su  obra 
intitulada  : Cirugía  forense  ó Ar- 
te de  hacer  las  relaciones , comete 
con  mucha  freqüencia  este  defec- 
to perjudicial , no  solí  en  la  exten- 
sión de  la  obra , sino  hasta  en  el  tí- 
tulo , como  lo  manifiesta : me  pare- 
ce hay  mucha  diferencia  entre  *Las 
piezas  que  constituyen  un  relox, 
las  substancias  de  que  se  hacen , y 
el  modo  de  construirlo  y armarle. 
Por  otra  parte , no  difine  la  cien- 
cia , de  que  dice  trata : cambia  el 
sentido  de  las  pocas  definiciones  que 
trae : sus  citas  son  falsas  ó mal  en- 
tendidas , como  se  puede  ver ; y en 
una  palabra , su  obra  es  la  mas  se- 
mejante que  tiene  la  del  Licencia- 
do Carmona : los  dos  son  Licen- 
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ciados , y puede  dudarse  en  el  que 
merece  ser  Maestro  del  otro. 

La  voz  esterilidad  , es  un  nom- 
bre substantivo  femenino , que  sig- 
nifica imposibilidad  de  engendrar. 
La  impotencia  es  del  mismo  géne- 
ro , y que  dice , dificultad  para  la 
generación.  Las  causas  que  dan  ori- 
gen á la  significación  de  estos  dos 
nombres , pueden  ser  naturales  ó 
preternaturales : en  otras  facultades 
é idiomas , tienen  diferentes  signi- 
ficados , conft  se  ve  en  los  Auto- 
res Latinos. 

Se  entiende  por  esterilidad  , la 
tot&l  carencia  ó ineptitud  de  la  subs- 
tancia y órganos,  que  sirven  para 
la  generación,  respecto  á que  sin 
ellos  no  se  puede  verificar.  Se  da 
el  nombre  de  impotencia,  á las  di- 
ferentes causas  que  impiden  ó pre- 
sentan obstáculos,  que  se  oponen  á 
la  generación. 
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ARTICULO  I. 

JDe  la  esterilidad  en  general , y de 
la  femenina  en  particular. 

Jl/A  esterilidad  se  divide  en  ab- 
soluta, relativa  y posible.  Cada  una 
de  estas  clases  reconocen  diferen- 
tes géneros  de  causas , unas  son  me- 
tafísicas y otras  físicas ; éstas  son 
el  objeto  de  nuestras  averiguacio- 
nes ; las  otras  no  son  8el  resorte  de 
la  Cirugía  forense  , ni  el  Cirujano 
puede  deponer  acerca  de  ellas,  ^as 
causas  físicas  de  la  esterilidad  ab- 
soluta , en  ambos  sexos , se  hallan 
en  todo  el  cuerpo  ó en  las  partes 
que  determinadamente  sirven  para 
la  generación.  La  experiencia  nos 
hace  ver , que  hay  sugetos  sanos  y 
robustos , que  tienen  bien  confor- 
madas todas  las  partes  de  la  gene- 
ración ; y á pesar  de  todas  estas 
oportunas  qualidades , no  son  fe- 
cundos , sin  que  se  pueda  determi- 
nar el  por  qué , ni  aplicar  los  re- 
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medios  necesarios.  A todas  las  cir- 
cunstancias referidas , superan  la 
ignorancia  ó el  ardid,  que  se  pue- 
de tener  en  el  acto;  acaso  será  és- 
ta la  causa  de  que  no  tengan  hijos 
algunos  matrimonios.  Me  consta 
que  hay  algo  de  cierto  en  esta  par- 
te. Omito  exponer  el  cómo.  La 
prueba  de  esta  verdad  la  tenemos 
en  los  viudos  y viudas,  á quienes 
én  el  primer  matrimonio  se  culpa- 
ban de  estélales,  y en  el  segundo 
tienen  un  crecido  número  de  hijos. 

Hasta  el  tiempo  presente , nos  son 
desconocidas  ciertas  propiedades  del 
temperamento  en  general , sean  he- 
redadas ó adquiridas,  dependan  de 
los  alimentos  ó del  clima  del  país. 
Algunas  de  éstas  son  causa  de  la  es- 
terilidad , á lo  menos  en  alguna 
clase  de  animales.  Si  en  la  especie 
humana  tienen  lugar  alguna  de  és- 
tas , no  podemos  demostrarlo , ni 
por  consiguiente  declararlas.  Hay 
varios  sugetos , en  los  que  4 la  edad 
de  pubertad,  no  se  presentan  las 
señales  de  la  virilidad  , y algunas 
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veces  ni  mucho  después  ; si  á esto 
se  les  une , como  suele  suceder,  que 
tienen  las  partes  de  la  generación 
muy  diminutas  y débiles , como  lo 
es  todo  el  cuerpo , algunos  Autores 
los  declaran  por  estériles.  Juzgo  que 
no  debe  ser  así , porque  en  esta  par- 
te se  observan  algunos  cambios  re- 
pentinos , que  acreditan  lo  contra- 
rio. En  la  vejez  decrépita  , quieren 
se  use  del  mismo  dictamen  , y aun- 
que la  mayor  parte  de  los  viejos, 
por  la  mocedad  libertina  y los  cam- 
bios que  experimenta  la  naturale- 
za , sean  estériles  , hay  otros  cyje 
son  mas  fecundos : siempre  que  exis- 
tan , todos  los  órganos  que  son  ne- 
cesarios para  esta  función  con  ap- 
titud local , por  débiles , enfermi- 
zos y viejos  que  sean  los  sugetos, 
no  se  pueden  deponer  por  estéri- 
les : solo,  podemos  declarar  por  cier- 
ta la  esterilidad , quando  falten  los 
órganos  que  son  esenciales , ó se 
presenten  afectos  que  no  sean  ven- 
cibles por  la  naturaleza  y el  arte. 
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Esterilidad  femenina  absoluta. 


No  se  debe  declarar  por  esté- 
ril á unat  muger , mas  que  en  los 
casos  siguientes:  En  la  obturación 
total  de  la  vulva , de  la  vagina, 
del  cuello  del  útero , y en  caso  que 
no  tenga  los  dos  últimos  órganos. 
La  caída  del  útero  , y su  laxitud 
ó insensibilidad  incurables , lo  pue- 
den ser  igualmente.  Las  causas  que 
residen  en  lSs  arterias , ovarios  y 
trompas  , ^s  muy  difícil  conocerlas, 
y ñor  esta  causa  no  las  podemos 
afirmar. 

La  esterilidad  respectiva  se  lla- 
ma así  en  la  hembra , por  las  cau- 
sas que  siguen.  Primera  : Por  la  ex- 
cesiva pequeñéz  y agujeros  poco  re- 
gulares de  la  vulva , vagina  y úte- 
ro. Segunda:  Por  la  poca  confor- 
midad, situación  y dirección  muy 
obliquas  de  dichas  partes.  Tercera: 
Por  la  excesiva  dilatación,  debili- 
dad y su  constante  procidencia , las 
que  la  impiden  contener  el  fluido 
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prolífico,  sin  que  preceda  el  socor- 
ro del  arte. 

La  esterilidad  posible  en  la  mu  - 
ger , puede  depender  de  estas  cau- 
sas. Primera:  La  irregularidad  en  el 
tiempo  y abundancia  de  la  regla. 
Segunda:  De  las  úlceras  cancerosas 
del  útero.  Tercera:  Por  la  constan- 
te y grave  inflamación  del  mismo, 
caracterizada  por  la  presencia  de 
algún  fluxo  continuo  ó periódico, 
ó por  estos  separados.  Quarta:  Y 
por  la  grande  dilataron  del  orifi- 
cio del  útero  incorregible. 

La  regla  ó la  menstruación  ^ es 
en  la  muger  una  de  las  señales  mas 
efectivas  de  su  disposición  y apti- 
tud para  llegar  á ser  madre.  No 
obstante  ser  este  signo  generalmen- 
te cierto,  hay  mugeres  en  las  qua- 
les  jamás  se  presenta , sin  que  de- 
xen  de  ser  fecundas , como  se  ve 
todos  los  dias.  Esta  evacuación  na- 
tural de  buena  sangre,  no  guarda 
camino  seguro  en  el  sitio  de  su  sa- 
lida ; algunas  veces  sale  del  pulmón 
por  la  boca,  otras  por  los  oídos, 
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narices  y otras  partes.  Siempre  qué 
el  Profesor  se  vea  en  la  necesidad 
de  declarar  acerca  de  la  esterilidad, 
debe  meditar  y consultar  muy  biéti 
su  dictamen,  para  que  de  esta  suerte 
no  sentencie  á un  perpetuo  celiba1 
to  á la  que  debe  ser  casada,  por  las 
conseqiieneias  que  puede  tener.  Por 
otra  parte  debe  tener  presente , que 
varias  enfermedades  de  las  vírgenes; 
ó efectos  propios  de  algunas  de  las 
causas  de  la  Retención  dé  la  regla 
y de  la  esterilidad , se  curan  sin  otro 
remedio  que  el  de  contraher  el  Ma- 
trimonio. 

ARTICULO  II. 

De  la  impotencia  en  general  y de  la 
femenina  en  particular . 

Se  da  el  nombre  de  impotencia  á 
la  dificultad  que  presentan  las  partes 
de  la  generación,  por  cuyo  medio 
se  impide  el  acto  ó se  hace  infe- 
cundo. La  impotencia  lo  mismo  que 
la  esterilidad,  puede  ser  femenina 
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ó masculina.  En  ambos  casos  se  di- 
vide en  absoluta,  respectiva  y po- 
sible. La  impotencia  absoluta,  por 
su  efecto  adquiere  la  esencia  de  la 
esterilidad  de  su  nombre;  pero  siem- 
pre hay  diferencia.  Se  llama  abso- 
lutamente impotente  , al  individuo 
que  tiene  fluido  prolíflco  y todos  los 
órganos  que  sirven  para  la  genera- 
ción , pero  que  hay  algún  obstácu- 
lo que  impide  se  verifique,  aun  quan- 
do  su  consorte  sea  tan  ^rtil  como  él. 
Una  muger  que  la  mayor  parte  de  su 
vida  haya  sido  común,  ó que  sea 
mas  turbadora  propia  en  los  mis- 
mos términos,  hasta  aquella  edad 
en  la  qual  sus  partes  han  adquirido 
el  aumento  y solidéz  que  le  son  pro- 
pias , y que  por  otra  parte  y por  las 
causas  referidas,  padecen  una  rela- 
xacion  incapaz  de  ser  corregida  por 
la  naturaleza  ni  el  arte  , la  qué 
precisamente  se  opone  al  principio 
y progresos  de  la  generación,  será 
absolutamente  impotente.  Los  virus, 
especialmente  el  canceroso  y sar- 
noso lazarino,  son  causa  de  la  mis- 
T 2 
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ma  clase  de  impotencia.  El  virus  ve- 
néreo y el  escrofuloso , rara  vez  la 
producen.  La  rabia,  antes  quita  la 
vida  al  paciente,  que  dé  lugar  á 
esta  prueba. 

La  impotencia  respectiva  feme- 
nina , puede  depender  de  alguna  de 
las  causas  siguientes:  de  la  repeti- 
ción continuada  de  los  actos , y mas 
siendo  con  sugetos  diferentes;  de 
la  estrechura  incorregible  de  la  va- 
gina , porque  se  han  reunido  sus 
paredes  á conseqüencia  de  algu- 
nas úlceras.  Las  mismas  propieda- 
des del  cuello  del  útero,  las  fungo- 
sidades , berrugas  y los  tumores  es- 
quirrosos  incurables.  La  diminu- 
ción y dureza  extraordinarias  de  las 
referidas  partes.  Las  hernias , las  hi- 
dropesías , las  gonorreas , &c.  y to- 
das las  de  que  se  ha  hecho  mención 
tratando  de  la  extructura  Anatómi- 
ca. El  nombre  de  impotencia  respec- 
tiva, se  da  con  relación  al  sugeto 
ó á las  partes , y porque  puede  cu- 
rarse por  la  naturaleza  ó el  arte; 
ésta  fué  la  razón  que  he  tenido  para 
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llamarla  en  otra  parte  física  res- 
pectiva, existiendo  en  ella  la  po- 
sibilidad de  hacerse  absoluta. 

Por  impotencia  posible , se  debe 
entender  aquella  de  cuyas  causas 
no  tenemos  seguridad  física,  en  si 
pueden  ó no  producirla;  por  exem- 
plo,  las  fístulas  de  la  vagina,  las  her- 
nias de  la  la  vexiga  de  la  orina , to- 
das las  enfermedades  de  las  trom- 
pas y de  los  ovarios , el  furor  ute- 
rino y ciertos  efectos  del  'virus  si- 
filítico. He  dicho  qú£  en  algunos 
casos  ciertas  procidencias  del  útero 
se  curan  después  de  la  concepción, 
pueden  en  otros  no  curarse  y ser 
causa  de  este  genero  de  impoten- 
cia. Los  continuos  vómitos , las  diar- 
reas y el  excesivo  flujo  hemorroy- 
dal,  pueden  contribuir  bastante. 
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CAPITULO  XII. 


De  Ja  esterilidad  é impotencia 
masculinas. 

La  esterilidad  viril,  se  divide  de 
la  propia  suerte  que  la  femenina, 
su  definición  y causas  generales  son 
las  mismas , por  esta  razón  omito 
su  descripción.  Se  llama  esterilidad 
absoluta  masculina,  quando  es  del 
todo  imposible  que  el  varón  pueda 
engendrar:  además  de  las  causas  ge- 
nerales referidas,  pueden  llegar  á 
formarla  sin  contradicción  las  que 
siguen.  Primero:  La  falta  de  los  tes- 
tículos y la  del  miembro  viril.  Se- 
gundo: La  obstrucción  de  las  ar- 
terias espermáticas , y la  de  los  dos 
vasos  deferentes.  Tercero:  Los  es- 
quirros incurables  de  los  testículos 
y sus  cánceres.  Quarto:  La  falta  de 
erección  y la  parálisis  incurables  del 
pene. 

La  esterilidad  respectiva,  pue- 
de reconocer  por  causas  algunas  de 
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lásí  que  siguen.  La  excesiva  peque- 
nez ó diminución  del  pene,  su  cor- 
vadura y conformación  extraordi- 
narias , siempre  que  impidan  el  coi- 
to ú el  derrame  del  fluido  prolífi- 
co;  la  irregular  abertura  de  la  uré- 
tra , y las  que  se  han  dicho  en  su 
exposición  Anatómica. 

La  esterilidad  viril  posible,  de- 
pende de  los  esquirros  de  las  glán- 
dulas próstatas , de  los  tumores  y 
úlceras  que  destruyen  los  vasos 
eyáculadores  , y de  m obliteración 
de  sus  extremidades  en  la  urétra. 
Las  hernias  con  mucha  adherencia 
ó extranguladas , en  los  anillos*  de 
los  músculos  obliquos  externos  del 
Abdomen , pueden  ser  causa  de  todo 
género  de  esterilidad. 

La  impotencia  absoluta  en  el 
hombre,  se  verifica  por  las  causas 
que  siguen.  Primero : Por  las  con- 
tinuas poluciones  voluntarias  ó in- 
voluntarias. Segundo : el  excesivo  y 
continuado  vicio  de  la  masturba- 
ción, las  eyáculaciones  producidas 
por  espasmo,  en  el  acto  de  expe- 
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ler  la  orina  y los  escrementos.  Ter- 
cero : La  insensibilidad  incurable 
del  valáno  y demas  partes , que  esen- 
cialmente contribuyen  para  que  se 
efectúe  esta  función ; las  que  están 
imposibilitadas  de  ser  estimuladas 
por  la  hembra:  el  odio  que  por  los 
vicios  poco  há  nombrados,  se  con- 
cibe y tiene  á las  mugeres,  puede 
producir  la  impotencia  absoluta,  y 
mas  siempre  que  concurran  las  cir- 
cunstancias que  expuse  tratando  de 
la  femenina.  % 

Las  principales  causas  de  la  im- 
potencia viril  respectiva  , son  los 
vicios  de  conformación  viciada , 
que  se  han  expuesto  en  la  parte 
Anatómica : además  pueden  cau- 
sarla ó contribuir , la  incontinencia 
déla  orina  ó Diabetes , la  separa- 
ción excesiva,  continua  y viciada 
del  licor  de  la  glándula  Próstata, 
y de  las  de  Couper  y del  líquido 
que  continuamente  humedece  el  ca- 
nal de  la  urétra.  La  razón  consis- 
te , en  que  estos  humores  tienen  él 
uso  de  envolver  y defender  de  cier- 
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tas  injurias  al  fluido  seminal,  para 
que  llegue  á su  destino  con  todos 
los  dotes  necesarios  para  la  gene- 
ración ; y por  las  enfermedades  de 
aquellos , se  desnaturaliza  y hace 
incapaz  de  prolificar.  Las  gonorréas 
incurables , la  excesiva  obesidad , el 
deleyte  que  se  anticipa  á el  acto, 
por  el  qual  se  expele  el  fluido  an- 
tes de  que  se  consume  aquel  , no 
hay  la  menor  duda  en  que  son  cau- 
sas esenciales  y freqüentes  de  esta 
clase  de  impotencia.  * 

Diremos  que  tiene  lugar  la  ter- 
cera especie  de  impotencia , que  es 
la  posible,  siempre  que  conozca- 
mos la  existencia  de  las  qualida- 
des  que  siguen:  en  la  duplicación 
de  la  urétra  , qiaando  tenga  dos 
aberturas,  y una  esté  en  parage  que 
sea  perjudicial : en  los  exóstoses  si- 
tuados en  los  huesos  isquios  y pu- 
bis , especialmente  estando  cerca  de 
•la  base  del  pene , ó sea  su  extraor- 
dinaria conformación : en  las  carno- 
sidades fungosas  de  la  urétra  y en 
sus  fístulas:  en  algunos  tumores  y 
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fístulas  del  perinéo,  por  haber  am- 
putado cierta  porción  del  pene,  y 
por  las  úlceras  cancerosas  de  su 
cuerpo  y del  balano.  Los  cálculos 
con  retención  de  orina , la  dure- 
za esquirrosa  del  principio  de  la 
urétra,  la  de  las  glándulas  de  Cou- 
pér  y la  del  Vero-montano,  pueden 
contribuir  á producirla  con  grande 
facilidad.  El  motivo  porque  contri- 
buyen, algunas  partes  enfermas  ó 
deformes  á ser  causa  de  la  impo- 
tencia, se  mfiere  de  los  usos  que 
se  les  han  atribuido  en  la  Anato- 
mía de  ellas. 

* Todas  las  causas  referidas,  que 
lo  son  de  la  esterilidad  y de  la  im- 
potencia incurables,  lo  son  igual- 
mente dirimentes  del  matrimonio, 
siempre  que  se  haya  verificado  su 
existencia  antes  de  contraerlo.  Quan- 
do  las  referidas  monstruosidades  y 
conformaciones  viciosas,  se  mani- 
fiestan después , y sus  causas  tienen 
igual  propiedad , no  son  motivos 
capaces  de  hacer  sé  verifique  el  di- 
vorcio; la  caridad  matrimonial  to- 
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lerante , es  el  único  recurso.  Acaso 
no|  faltará  quien  objete , que  sien- 
do efecto  las  mencionadas  causas, 
de  enfermedades  contraídas  por  vi- 
cio ó por  mala  conducta  del  suge- 
to,  deberán  ser  causas  suficientes 
para  el  divorcio,  especialmente  ha- 
biendo hecho  patente  que  han  sido 
contraídas  antes  de  casarse:  este 
punto  y otros  semejantes  pertene- 
cen á los  Jueces , sean  Eclesiásticos 
ó Seculares.  El  virus  escorbútico, 
el  canceroso , las  úlcéf  as  de  sus  gé- 
neros, situadas  en  las  partes  que 
sirven  para  la  degluticion,  y de  ^ar 
paso  á el  ayre  por  la  boca  y nariz, 
y en  las  partes  pudendas , pueden 
ser  causa  de  la  disolución  del  ma- 
trimonio: la  lepra,  las  úlceras  del 
pulmón , que  hacen  sea  corrompi- 
do el  aliento , pueden  tener  la  mis- 
ma fuerza  que  las  anteriores , y to- 
das dar  lugar  al  divorcio,  ó ha- 
cer nulo  el  matrimonio , siendo  efec- 
tivas antes  de  contraerlo. 

La  mencionada  nulidad  del  ma- 
trimonio , consiste  en  que  las  refe- 
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ridas  enferfnedades  en  general,  son 
incurables , y pueden  hacerse  con- 
tagiosas, por  el  contacto  inmedia- 
to é inoculación  del  humor  que  der- 
raman. Atendidas  sus  causas  y efec- 
tos , no  será  de  admirar , que  pro- 
duzcan la  esterilidad  ó algún  gé- 
nero de  impotencia ; y es  el  segun- 
do motivo , por  el  qual  pueden  ha- 
ber impedido  la  realidad  del  ma- 
trimonio. 

Por  ceñirme  en  lo  posible  á la 
significación  de  las  voces  , y haber^ 
excluido  las  causas  metafísicas  de 
la  f esterilidad  y de  la  impotencia, 
me  ha  sido  penoso  el  desempéño 
de  este  capítulo  y del  anterior,  á 
lo  que  ha  contribuido  bastante , el 
haber  adoptado  y establecido  las 
diferencias  dichas  de  la  esterilidad 
y de  la  impotencia.  La  falta  de  Au- 
tores que  enseñen  buena  doctrina, 
la  sola  exposición  física  y lo  deli- 
cado del  asunto , me  hacen  acree- 
dor al  disimulo  de  los  defectos  que 
no  sean  esenciales. 


/ 


CAPITULO  XIII. 

Del  estupro  y embarazo. 

Es  absolutamente  imposible  co- 
nocer el  estupro , sin  tener  antes  al- 
gún conocimiento  del  estado  y cir- 
cunstancias, que  generalmente  se  ob- 
servan en  las  partes  que  constitu- 
yen la  virginidad  física , en  él  es- 
tado que  la  conocemos.  Los  obstá- 
culos que  tenemos  qué  vencer  ^ pa- 
ra conocer  esta  laudable  virtud , los 
he  insinuado  en  otra  parte;  ah^ra 
me  veo  en  la  precisión  de  referir 
aquellas  señales  que  la  demuestran, 
sin  que  se  puedan  tener  por  infali- 
bles , ni  menos  jurar  son  tales.  De 
lo  dicho  se  infiere,  la  dificultad  que 
hay  en  conocer  los  estupros , por- 
que estos  son  contrarios  de  la  pu- 
reza virginal,  y de  ésta  no  tenemos 
conocimiento  exácto. 

Con  dificultad  se  presentará 
asunto , acerca  del  qual , los  hom- 
bres hayan  hecho  indagaciones  mas 
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exquisitas , averiguaciones  extraor- 
dinarias ni  pruebas  mas  duráis,  al- 
gunas repugnantes  y otras  supers- 
ticiosas , como  las  que  han  practi- 
cado para  llegar  á saber , ágenos 
de  duda,  las  señales  que  hacen  ma- 
nifiesta la  virginidad  física ; y por 
último,  han  desistido  de  su  empeño* 
conociendo  la  imposibilidad  en  con- 
seguir su  intento.  Por  fortuna  en  el 
dia , los  sabios  mas  bien  acredita^ 
dos  son  de  este  dictamen;  esto  es* 
qué  no  se  pifede  conocer  positiva- 
mente. A-  pesar  de  esta  verdad , se 
leqi  en  la  mayor  parte  de  los  Au- 
tores de  Anatomía , Fisiología  y en 
los  de  otras  facultades  , los  signos 
que  presenta  la  existencia  de  la  vir- 
ginidad. Algunos  Médicos  y Ciru- 
janos han  escrito  obras  enteras , sin 
otro  objeto  , que  el  de  manifestar- 
nos las  señales  características  de  la 
virginidad:  entre  otros,  son  el  Se- 
ñor Severino  Pino , en  su  tratado 
de  Notis  virginitatis : el  Señor  Ni- 
colás Venét , en  su  tratado  de  la 
generación  del  hombre ; y últimamen- 
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te , e'ft  'el  año  de  1791 , Don  Vicen- 
te Malacarne  Saluzzesé , en  su  tra- 
tado de  la  exploración , propüesta 
como  fundamento  dél  arte  obstetriz, 
refiere  con  conocimiento  y pruden- 
cia, todo  lo  que  hay  de  cierto  en 
este  piiñto.'  Con  las  limitaciones  y 
excepciones  que  este  docto  Profe- 
sor expone  su  dictamen , merecía 
ser  adoptado  ; pero  hay  los  graves 
inconvenientes  , de  que  , ó no  se 
comprehende  el  sentidp  de  las  pro* 
posiciones , ó se  abusa  de  ellas.  Por 
estosJnconVenientes , solo  haré  men- 
ción de  aquéllas  señales  físicas , que 
se  notan  en  las  que  tenemos  por  don- 
cellas.' 

Después  de  leer  y meditar  con 
cuidado , las  causas  y ‘razones  en  que 
fundan  su  dictamen  el  número  cre- 
cido dé  Autores  que  tratan  de  esta 
materia , noto , qué  nó  se  arreglan 
á las  leyes  de  la  naturaleza , ni  á 
lo  que  manifiestan  los  hechos.  Este 
motivo  me  hace  ver , que  no  debo 
modificar  nada  de  lo  expuesto  so- 
bre este  asunto.  Por  otra  parte , me 
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precisa  á separarme  de  su  dictamen, 
la  circunstancia  de  que  ellos  supo- 
nen el  estupro,  por  causa  general, 
y en  la  mayor  parte  de  los.  hechos 
confesión  voluntaria , la  que  nunca 
se  verifica,  en  la  Cirugía  forense. 
El  Cirujano  forense  , encuentra  vá-. 
rías  dificultades  en  la  averiguación 
de  la  verdad , por  la  diversidad  de 
modos  de  disfrazársela ; y como  no 
puede  declarar  mas  de  aquello  que 
físicamente  le  consta  , pues  de  otra 
suerte  aventura  el  crédito  de  varios 
por  no  saber  la  verdad  y los  Juris- 
consultos necesitan  decidir , y lo  ha- 
cen con  arréglo , á lo  que  se  les  ex- 
pone. Las  dudas  solo  tienen  lugar 
quando  no  se  pueden  deponer ; ade- 
más , es  diferente  la  qüestion  de  la 
decisión. 

La  virginidad  es  un  estado  de 
pureza  moral  y física  , de  la  que 
resultan  dos  clases  de  ella , una  mo- 
ral y otra  física  : ésta  es  el  ob- 
jeto de  nuestras  pesquisas.  La  vir- 
ginidad física  supone  la  situación, 
figura  , uso  é integridad  naturales, 
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de  las  partes  que  sirven  para  la  ge- 
neración , y particularmente  de 
las  que  puede  inspeccionar  el  Ciru- 
jano. La  virginidad  física  se  pue- 
de dividir  en  tres  clases , ó decir 
que  es  de  tres  maneras , que  son: 
la  verdadera,  la  dudosa  y la  su- 
puesta. Esta  diferencia  es  relativa 
á la  Cirugía : el  Profesor  forense  las 
conocerá , aquí  solo  haré  mención 
de  sus  caractéres  generales.  Para 
practicar  el  registro  y averiguar  la 
verdad , es  requisito  esencial , que 
la  muger  no  esté  con  la  menstrua- 
ción , ni  otro  fiuxo  que  pueda  alte- 
rar el  estado  natural  y propio  de  las* 
partes. 

Seríales  comunes. 

Los  labios  de  la  vulva  estarán 
duros  , las  ninfas  serán  pequeñas, 
estarán  duras  y muy  unidas  , el 
color  de  aquellos  y de  éstas  se- 
rá de  rosa  algo  pálido , y se  en- 
contrará el  himen , el  que  procura- 
rá no  destruir.  Con  el  mayor  cui- 
dado se  exáminará  la  entrada  de 
la  vagina,  cuyas  dimensiones  natu- 
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rales  tendrá  presentes , para  no  equi- 
vocarlas con  las  producidas  por  los 
remedios  abstringentes  , con  las  ci- 
catrices y otras  causas.  Se  deben 
hacer  todas  las  preguntas  que  se 
juzguen  oportunas  , usando  de  la 
cautela  científica,  tan  necesaria  en 
estos  casos  ; por  las  respuestas , y 
lo  que  se  ha  notado , se  puede  for- 
mar concepto.  Se  observará  con 
cuidado  la  dificultad  que  se  hálle 
en  introducir  el  dedo  índice  por  la 
vagina , no  híoiendo  himen ; y en 
este  caso , la  distancia , volumen  y 
estado  particular'  de  las  caránculas 
mirtiformes,  porque  de  estas  par- 
tes se  puede  tomar  alguna  señal. 

La  figura  redonda  del  vientre, 
la  de  las  mamas,  el  color  de  sus 
areolas  y pezón  , que  será  algo  ama- 
rillo, la  voz  penetrante , clara  , agra- 
dable , la  verdad  y modestia  en  las 
respuestas  , y el  informe  de  las  gen- 
tes amigas  y enemigas  , acaso  po- 
drán subministrar  algunas  señales; 
pero  la  prudencia  y cautela  de  un 
Cirujano  , debe  ser  muy  particular. 
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ARTICULO  I. 

Del  estupro  y sus  diferencias . 

El  estupro  ó desfloramiento , con- 
siste en  la  pérdida  de  la  virgini- 
dad física , por  medio  del  acto  ve- 
néreo. En  la  mayor  parte  de  los 
Autores  que  tratan  de  los  derechos 
á quienes  pertenece , se  lee  estu- 
pro violento:  esta  violencia  es  apa- 
rente , porque  es  absolutamente  im- 
posible , que  se  desflore  á una  don- 
cella contra  su  voluntad,  á medios 
que  antes  tóme  algún  medicamen- 
to Narcótico  ó se  le  amenace  con 
la  muerte : atandola  de  pies  y ma- 
nos , podrá  conseguirse ; pero  en  los 
demás  casos , no  se  puede  conceder 
semejante  violencia.  Esta  verdad  de- 
ben tenerla  presente  todos  los  Se- 
ñores Jueces,  para  no  creer  ni  ad- 
mitir los  recursos  que  hagan  las 
Señoras  mugeres  acerca  de  este  pun- 
to : acaso  esta  providencia  será  el 
V 2 
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medio  mas  poderoso  que  se  pueda 
poner  en  práctica  , para  hacer  se 
abstengan  de  la  condescendencia 
cauta , que  llaman  violencia. 

Antes  de  pasar  á practicar  el  re- 
gistro de  la  que  se  juzga  estupra- 
da, debe  averiguar  el  Cirujano,  si 
ha  tenido  ó tiene  alguna  enferme- 
dad ó evacuación  que  pueda  apa- 
rentar el  estupro  ; asimismo  , se  de- 
be poner  el  mayor  cuidado  y aten- 
ción , sobre  si  las  señales  que  se 
notan,  depenSen  de  alguno  de  los 
diferentes  ardides  que  se  usan  , pa- 
ra facernos  creer  que  el  estupro  es 
evidente.  El  afecto  que  tiene  una 
muger  y el  desprecio  de  su  amante, 
la  exácerban  de  modo , que  no  omi- 
te medio  alguno  para  conseguir  la 
venganza : no  expongo  estos  medios 
de  engañar,  porque  á el  Profesor 
instruido  no  se  le  puede  ocultar. 

Atendiendo  á las  razones  que 
acabo  de  exponer  y á los  hechos, 
me  parece  se  pueden  admitir  tres 
especies  de  estupros , completo , in- 
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completo  y fingido.  Se  llama  com- 
pleto el  estupro,  quando  lo  ha  si- 
do el  acto  venéreo ; se  conocerá  que 
ha  sido  así , por  las  señales  que 
después  diré.  El  estupro  se  llama 
incompleto,  quando  el  pene  no  ha 
pasado  de  la  entrada  de  la  vagina, 
por  alguna  causa  accidental  ó vo- 
luntaria. He  visto  una  niña,  de  edad 
de  nueve  á diez  años , que , sedu- 
cida por  un  sugeto  , fué  estuprada 
en  esta  forma.  El  ca^o  fué  judicial, 
y en  la  inspección  se  advirtió , des- 
orden en  las  partes  que  se  hallan 
en  la  vulva  y algunas  ulceritas  > pe- 
ro la*  entrada  de  la  vagina  no  ha- 
bía sido  bastante  violentada  ; las  di- 
chas ulcerillas  y la  gonorréa  que 
existía  , acreditaban  el  desfloramien- 
to , pero  la  abertura  de  la  vagina 
estaba  muy  poco  alterada ; por  es- 
ta razón  hubo  lugar  á dudar  del 
hecho ; pero  averiguada  la  verdad, 
resultó , que  el  estupro  habia  sido 
incompleto , aunque  repetido , y que 
dio  origen  á la  infección  sifilítica. 
Entiendo  por  estupro  fingido  ó apa- 
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rente , la  alteración  que  se  ve  en 
las  partes  pudendas  , que  no  reco- 
noce por  causa  el  acto  venéreo,  sea 
por  enfermedad  espontánea , efec- 
to natural  ó algún  ardid. 

No  debe  el  Cirujano  pasar  á 
executar  el  reconocimiento  de  la  des- 
florada, siempre  que  hayan  pasa- 
do muchos  dias  después  del  estu- 
pro ; especialmente , si  no  tiene  otro 
objeto,  que  el  de  averiguar  si  ha 
sido  violada : la  razón  consiste , en 
que  después  ae  estos  dias,  ya  no 
existen  los  signos  que  le  caracte- 
riza^ ; causa  por  la  qual  no  pue- 
de deponer  acerca  de  él,  sin  ex- 
ponerse á desacreditar  la  sugeta  y 
manifestar  su  ignorancia.  Para  en- 
tender esta  doctrina , y conocer  el 
contexto  de  su  verdad , se  debe  te- 
ner presente  todo  lo  que  dexo  re- 
ferido sobre  este  punto,  y de  esta 
suerte  omito  el  repetirlo.  Habiendo 
practicado  las  diligencias  prescrip- 
tas,  se  puede  hacer  la  inspección; 
en  ella  observará  el  Cirujano  con  la 
mayor  atención , el  estado  de  las  par- 
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tes  externas  é internas , y con  las 
qualidades  que  nóte , puede  llegar  á 
conocer  el  estupro  ; pero  para  ma- 
yor seguridad , atenderá  á las  que 
siguen. 

En  la  unión  y dirección  de  los 
labios  de  la  vulva , se  nota  cierto 
desorden ; asimismo  en  las  ninfas, 
unos  y otras  estarán  mas  inflama- 
das. La  sugeta  sentirá  un  dolor  muy 
vivo,  que  no  podrá  disimular , quan- 
do  el  Cirujano  toque  con  su  dedo 
en  cierto  sitio ; éste  comunmente  es 
en  la  entrada,  de  la  vagina  ó en  la 
circunferencia  del  clítoris.  El  Pro- 
fesor introducirá  con  facilidad  su 
dedo , por  la  vagina  hasta  el  cuello 
del  útero:  la  superficie  de  la  va- 
gina estará  lisa , porque  se  han  des- 
hecho las  arrugas  naturales.  Encon- 
trará carúnculas  mirtiformes,  éstas 
estarán  confundidas  ó presentarán 
alguna  otra  señal.  El  estado  del  ve- 
llo , si  no  ha  sido  rasurado  y lo 
que  se  ha  referido , pueden  presen- 
tar algunas  pruebas.  La  efusión  ó 
derráme  de  sangre,  que  general- 
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mente  se  verifica  en  el  primer  coi- 
to , se  suele  tener  por  prueba  evi- 
dente de  la  virginidad  y del  estu- 
pro , debia  ser  el  signo  mas  cierto, 
siendo  reciente.  Cada  uno  puede 
darle  el  valor  que  le  parezca  jus- 
to , pero  se  debe  advertir  , que . el 
artificio  puede  hacer  , y efectiva- 
mente le  hace  aparecer,  como  sa- 
ben los  Prácticos  y nos  enseña  la 
experiencia  diaria : por  mi  parte 
puedo  asegurar , que  me  han  pedi- 
do arbitrio  y <&>nfesadO'  haberlo  exe- 
cutado  en  esta  forma.  De  estas  se- 
ñales y de  las  expuestas  en  otro  lu- 
gar* debe  el  Cirujano  sacar  la  con- 
seqüencia , para  hacerla  presente  al 
Juez , en  la  forma  y tiempo  que  le 
parezca  ser  justo. 

ARTICULO  II. 

De  las  seriales  del  embarazo. 

X^A  general  prevención  cautelosa 
con  que  proceden  las  Señoras  mu- 
geres  , en  todos  los  asuntos  que  tie- 
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nen  relación  directa  o indirecta  con 
su  principal  obligación , dirigida  á 
ocultarnos  los  defectos  de  sus  pa- 
siones y apetitos  , hace  imposible 
á los  Profesores  el  conocimiento  fí^ 
sico  de  todo  género  de  embarazos 
en  sus  diferentes  estados.  A este  caos 
de  invencibles  dificultades  , se  le 
debe  unir  la  propiedad  de  negar- 
nos hasta  lo  mismo  que  se  ve , co- 
mo es  común  en  la  Cirugía  foren- 
se : estas  pruebas  demuestran , quán 
difícil  es  declarar  decisivamente. 
Los  embarazos  extra-uterinos , la 
diversidad  de  tumores  que  sobre- 
vienen á el  útero  y á sus  depen- 
dencias , las  molas , las  hidrope- 
sías enchistadas,  y las  enfermeda- 
des que  nos  consta  padecen  los 
embriones,  con  la  similitud  de  las 
señales  de  estos  y las  del  preñado, 
hacen  imposible  el  arréglo  de  los 
signos  ciertos  y demonstrativos  del 
embarazo. 

Délo  dicho  se  deduce.,  que  el 
preñado  tiene  señales  que  le  hacen 
patente  , pero  que  se  confunden  con 
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las  de  los  afectos  propuestos.  A pe- 
sar de  este  conjunto  de  obstáculos, 
si  la  preñada  es  robusta,  y respon- 
de directamente  la  verdad , de  qua- 
tro  meses  adelante  bien  se  puede 
conocer  el  embarazo;  no  obstante,  no 
debe  el  Profesor  pasar  á declarar 
en  pro  ni  en  contra,  hasta  no  ha- 
berse asegurado  de  la  verdad , par- 
ticularmente quando  la  sugeta  es 
soltera , en  átencion  á que  se  le 
puede  agraviar  con  exceso,  lo  que 
no  es  tan  frecuente  siendo  casada. 
Los  monstruos  y la  superfetacion, 
hateen  mas  difícil  la  decisión. 

Los  signos  del  embarazo  se  di- 
viden en  conmemorativos,  diagnós^- 
ticos  y pronósticos  : los  primeros, 
los  ha  de  buscar  el  Cirujano  en  el 
tiempo  que  ha  precedido  al  pre- 
ñado y en  el  acto  fecundo;  estos 
están  escritos  con  exáctitud  y ver- 
dad , en  los  Autores  citados  y en 
otros,  pero  comunmente  Se  los  ocul- 
tan al  Cirujano  forense : esta  es  otra 
causa  que  contribuye  bastante  á im- 
pedir que  se  conozca  el  embarazo, 
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á menos  que  la  sugeta  sea  poco  sa- 
gáz.  Los  signos  diagnósticos  , tienen 
por  base  á los  conmemorativos,  y 
se  acaban  dé  perfeccionar  con  las 
señales  que  actualmente  nos  pre- 
senta el  preñado;  pero  la  similitud 
que  tienen  con  las  que  traen  algu- 
nas enfermedades,  pueden  dar  lu- 
gar á la  equivocado^.  Los  signos 
pronósticos,  se  deducen  de  las  dos 
clases  anteriores ; la  conseqüencia  de 
estos  es  tan  principal , que  forma 
la  esencia  de  la  declaración.  Estas 
clases  de  señales  , son  diferentes  en 
cada  periodo  del  embarazo,  y t4an 
falibles , que  rara  vez  se  pueden  co- 
nocer por  ellas , hasta  después  de 
quatro  ó cinco  meses  que  existe  el 
preñado. 

Acerca  de  la  señal  que  con  mas 
certidumbre  manifiesta  el  embara- 
zo , no  están  acordes  los  Autores , la 
mayor  parte  dicen , que  se  conoce 
por  los  movimientos  que  executa  la 
criatura  ó sea  embrión,  en  el  úte- 
ró,  desde  el  tercer  mes  hasta  el 
séptimo : hay  Autor  muy  moderno. 
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que  con  razones  sólidas  reprueba 
este  dictamen,  el  suyo  es  mas  con- 
forme á la  experiencia  ; éste  y el 
mió  consisten  en  averiguar  la  exis- 
tencia del  embarazo  por  medio  de 
una  exacta  inspección.  El  registro 
hecho  por  la  vagina,  el  ano  y el 
abdomen , estando  la  muger  en  ayu- 
nas y colocada  en  la  debida  forma, 
la  que  debe  ser  diferente  con  re- 
lación á el  tiempo  que  se  cree  tie- 
ne el  embarazo.  Por  este  medio  se 
puede  llegar  a reconocer  bien  el  úte- 
ro y sus  variedades , y tal  vez  el 
embrión ; pero  es  necesario  proce- 
der con  mucho  cuidado,  para  no  dar 
motivo  á el  aborto:  aunque  pre- 
senta este  acto  algunas  dificulta- 
des, puede  darnos  una  idea  casi 
cierta,  y uniéndosele  al  conocimien- 
to que  se  tiene  por  el  registro,  las 
señales  que  siguen  se  acercarán  á 
la  evidencia.  * : 

Se  da  el  nombre  de  preñado  ó 
embarazo  natural,  á la  desenvoltu- 
ra lenta  progresiva  y continuada 
del  útero , desde  el  acto  venéreo  fe- 
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cundo , hasta  los  nueve  meses  de  su 
execucion.  Habiéndose  cumplido  es* 
te  termino  , se  debe  verificar  el  par- 
to por  la  ley  que  el  Criador  ha 
impuesto  á las  mugeres , y las  cau- 
sas naturales  que  la  anuncian  y obli- 
gan á que  se  efectúe , las  que  omi- 
to exponer  por  no  ser  prolijo.  Las 
diferencias  de  los  preñados , se  to- 
man de  las  circunstancias  que  los 
acompañan , sea  por  parte  de  la  ma- 
dre ó del  embrión , á lo  que  se  de- 
ben unir  todas  las  enfermedades  que 
se  han  expuesto.  Por  las  causas  re- 
feridas se  deben  diferenciar  todas  las 
señales  del  embarazo,  en  comunes 
y en  propias,  unas  y otras  se  pre- 
sentan en  todo  el  cuerpo  ó en  de- 
terminadas partes , como  son  las 
mamas , el  abdomen  y en  las  par- 
tes de  la  generación;  las  que  voy 
á describir  son  las  que  presenta  to- 
do embarazo  en  general.  Compre- 
henden  los  tres  géneros  menciona- 
dos , menos  las  que  pertenecen  á el 
acto;  sin  atender  á las  variedades 
expuestas,  porque  me  es  imposible 
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executarlo  sin  estenderme  demasia- 
do ; este  punto  exige  una  obra  par- 
ticular, bien  que  los  Profesores  ha- 
rán de  esta  doctrina  y señales  el 
uso  que  deben : todas  las  señales  las 
divido  en  dos  clases  generales. 

Señales  de  primera  clase . 

Después  del  acto  fecundo  por 
graduación , se  advierte  que  la  mu- 
ger  muda  de  color  y se  pone  mas 
obesa;  la  plé&ra  se  manifiesta  , por 
las  venas  que  están  baricosas ; á cier- 
to tiempo  se  percibe  una  especie  de 
hedema  en  las  extremidades  infe- 
riores; escupe  con  freqüencía,  con 
la  misma  respira,  tiene  vértigos  y 
cierto  género  de  vapores,  un  cerco 
lívido  en  las  palpebras,  las  mamas 
se  entumecen  y mudan  de  color, 
se  les  pone  rígido  el  pezón  y do- 
lorida toda  su  masa,  y con  facili- 
dad arrojan  una  clase  de  suero.  Se- 
gún Hipócrates , la  muger  que  está 
preñada  tiene  los  ojos  menos  eleva- 
dos, brillantes  y blancos;  tiene  el 
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sueño  ligero,  se  inquieta,  asusta  y 
conmueve  por  el  menor  motivo  y 
estruendo,  y suelen  presentarse  al- 
gunas manchas  en  el  rostro:  abor- 
rece ciertos  alimentos  y suele  ape- 
tecer los  estraños,  digiere  mal  y tie- 
ne propensión  á el  vómito* 

La  regla  ó menstruación  , se 
debe  colocar  en  esta  clase,  su  fal- 
ta al  tiempo  acostumbrado  se  ha 
tenido  por  señal  cierta  del  emba- 
razo , pero  la  experiencia  ha  hecho 
ver  su  falsedad : po?  otra  parte, 
quando  ha  continuado*  en  la  forma 
regular  ó con  poca  variedad,  se  creía 
que  la  muger  no  estaba  preñada, 
en  el  dia  sabemos  lo  contrario,  esto 
es , que  hay  menstruación  en  algu- 
nas embarazadas : se  ve  la  variedad 
de  que  á otras  constantemente  les 
falta  la  regla  después  del  acto  fe- 
cundo , á varias  les  dura  dos  ó tres 
meses  después , y no  faltan  algunas 
que  menstrúan  todo  el  tiempo  que 
dura  el  embarazo.  En  esta  parte  pa- 
rece que  gasta  luxo  la  naturaleza, 
bien  que  influyen  bastante  el  tem- 
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peramento  las  enfermedades  y las 
diferencias  de  los  embarazos.  Esta 
pensión,  la  principian  á disfrutar  las 
jóvenes  desde  once  á diez  y seis 
años,  con  corta  diferencia;  en  al- 
gunas no  se  presenta  hasta  después 
de  casadas  ó desde  el  primer  par- 
to ; no  dexan  de  ser  freqüentes  los 
casos  en  los  que  no  se  verifica  ja- 
más; á las  que  les  sucede  este  ac- 
cidente , se  las  ha  tenido  por  estéri- 
les , pero  la  experiencia  diaria  nos 
hace  ver  lo  Amtrario.  Siempre  que 
en  el  preñado  natural  hay  mens- 
truación, se  hace  de  los  vasos  del 
cuello  del  útero  y de  los  vagina- 
les, porque  quando  es  del  útero  co- 
munmente produce  el  aborto.  Es- 
tas irregularidades , que  se  notan  en 
la  regla,  han  dado  motivo  para  que 
se  la  tenga  por  señal  muy  falible; 
no  obstante,  estando  bien  observa- 
da , y uniéndola  á las  otras , puede 
contribuir  para  el  conocimiento  del 
embarazo.  La  regla  no  siempre  sale 
por  la  vagina , pues  se  ven  con  fre- 
qiiencia  mugeres,  que  menstrúan 
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por  la  boca,  por -los  oídos,  por  las 
narices  y por  otras  diferentes  partes. 
De  la  cantidad  de  la  menstruación  y 
de  la  correspondencia  de  sus  perio- 
dos, depende  la  buena  ó mala  sa- 
lud de  las  mugeres , y por  conse- 
qüencia  el  término  de  su  vida. 

Señales  de  la  segunda  clase . 

Habiendo  hecho  la  inspección 
de  la  embarazada,  se  ven  la  mayor 
parte  de  las  señales  que  caracterizan 
el  estupro,  está  mas  corta  la  vagi- 
na y mas  inmediato  á la  vulva*  el 
orificio  del  útero;  introduciendo  un 
dedo  por  el  ano  y otro  por  la  va- 
gina , se  percibe  el  feto , lo  que  se 
llega  á confirmar  poniendo  la  pal- 
ma de  una  mano  encima  de  la  par- 
te media  de  la  región  hipogástrica: 
el  vientre  tiene  una  elevación  par- 
ticular inclinada  hácia  la  parte  su- 
perior y anterior,  la  sugeta  orina 
con  dificultad  se  cansa  con  faci- 
lidad, no  puede  estar  mucho  tiem- 
po en  una  postura  y menos  de  ro- 
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dillas.  La  presencia  de  todas  ó de 
algunas  de  estas  señales , bien  exá- 
minadas  por  el  Cirujano , unidas  á 
los  informes  que  haya  adquirido  el 
Juez,  podrán  ser  muy  suficientes 
para  creer  la  realidad  del  emba- 
razo. 

La  muger  embarazada  está  libre 
de  todo  género  de  castigo , con  arre- 
glo á los  buenos  principios  y á las 
leyes  mas  bien  arregladas;  es  digno 
de  la  mas  severa  reprehensión  el  que 
lo  executa  ni*aun  verbalmente , por 
las  razones  expuestas , y porque  así 
lo  «manda  la  caridad  y la  recomen- 
dable prudencia  de  los  mejores  Le- 
gisladores: el  Cirujano  está  parti- 
cularmente obligado  á contribuir 
por  su  parte , tratando  á las  emba- 
razadas con  el  mas  entrañable  amor 
fraternal , y tiene  obligación  de  pro- 
curar que  todos  lo  hagan  del  mismo 
modo,  para  que  de  esta  suerte  no 
se  llegue  á desgraciar  la  hermosa 
hechura  del  Poder  Divino , priván- 
dola acaso  de  su  muy  amable  com- 
pañia:  toda  esta  doctrina  se  debe- 
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rá  tener  presente  para  quando  se 
trate  de  los  abortos  y de  sus  causas. 

Se  presentan  en  la  práctica  ca- 
sos en  los  quales,  las  señoras  mu- 
geres  quieren  aparentar  que  han  pa- 
rido, y otros  en  que  pretenden  di- 
simularlo ; al  Cirujano  forense  es 
imposible  que  se  le  puedan  ocultar, 
y menos  teniendo  presente  la  doc- 
trina expuesta.  El  año  próximo  pa- 
sado de  94 , he  sido  llamado  para 
deponer  acerca  de  ¿in  parto  su- 
puesto por  una  Meretriz , medio  por 
el  qual  pretendia  casarse  con  un 
joven  poco  instruido  en  la  escuela 
de  esta  clase  de  mugeres:  habién- 
dole hecho  creer  el  preñado,  á el 
tiempo  en  que  se  le  presentó  la  re- 
gla , buscó  un  niño  de  los  expósitos 
y quién  apoyáse  la  realidad  del  par- 
to, todo  lo  qual  creyó  y firmó  el 
supuesto  Padre  : habiendo  llegado  á 
saber  el  atentado  el  Padre  del  Ca- 
ballerito,  practicó  todos  los  arbitrios 
propios  para  deshacer  el  enredo,  lo 
que  le  hubiera  sido  imposible  á no 
haber  sabido  que  yo  la  habia  asis- 
X 2 
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tido  tres  ó quatro  meses , porque  pa- 
decía una  enfermedad  Chíriuglca; 
en  cuyo  tiempo  me  reveló  su  pen- 
samiento, el  que  expuesto  en  presen- 
cia de  todos  los  interesados  y de 
otros  que  lo  sabían  como  yo , fué  su- 
ficiente para  desvanecer  el  capricho; 
no  obstante  la  señorita  me  replicó, 
que  ¿ cómo  era  osado  á decidir  en  el 
caso , sabiendo  ella  que  ningún  Ci- 
rujano podía  jurar  si  una  muger  es- 
taba ó no  embarazada?  Fué  suficien- 
te para  que  ¿alláse  decirle , que  sa- 
bia me  constaba  la  falsedad  del 
pa¿*to , y que  de  no  darse  por  satis- 
fecha, se  pasaría  al  registro,  pero 
no  dio  lugar  á que  se  verificase.  Ha- 
bía atraído  cierta  porción  de  leche 
serosa,  pero  faltaban  las  muchas 
señales  que  nos  hacen  manifiesto,  si 
se  ha  verificado  ó no  el  parto. 
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CAPITULO  XIV. 


De  las  heridas  mortales  y de  sus 
diferencias . 

PEspues  de  leer,  meditar  y co- 
tejar la  doctrina  y dictamen  de  la 
mayor  parte  de  los  Autores  mas 
clásicos,  tanto  antiguos  como  mo- 
dernos, resulta  , que  solo  definen  co- 
mo forenses,  la  herida  mortal,  y 
que  no  están  acordes  sobre  el  nú- 
mero y división  de  las  que  por  su 
esencia  merecen  este  nombre.  «JLa 
Cirugía  reconoce  en  su  dominio,otras 
diferentes  enfermedades  producidas 
por  la  violencia , como  se  ha  dicho 
en  el  capítulo  2 , y que  causan  la 
muerte  con  tanta  prontitud  y faci- 
lidad, como  lo  hacen  las  heridas. 
Por  esta  razón  y la  de  evitar  la 
confusión , debe  saberse  , que  la  de- 
finición que  adopto  para  las  heri- 
das mortales,  conviene  á todas  las 
enfermedades  chírúrgicas,  que  en  ge- 
neral merecen  el  nombre  de  tá- 
X3 


i 


(3^6) 

les  , como  se  verá  en  su  pronos- 
tico. En  asunto  de  tanta  entidad, 
no  me  ha  parecido  conveniente  fiar- 
me de  las  citas , porque  algunas  son 
falsas  y otras  mal  entendidas,  ni 
menos  decidir  por  mi  parte.  Esta 
causa  y el  deseo  de  manifestar  la 
verdad , me  impelen  á que  copie  á 
la  letra  las  doctrinas  de  los  Auto- 
res , que  poseo  en  latin , y traducir 
fielmente  el  parecer  de  los  que  es- 
tán escritos  en  otros  idiomas.  De 
esta  suerte  cida  uno  puede  darles 
la  inteligencia  y valor  que  le  pa- 
rezca justo,  y comparar  las  doc- 
trinas con  las  ideas  que  se  expo- 
nen en  esta  obra;  por  este  medio 
se  evita  la  desconfianza  en  la  in- 
teligencia y en  las  citas , éstas,  se 
han  de  buscar  en  las  obras  é im- 
presiones citadas , para  que  se  ha- 
llen con  mas  facilidad. 

JSÍullum  capitis  vulnus  leviter  con - 
temni  debet.  Libro  de  heridas  de  ca- 
beza , pág.  444.  Vulnera  magis  le- 
tlialia  sunt , qu¿e  in  venas  crasas  in 
eolio  ac  inguinibus  injliguntur.  Dem- 
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de  qua  in  cerebrum  & m he  par.  Hipó- 
crates, lib.  2.  de  Predicion,pág.4i7. 

N.  2.  Qua  'vulnera  insanabilia 
sint , servari  non  potest  , cui  basis 
cerebri , cui  cor  , cui  stomachus  , cui 
jocinoris  portee  , cui  in  spiná  medulla 
percusa  est  ; cuique  aut  pulmo  me - 
dius  , aut  jejunum  , aut  tenuius  in - 
testinum  , ventriculus  , 
mulnerati  sunt\cuive  circa  fauces  gran- 
des vena  , w/  arteria  pracisa  sunt. 
A.  C.  Celso,  lib.  5.  cap.  26.  pág.283. 

Sumuntur  autem  frognostica  , si- 
me indicia  tum  ex  propia  affectus  , hoc 
est  vulneris  essentia  , tum  ex  sym^to- 
matis  vulnera  concomit antibus  > aut 
consequentibus  : tum  vero  ex  substan - 
tia  , usu  , actioneque  ; vulnerata  par- 
tícula. Vesalio , lib.  3.  cap.  3.  pág. 
140.  vuelta. 

Ambrosio  Paréo  es  del  mismo 
dictamen  que  Hipócrates,  con  cu- 
ya doctrina  apoya  su  autoridad  en 
este  punto , como  se  puede  ver  en 
el  lib.  9.  cap.  4.  pág.  208. 

Verdúc  dice  : Los  Jurisconsultos 
y los  Médicos  , llaman  d una  herida , 
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mortal  por  sí  misma  , y necesariamen- 
te , quando  causa  la  muerte  inmedia- 
tamente , sin  que  intervenga  otra  cau- 
sa. Y en  el  párrafo  siguiente  dice: 
Hay  otros  que  llaman  d una  herida 
absolutamente  mortal  , en  atención  d 
que  no  se  le  puede  aplicar  remedio , y 
que  siempre  produce  la  muerte  en  po- 
co tiempo . Tomo  i.  cap.  20.  pág.240. 

Heister  , en  el  párrafo  17.  dice: 
Llamamos  enteramente  incurables  , 6 
absolutamente  mortales  , d las  heridas 
que  no  se  sujetan  a los  efugios  del  ar- 
te 6 de  la  industria  humana  , de  suer- 
te , que  nada  puede  libertar  al  heri- 
do. ‘T orno  1.  lib.  1.  cap.  1.  pág.  79. 

El  grande  Boerhaave,  en  el  afo- 
rismo 149.  dice:  Inde  ladit  actiones, 
qu<e  pendent  ab  integritate  partiumy 
et  ab  determinato  Jluxu  liquorum  per 
vasa.  Y en  el  150.  Qu¿e  vulnera  proin - 
de  occupant  eas  partes  , quarum  in - 
tegritas  vitae  insepar abilis  , Lethalia 
sunt. 

Vanswietén  , en  el  Comento  del 
aforismo  150.  dice  : Se  llama  herida 
mortal  aquella  ? cuyo  efecto  inevita - 
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ble  es  causar  la  muerte , impidiendo 
la  entrada  y salida  de  la  sangre  en 
el  corazón  , porque  estas  dos  circuns- 
tancias dependen  de  las  de  otras  mu- 
chas partes.  Tomo  i.  pág.  199. 

Lesiones  , a quibus  omni  arte  elu- 
sa , actiones  'vitales  , nimirum  spiri- 
tuum  animalium  per  encephalum  et 
ñervos  , sangumis  per  vasorum  siste- 
ma circuitus  , et  respiratio  , immedia- 
te  vel  medíate  tolluntur  , absolute 
lethales  sunt.  Baumér  , cap.  8.  §.  5. 
pág.  221.  y 222.  * 

El  Doctor  en  Cirugía  Plenck  * 
no  difine  la  herida  mortal  por  su 
esencia  , esto  es , en  general , y se 
explica  en  estos  términos : Las  he- 
ridas mortales  son  de  tres  clases : Pri- 
mera , absolutamente  mortales , en  las 
que  el  arte  ni  la  naturaleza  pueden 
evitar  la  muerte : Segunda , las  que 
no  son  absolutamente  mortales  , por- 
que la  naturaleza  , ya  que  no  el  ar- 
te , puede  curarlas  : Tercera  , las 
mortales  por  accidentes  , en  las  qua- 
les  hay  defecto  Chírúrgico  , de  parte 
del  herido  , de  la  habitación  y de  las 
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casas  connaturales  , de  que  se  sigue 
la  muerte.  Esta  idea  no  es  directa 
á mi  objeto , el  Doctor  la  ha  ex- 
tractado y la  usa  sin  oportunidad, 
á pesar  de  que  algunos  Españoles 
se  disputan  el  derecho  de  traducir 
su  obra. 

El  docto  Ploucquét , en  el  cap. 
3.  que  intitula  : De  Letalitate  in 
genere  , I.  Letale  est  id  , cujus 
eventus  mors  est  , *vel  potius  erat  : 
Et  enim  in  foro  non  quaerunt , an  loe- 
sio  quídam  letdiis  es  se  potuisset  , sed 
an  reapse  fuerit , nec  ne  ? 

2.  Cum  , ut  c.  1.  §.  4.  Anno- 
tavimus  , mors  quandoque  post  datam 
laesionem  evenire  possit  , hac  innocua , 
et  ad  mortem  nil  f a dente  , patet , eas 
demum  lesiones  letales  appellari  de- 
itere , qu#  ad  mortem  subsecutam  con - 
tulerunt. 

§.  3.  Adeoque  ad  letales  lesiones 
referendae  sunt  non  modo  eae  , qu¿e  ut 
sola  et  única  caussa  mortis  considera - 
ri  debent  , sed  et  illae  , quae  partem 
tantum  caussa  leti  in  se  habent. 

§.4.  Non  letales  erunt  non  modo 
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eee , quibus  ¡desús  diutissime  supervi- 
ví , sed  et  e¿e  , qu¿e  ad  mortem  , li- 
cet  forte  breviter  subsecutam  nil  fe - 
cerunt  , ut  si  quis  morbo  letali  de- 
cumbentem  levissime  excoriaret  , vel 
vulneraret , ita  , ut  mors  exinde  nec 
sequi , nec  festinari  poiuerit.  Pág.  42. 

y 43* 

Me  parece  son  testimonios  sufi- 
cientes , para  que  cada  uno  pueda 
formar  una  idea  sólida  de  la  esen- 
cia de  la  herida  mortal  y de  qual- 
quiera  otra  enfermedad , como  que- 
da expuesto : las  partes  por  el  uso 
á que  están  destinadas  para  la  ^ib- 
sistencia  de  la  vida , dan  la  esen- 
cia á las  heridas  y á todas  las  en- 
fermedades ; de  la  mayor  ó menor 
lesión , y de  la  forma  en  que  se  ex- 
perimenta , se  toman  las  diferencias 
de  las  enfermedades  mortales  , que 
son  las  que  voy  á referir. 

Se  da  el  nombre  de  muerte , á 
la  privación  de  la  vida  por  la  se- 
paración del  alma  , ó á la  cesación 
de  todas  las  acciones  y funciones 
que  se  exercen  en  el  hombre  vivo. 
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La  diferencia  que  hay  de  la  ver- 
dadera muerte  á las  aparentes , se 
expresa  aquí , y con  mas  extensión 
se  ha  expuesto  en  otra  parte.  Debe 
notarse , que  la  muerte  se  verifica 
estando  íntegros  todos  los  órganos 
que  sirven  para  que  subsista  la  vi- 
da, y en  otros  casos  están  heridos 
ó desorganizados  ; estas  dos  circuns- 
tancias pueden  estar  juntas  ó sepa- 
radas. En  las  muertes  aparentes  los 
órganos  vitales  están  ilesos , y las 
acciones  y funciones  se  hallan  co- 
mo suspensas , su  detención  comun- 
mente depende  de  un  obstáculo , que 
la  naturaleza  no  puede  vencer  por 
sí ; éste  es  uno  de  los  casos  en  que 
mas  necesita  de  los  auxilios  del  ar- 
te , y de  no  verificarse  estos , la 
muerte  llega  á ser  real. 

Para  que  una  herida  sea  abso- 
lutamente mortal , no  es  requisito 
esencial  que  la  muerte  se  siga  in- 
mediatamente después  de  recibida, 
como  quieren  algunos  Autores  ; se 
le  debe  dar  justamente  este  nom- 
bre , siempre  que  su  efecto  sea  qui- 
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tar  la  vida  á el  herido  ó enfermo. 
No  hay  razón  que  pueda  ser  sufi- 
ciente para  alterar  ni  modificar  su 
esencia  , constándole  á el  Profesor, 
que  su  efecto  fué  el  expresado  ; es 
indiferente  que  el  sugeto  muera 
mediatamente , después  de  algunas 
horas , dias  ó semanas.  Las  heridas 
que  son  absolutamente  mortales , no 
admiten  se  haga  división  alguna  de 
ellas , ni  á este  nombre  se  le  pue- 
de dar  la  mas  leve  interpretación, 
que  no  signifique  la*  muerte  , pro- 
venida del  efecto  de  que  se  trata. 
El  Cirujano  debe  tener  presente^  to- 
do lo  que  con  verdad  puede  alte- 
rar ó modificar  la  esencia  física  de 
las  heridas , porque  las  otras  cir- 
cunstancias que  pueden  concurrir, 
pertenecen  al  Juez. 

La  división  de  las  heridas  mor- 
tales en  general,  la  toman  la  ma- 
yor parte  de  los  Autores  , con  jus- 
ta causa  , del  sitio  en  que  se  ha-? 
lian  , del  uso  de  las  partes  y del 
modo  de  executarlas ; pero  al  Juez 
se  le  debe  decir  el  pronóstico  cía- 
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ro  y decisivo , arreglándose  á lo 
que  se  ha  expuesto  acerca  de  este 
punto , para  evitar  la  prolixidad  y 
confusión.  Siempre  que  el  Cirujano 
juzgue  que  la  herida  ó enfermedad, 
es  por  su  naturaleza  y esencia  mor- 
tal , á el  Juez  le  es  indiferente  que 
sea  por  el  sitio , uso  ú otras  pro- 
piedades , en  atención  á que  el  de- 
lito es  el  mismo , y se  debe  casti- 
gar con  la  misma  pena. 

Boerhaave  y Vanswieten  redu- 
cen las  heridas  mortales  á seis  cla- 
ses ; Plenck  no  hace  mas  que  co- 
piabas , Heister  las  coloca  báxo  de 
cinco  especies.  Esta  doctrina  en  na- 
da se  opone  á lo  que  llevo  dicho, 
ni  á lo  que  se  dirá , antes  bien  lo 
confirman  , pero  de  un  modo  difícil 
de  ser  comprehendido  ; el  método 
que  establezco  es  sumamente  claro 
y fácil  de  entender. 

Todas  las  especies  de  heridas 
qué  se  pueden  verificar  ó imaginar, 
se  reducen  con  facilidad  natural , y 
sin  que  se  altere  su  esencia  , á qua- 
tro  clases  generales.  La  primera. 
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comprehende  todas  las  heridas  que 
son  absolutamente  mortales.  La  se- 
gunda , contiene  todas  aquellas  he- 
ridas cuya  esencia  no  se  conoce 
bien,  ó dudamos  de  ella  por  algu- 
na causa ; y para  decirlo  de  una 
vez , esta  clase  de  heridas  tiene  un 
lugar  medio  entre  las  que  son  ab- 
solutamente mortales , y las  que  lo 
son  por  accidente,  se  las  puede  dar 
con  bastante  propiedad  el  nombre 
de  heridas  dudosas.  La  tercera  , 
abraza  en  sí  las  heridas  que  son 
mortales  por  todo  género  de  acci- 
dentes ; es  decir  , que  nunca  so*i  de 
esencia  mortales  , ya  sea  que  los 
accidentes  existan  en  el  sugeto  an- 
tes de  recibir  la  herida , ó bien  que 
hayan  sobrevenido  por  la  ignoran- 
cia ó defecto  del  Cirujano  , del  en- 
fermo ó de  los  asistentes , &c.  La 
quarta  , presenta  á el  Profesor  en 
compendio  , todas  las  heridas  que 
por  lo  común  no  tienen  malas  con- 
seqiiencias  , por  cuya  razón  se  les 
da  el  nombre  de  leves. 

Acerca  de  la  división  de  las  he- 
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ridas , según  se  deben  exponer  á los 
Jueces  , no  están  acordes  los  Auto- 
res , como  he  dicho  poco  há.  Heis- 
ter  las  reduce  á tres  clases , en  la 
segunda  coloca  las  mortales  por  sí, 
pero  que  se  pueden  curar  no  aban- 
donándolas á sus  efectos:  otros  di- 
cen , que  todas  las  heridas  son  cu- 
rables é incurables ; que  las  incura- 
bles pueden  hacerse  mortales  por 
diferentes  causas  y accidentes  , y 
que  de  algunos  de  estos  accidentes 
es  responsable  el  reo  , como  des- 
pués se  dirá.  Dicen , que  las  incu- 
rables , ó son  mortales  por  su  esen- 
cia , y en  este  caso  no  admiten  di- 
ferencia, tarden  ó no  en  producir- 
la muerte;  ú son  de  las  que  jamás 
pueden. tener  la  esencia  de  morta- 
les, y se  les  da  el  nombre  de  mor- 
tales por  accidente;  en  uno  y otro 
caso  , han  de  ser  incurables.  Este 
modo  de  clasificar  las  heridas  , y 
otros  que  omito  , me  parece  que 
son  muy  confusos,  y por  esta  razón 
poco  claros  é incapaces  de  expre- 
sar las  justas  ideas  que  se  requie- 
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ren  en  esta  materia,  respecto  á que 
la  sencillez  es  el  únic$  medio,  de 
comprehender  la  esencia  de  los  asun- 
tos. Esta  ha  sido  la  principal  cau- 
sa , que  me  ha  obligado  á estable^ 
cer  las  quatro  clases  de  heridas  que 
se  han  referido , con  las  quales  Juz- 
go se  hace  mas  comprehensible  es- 
te punto. 

En  la  mayor  parte  de  los  Au- 
tores antiguos  y modernos,  se  lee 
la  diferencia  de  heridas  mortales, 
que  llaman  de  cabeza*  pecho  y vien- 
tre. Esta  división  en  la  Cirugía  fo- 
rense , puede  inducir  á error ,,  en 
atención  á que  algunos  podrán  juz- 
gar , que  en  la  esencia  de  morta- 
les son  diferentes , y dar  el  pronós- 
tico báxo  de  este  concepto,  el  que 
positivamente  es  falso,  ps  decir,  que 
siendo  la  herida  mortal  por  su  esen- 
cia , no  es  del  caso  decir  que  es  de 
las  mortales  de  cabeza,  pecho  &c. 
sino  que  este  noihbre  es  general 
á todas  las  que  le  merezcan  con 
propiedad. 

Para  que  se  pueda  formar  jui- 
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cío/ de  lá  esencia  y gravedad  de  las 
heridas  y fttras  enfermedades , es 
circunstancia  precisa . y - esencial , la 
de  conocer  la  vida,  y tener  una  idea 
exácta  de  todo  lo  que  es  de  abso- 
luta necesidad  para  que  pueda  sub- 
sistir. La  vida  del  hombre  y sus 
usos , consisten  en  el  exercicio  de 
las  funciones  del  alma  y en  las  del 
cuerpo,  con  el  sentido  y movimien- 
tos espontáneos.  Estas  propiedades, 
suponen  la  integridad  del  cerebro, 
de  los  nervios  y la  regularidad  de 
todas  las  causas  que  influyen  sobre 
elloe.  Las  funciones  de  aquellos  su- 
ponen principalmente,  la  libre  y 
completa  circulación  de  lá  sangre, 
y ésta  la  continuación  de  la  respi- 
ración. A las  primeras  se  les  da  el 
nombre  de  funcionés  animales  , á 
las  segundas  el  de  vitales , porque 
sin  ellas  no  puede  subsistir  la  vi- 
da. Asimismo  depende  la  vida,  aun- 
que no  con  tanta  propiedad , de  las 
funciones  naturales,  cómo  son  la  di- 
gestión y asimilación  de  los  alimen-; 
tos , la  preparación  del  chílo , su 
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mezcla  con  la  sangre  y la  sangui- 
ficacion.  La  nutrición  de  todas  las 
partes , y principalmente  las  sóli- 
das , y la  secreción  y excreción  de 
los  humores.  Todas  las  lesiones,  pro- 
ducen sus  efectos  sobre  alguna  de 
las  partes  que  exercen  estas  fun- 
ciones , con  la  diferencia  de  que  al- 
gunas veces  solo  las  desarreglan, 
otras  las  suspenden,  y últimamen- 
te las  destruyen  ó abolen  absolu- 
tamente. Por  el  últijao  medio  cau- 
san la  muerte , produciendo  cada 
una  los  efectos  que  son  propios  á 
su  modo  de  obrar;  y á lo  minos 
son  el  origen  fecundo  de  diferentes 
enfermedades  mas  ó menos  graves. 

Esta  sucinta  digresión  me  ha 
parecido  oportuna  para  consolidar 
la  doctrina  expuesta , y para  que 
se  conozca  con  propiedad  la  esen-; 
cia  de  las  enfermedades,  sean  ó no 
mortales,  al  mismo  tiempo,  hace 
patente  la  utilidad  de  la  división 
de  las  heridas,  en  la  forma  que  aca- 
bo de  exponerla.  Acerca  de  la  pri- 
mera clase  en  general,  nada  puedo 
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decir  que  aclare  mas  la  idea , guan- 
do trate  de  ellas  en  la  segunda  par- 
te de  esta  obra , haré  todas  las  ad- 
vertencias necesarias.  La  segunda, 
que  contiene  las  heridas  graves  du- 
dosas, cuyo  pronóstico  no  puede 
ser  decisivo,  será  del  caso  denomi- 
narlas con  el  título  de  dudosas,  en 
atención  á que  no  sabemos  positi- 
vamente si  el  daño  producido  so- 
bre las  funciones,  ha  sido  suficien- 
te para  causaj  la  muerte. 

A pesar  de  que  la  Cirugía  está 
fundada  en  hechos  físicos,  no  está 
eserfta  de  escollos  y dudas  yxcomo 
sucede  á todos  los  establecimientos 
humanos , y en  esta  parte  lo  he 
probado  hasta  la  evidencia.  Esta 
causa  me  ha  parecido  suficiente  pa- 
ra haber  establecido  esta  segunda 
clase  general  de  las  heridas  , que 
llamo  dudosas ; espero  que  los  prác- 
ticos la  adoptarán  , en  fuerza  del 
conocimiento  que  tienen  de  lo  difícil 
que  es  decidir  en  varios  casos , sin 
exponerse  á errar.  Tratando  de  las 
heridas  mortales,  insinuaré  algunas 
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de  las  que  son  dudosas,  para  ali- 
vio de  los  principiantes , porque  los 
Profesores  consumados  y los  que 
tienen  los  conocimientos  que  su- 
pongo en  esta  obra,  no  pueden  ig- 
norarlas. 

La  tercera  clase,  comprehende 
todas  las  heridas  y demás  enfer- 
medades que  se  llaman  mortales 
por  accidente,  y no  obstante  que 
he  dicho  el  sentido  que  tiene  esta 
voz  y algunos  adictamentos , me 
parece  de  absoluta^necesidad  decir 
ahora,  quáles  son  estos  accidentes 
y de  qué  causas  dependen.  Los  Au- 
tores citados  y otros,  hacen  men- 
ción de  la  mayor  parte  de  estos  ac- 
cidentes, pero  como  sus  miras  é 
ideas  son  otras,  los  refieren  con 
arreglo  á ellas , y apenas  me  sirven 
mas  que  de  oponer  obstáculos  á su 
colocación , para  que  se  conformen 
con  la  Cirugía  forense. 

El  herido , las  enfermedades , el 
Cirujano,  los  asistentes  , el  país,  la 
estación  y las  variedades  de  la  na- 
turaleza, son  las  causas  fértiles  que 
Y 3 
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dan  origen  á los  accidentes  Chirur- 
gicos,  de  que  trato:  solo  resta  ha- 
cer manifiesto  el  cómo  y por  qué 
medios  contribuyen  á producirlos* 
Por  parte  del  herido  son,  si  no  to- 
ma los  medicamentos  prescriptos, 
si  no  quiere  tolerar  la  operación 
por  desprecio,  temor  ú otra  causa, 
y por  no  observar  el  método  y die- 
ta impuestos,  sea  por  gula  ó negli- 
gencia, y mas  si  á el  mismo  tiem- 
po abusa  de  la  Venus.  Lo  mismo 
sucede , quando*  se  expone  á el  ayre 
muy  frió  ó caliente , por  el  odio  y 
deseg  furioso  de  vengarse  de  su  ene- 
migo , por  las  disputas  acerca  de 
su  afecto  y por  mudar  de  Profesor; 
y si  por  sobervia,  impaciencia  ú 
otra  causa  desarregla  ó quita  el 
apósito  Chírúrgico.  Estas  y otras 
circunstancias , no  son  conseqüen- 
cias  precisas  de  la  herida  ó enfer- 
medad; y esta  es  la  razón  porque 
indemnizan  al  agresor  del  castigo 
que  sin  su  concurrencia  justamente 
merecía;  y en  este  caso  puede  du- 
dar el  Profesor  si  el  evento  de  la 
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herida  sería  el  mismo , y esta  du- 
da siempre  debe  resultar  en  bene- 
ficio del  que  está  vivo. 

Son  muchas  las  causas  que  se 
hallan  separadas  del  herido,  y que 
pueden  contribuir  á producirle  la 
muerte  en  algunos  casos,  y en  otros 
le  libertan  de  ella , y tal  vez  agra- 
vando la  enfermedad.  Algunas  de 
las  mencionadas  causas,  dependen  de 
la  hora  en  que  se  hizo  la  herida, 
otras  son  consiguientes  y algunas  se 
presentan  en  el  tiemp»  que  existe  la 
dicha  herida.  A el  primer  género 
pertenecen  los  defectos  de  parte  del 
Cirujano,  las  propiedades  de  la  Esta- 
ción, las  distancias  que  hay  hasta 
el  Pueblo , el  parage  en  que  se  halla 
el  herido  &c.:  por  algunas  de  estas 
causas  suele  peligrar  aquel,  y se 
libertaría  si  eficaz  y oportunamente 
se  le  aplicasen  todos  los  remedios 
y auxilios  necesarios.  Los  medica- 
mentos ineptos,  los  que  son  poco 
eficaces,  los  nocivos,  la  impericia, 
la  ignorancia  y la  timidez  del  Ci- 
rujano. 

Y 4 
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Aquellas  causas  , y la  de  que 
el  herido  haga  le  apliquen  los  em- 
píricos algún  remedio,  por  el  qual 
se  aumente  la  gravedad  de  la  en- 
fermedad, suelen  dar  lugar  á la 
muerte,  pero  éscusan  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  al  delinqüente. 
La  negligencia  y temeridad  del  Ci- 
rujano , y la  ineptitud  de  los  ins- 
trumentos, la  hora  en  que  se  apli- 
can los  remedios  y la  elección  de 
los  {que  son  mas  propios,  tienen  las 
mismas  consecuencias.  La  dieta  po- 
co metódica,  la  falta  de  alguno  de 
los  ^requisitos  precisos  para  la  cu- 
ración , y corregir  los  efectos  de»  la 
estación  y del  sitio,  las  qualidades 
endémicas  y epidémicas  del  ayre  y 
tiempo,  y el  plan  de  los  remedios 
externos , tienen  iguales  resultas.  La 
privación  del  sueño  y la  vehemen- 
cia de  las  pasiones  excitadas  en  el 
paciente , pueden  ser  causas  suficien- 
tes para  aumentar  los  efectos  del 
mal  y modificar  la  pena  que  me- 
rece el  agresor,  respecto  á que  el 
Cirujano  lo  ha  de  exponer  en  esta 


(345  ) 

forma.  Se  aumenta  la  fuerza  de  las 
razones  que  favorecen  al  reo,  quan- 
do  las  causas  referidas  se  han  po- 
dido precaver,  y son  mas  podero- 
sas y decisivas , siempre  que  se  haya 
verificado  seducción  ó malicia  en  su 
execucion.  Todas  las  heridas  , que 
por  alguna  de  estas  qualidades  ó 
requisitos , llegan  á ser  causa  de  la 
muerte,  no  se  pueden  declarar  mor- 
tales por  esencia;  pero  si  su  esen- 
cia es  mortal,  aunque  se  verifique 
alguno  de  los  accidentes  dichos , no 
libertan  á el  reo  del  castigo  mere- 
cido. En  esta  breve  narración ^ es- 
tán comprehendidos  todos  los  gé- 
neros de  accidentes  que  nombré  al 
principio,  estos  presentan  á el  Ci- 
rujano una  pintura  concisa  de  las 
cautelas  que  necesita  usar,  y á el 
defensor  de  los  reos  un  campo  ex- 
tenso, para  establecer  su  discurso 
defensivo.  Aún  resta  aclarar  algún 
tanto , otro  género  de  accidentes, 
de  los  quales  hice  mención  en  el 
• capítulo  2 : estos  consisten  en  la  si- 
tuación no  regular  de  las  visceras, 
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de  los  vasos  &c. , y en  la  consti- 
tución y enfermedades,  que  son  cau- 
sa de  que  se  verifique  la  muerte  de 
los  heridos,  y que  sin  su  concur- 
rencia no  llegaría  este  caso.  Por 
este  medio  pretendo  evitar,  que  el 
Cirujano  culpe  á el  reo  ni  á el 
enfermo  mas  de  lo  que  sea  justo; 
esto  lo  conseguirá , comparando  los 
efectos  que  regularmente  pensando, 
debia  producir  la  herida,  con  los 
que  se  han  presentado  á conseqüen- 
cia  de  su  conálitucion , de  las  en- 
fermedades y de  la  distancia  que  ha- 
bía jiasta  la  población  &c. 

Bien  saben  los  Anatómicos,  que 
la  situación  y dirección  de  Iks  vis- 
ceras en  los  niños,  es  diferente  que 
en  los  adultos , y que  no  es  muy  co- 
mún que  en  estos  esté  el  cora- 
zón en  el  lado  derecho  del  pecho, 
y el  hígado  en  el  hipocondrio  iz- 
quierdo ; y que  las  entrañas  del 
pecho  se  hallen  en  el  vientre  y 
viceversa,  pero  sucede  algunas  ve- 
ces. Asimismo  sucede,  que  el  estó- 
mago desciende  hasta  la  región  um- 
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bilical  ,•  y que  el  bazo  se  halla  en 
la  parte  anterior  y media  del  vien- 
tre, que  la  vexiga  de  la  orina  se 
suele  elevar  demasiado  &c.  En  todos 
estos  casos  accidentales  y extraor- 
dinarios, no  se  puede  culpar  rigo- 
rosamente al  agresor , por  la  con- 
formación preternatural  de  las  par- 
tes ,.  sin  que  tenga  lugar  la  obje- 
ción que  algunos  querrán  hacer;  y 
es,  que  si  no  se  hubiera  verificado  la 
herida  ú otro  afecto,  el  sugeto  vi- 
viría: esta  razón  p¿rece  que  con- 
vence, pero  lo  cierto  es,  que  si  las 
partes  guardasen  su  natural  sigia- 
cion,  el  instrumento  no  las  hubie- 
ra interesado  y la  herida  sería  por 
su  esencia  leve.  Los  que  padecen 
alguna  hernia,  si  llegan  á ser  he^ 
ridos  en  aquel  sitio  , la  herida  in- 
teresa partes  que  sin  ella  no  com- 
prehendería , y siempre  los  efectos 
de  estas  heridas  en  estos  sugetos,  son 
de  mayor  consideración.  Los  aneu- 
rismas y las  varices , siendo  grandes 
y estando  situadas  en  las  cavida- 
des ó muy  inmediatas,  á ellas , son 


causa  de  que  una  contusión  ó he- 
rida, que  si  no  existiesen  sería  de 
muy  poca  conseqiíencia , se  hagan 
graves  y produzcan  la  muerte : en 
estos  casos  está  libre  el  delinquen- 
te.  La  carie  sifilítica  de  los  huesos 
del  cráneo  ú otros , y todos  los  vi- 
cios que  producen  la  frangibilidad 
de  los  huesos  ó sea  disposición  fá- 
cil á fracturarse,  cuya  fractura  se 
sigue  del  mas  pequeño  esfuerzo  ú 
golpe,  son  del  mismo  género  que 
los  males  anteriores.  Las  apostemas 
internas  , las  enfermedades  cróni- 
ca%  , la  tisis  y la  suma  debilidad 
de  los  sugetos,  deben  disminuir  la 
gravedad  de  las  heridas,  y lo  mis- 
mo se  debe  practicar  siempre  que 
existan,  la  cachoquímia  escorbúti- 
ca y la  cancerosa  &c.  La  grande 
irritabilidad  del  sistéma  nervioso, 
es  causa  de  que  sobrevengan  ex- 
pasmos , tétanos  &c. , medio  por  el 
que  hacen  que  una  herida  leve  pase 
á mortal,  y lo  mismo  sucede  con 
otras  indisposiciones  internas  que  no 
se  conocian. 
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Hay  otra  especie  de  accidentes, 
que  pueden  hallarse  en  el  que  hie- 
re y en  el  herido,  y tal  vez  en  el 
Cirujano  ; si  estos  son  lunáticos  y 
maniácos»,  los  que  son  ciegos  ó sor- 
dos, por  la  falta  del  juicio  y de 
estos  sentidos  están  expuestos  á co- 
meter y padecer  , lo  que  con  ellos 
no  harian. 

Las  dislocaciones  y otras  cau- 
sas que  impiden  la  carrera , pueden 
tener  las  mismas  conjeqiiencias.  La 
edad  muy  tierna  ó decrépita  en  los 
heridos  , no  exime  del  castigo  á los’ 
delinqüentes.  Algunas  de  estas  cua- 
lidades no  están  sujetas  á el  exi- 
men del  Profesor  Chírúrgico  , pe^ 
ro  lo  están  á el  del  Juez. 

La  quarta  clase  general  de  las 
heridas,  trata  de  aquellas  que  por 
su  esencia  ó sea  por*  el  trastorno 
que  producen  en  las  funciones  , me- 
recen el  nombre  de  leves.  Las  di- 
ferentes causas  eficientes  y acciden- 
tales , que  pueden  dar  lugar  á la 
alteración  de  esta  clase  de  heridas, 
se  ha  referido  una  parte  en  el  ca- 
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pítulo  2,  y la  otra  se  acaba  de 
mencionar. 

Habiendo  expuesto  con  la  exac- 
titud y claridad  de  que  soy  capaz, 
todos  los  principios,  máximas  y fun- 
damentos que1'  tienen  conexión  con 
las  quatro  partes , en  que  he  divi- 
dido la  Cirugía  forense,1’ cuyas  ge- 
neralidades contiene  esta : primera 
parte;  reservo  para  la  segunda  y 
tercera,  la  descripción  particular  de 
los  casos  que  pertenecen  á cada  una* 


• NOTA. 

En  la  pág.47.  lin.  17.  dice  : Baumér  , Ciru- 
gía forense  , lease  Medicina . ; 
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